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ces laterales tienden á estenderse con Ji- 6 barbechos por lo menos, para: prepa• 
bertad, es necesario que la tierra e:ité rar la tierra destinada á recibir la semi
suave y rt¡movida profundamente por lla de algod()n. Pero si los damas tr&.ba· 
medio de las labores. De todos los ins. jo;i lo permiten, deber,í,n darse tres :fiér• 
trumentos empleadoR con aste objeto, al ros: el primero al fin del Otoño, el segun
arado reune á la prontitud y economía en do al fin del Invierno, y el tercero inme· 
la ejecucion, la propiedad de remover la diatamente antes de sembrar. Los dos 
tierra á una gran profundidad. primeros presentan el seno ele la tierra á 

La con&truccion de lo& arados es muy la benéfica accion da la atmósfera; el 
. variable en todos los paises, y aun sufren último la di°spone á recibir la semilla. 

modificaciones pasando de un lugar á otro Si el terreno que se destina al plantío 
en un mismo país: estas variedades y de algodon ha estado por mucho tiem· 
modificacioJ:Jes entán en razon de la na· po baldío y se encuentrá cubierto de , 
turaleza particular del terreno de ca- yerbas 6 de malazas, es necesario repetir' ·· 
'da coma1·ca; los hay construidos espre- las labores hasta que quede completamen
samente pára labrar tierras ligeras, y no te limpio. Cuando la accion del arado 
producirían buen efecto si se empleasen no es suficiente para dividir el terreno 
en terrenos firmes y de gran consisten· por ser de naturaleza muy compacto, con• 
cía. Por esta razon el labrador inteli- viene para que la labor quede bien eje
gente esfodiarli la naturaleza y necesida- entada, y destruir los terrones que se en
des de sus tierras para aplicar los instru. cuentran en la superficie, pasar un rodi• 
mentos que deben ejecutar las labores llo si' la tierra esta seca, 6 una rastra de 
con mas perfecóion. En México gene- puas sí es de naturaleza húmeda. La 
ralmente no se conoce mas de el arado profundidad á que debe penetrar él ara
criolló, que mas bien que arado es sofi- do es de O m. 20 ( 8 pulgadas) y si se 
mente un rayador, pues' no hace rhas que puede mas, será mejor. Despues del ara• 
rasguñar la tierra sin voltearla, que es el do, la pala de fierro es el instrumento que 
resultado qua debe buscarse: este arado mas conviene para remover la tierra; pe• 
debierA ser reemplazado por otros que ro lo le1ito de su trabr.1,jo, comparativa
ejecutan las labo\:es con mucha perfec- m1:inte al que se obtiene con el arado, d'e• 
cion y limpieza. Se ha introduciáo \:le be ser motivo poderoso para que se pre
algun tiempo acá, uno llamado de los fiera este último, siempre que la asten· 
Estados-Unidos, que es séncillo, bastan- 'sion del' terreno y los m'edios de que se 
te p·erfecto y de un precio moderado. : disponen lo permitan. 
En la mayor parte de las haciendas veoi. ' 
nas á la capital, se comienza á reempla

zar el arado criollo por otro que con el 
modélo del de lós Estados-Unidos se fa. 

X. 

brica en México y en Puebla. Espera· EPOCA. EN QUE DEBE SEllB'R!RSE. 
mos que convencidos de la superioridad 
de estos instrumentos sean adoptados 
por todos los agricultores progresistas. 

Se necesitan dar dos fierros de arado 

No se puede determinar á punto fijo 
la época én que debe hacerse la siembra 
del algodon, pues esta• es relativa af cli-

Tom,. X,-iQ, 
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rna y circunstancias especiales de cada 
pais; pero se tendrá por regla general 
que no es prudente emprender una siem
bra sino cuando ya no se teme el rigor de 
las heladas; lo contrario seria espon'erse 
á verla perecer. Si el clima del lugar 
fuere muy caliente, se debe anticipar la 
siembra para que la planta tenga tiempo 
de crecer y adquiera fuerza suficiente 
para resistirá los ardores del sol. 

En los países situados en nuestro he

cion; pero si la lluvia se prolong:-i, mucho 
la destruye y la hace podrir muy pronto. 
Si falta la lluvia, puede conservarse en
terrada la semilla muchos meses. 

XL 

ELEC(;ION DE _LA. SEMILL.l. 

misferio, acostumbran sembrar de Marzo Esta operacion exige un cuidado mi
á Junio. En Jos Estados-U nidos se hace nucioso por p!l.rte del cultivador, pues 
la siembra en el mes de Abril, teniendo de la eleccion que haga, depende en gran 
que retardarla algunas veces hasta Mayo, parte el éxito de su plantacion. No to· 
á causa del mal tiempo. das las semillas son igualmente buenas; 

Para el clima de México, la época favo• se desecharán las que provienen de cáp• 
sulas que se cosecharon antes que estu• rabie es la misma en que se siembra el 
vieran completamente abiertas, 6 que se maiz, que varia segun las localidades, pe· 
han hecho secar al sol ó en el horno. Pa· ro es la que hemos indicado. 
ra obtener buenas semillas, deben apar-

.A.cabamos de ver que la época para la tarse todos los años las cápsulas que en
siembra es cuando ya la atmósfera anun• ·cierran ordinariamente; las mejores son 
_cia la!vuelta de las aguas; pero puede su-' las que se encuentran en las ramas late
ceder que el cultivador tenga que sem• rales; las hojas en estas ramas, son mas 
brar una estension muy considerable, y en pequeñas y están mas recortadas; el ra• 
este c~so, no esperará que llegue el tiem· bito de la hoja es blanco hácia su base, 
po fijado, sino que al contrario, debe ade· mientras · que es oscuro en las <lemas 
lantarse depositaudo la semilla en la tier· ramas. 

_ra, algunas semanas antes del primer agua- Estas semillas estarán bien llenas, <lu
cero, que basta muchas veces para hacer ras y pesadas; las que tienen un color ce
germinar las semillas del algodon, Y en niciento 6 qne están manchadas de blan• 
todo qaso vale mas que espere el grano, ~o, y las que son demasiado pequeñas, se 
Y no el labrador. rán desechadas. Algunas personas creen 

Además de la eleccion de la época en que es regla infalible para apreciar la 
que hará la siembra, es preciso que el bondad de una semilla, el sumergirlas en 
cultivador observe el tiempo en que va á el agua, desechando todas las que sobre
confiar su semilla á la tierra, porque si nadan; pero esta regla no es siempre se, 
éste no fuera favorable, tendría tal vez gura, porque puede estar la semilla muy 
que comenzarla dl3 nuevo. El tiempo mas seca 6 conservar adherida cierta pelusa, 
conveniente, es cuando el estado de la y en estos casoi no se sumerge aun cuan· 
atmósfera anuncia que debe llover. do posea todas las buenas cualidades que 

U na lluvia ligera apresura la germina e requieren. 
l.. .•. 

• 
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Por otra parte, deberá atenderse á la 
edad de la semilla; generalmante conser
va su facultad germinativa durante dos 6 
tres años, aunque en los países mas ca
lientes la pierde pasados algunos meses, 
y aun al cabo de muy pocos dia_s. Son 
preferibles siempre que sea posible, las 
semillas del 1:1ño anterior, á las que aca 
ban de ser cosechadas. Con el objeto dA 
conservar en buen estado las semillas de 
algodon, se colocarán en un lugar seco, 
dejándolas cubiertas de su vestidura na• 
tura!. 

XII. 

. PREPAR!CION DE LA SEMILL.l. 

suplieran las lluvias por medio de los rie• 
~os. Tambien pudieran prepararse las 
i;emillas por un método que consiste en 
formar un caldo espeso con esorementoK 
animales ú otras materia!-\ fertilizantes di• 
sueltas en agua; las semillas son puestas 
por un momen_to en este liq nido, y en se· 
guida se ponen á secar, de manera que se 
forme una costra al reded9r de cada gra· 
no; el objeto de esta operacion es de dar 
mas vigor á ia planta en su tierna edad, 
y de alejará los insectos nocivos que con 
frecuencia devoran las semillas antes que 
germinen. 

XIII. 
1 

Se siembra generalmente el algodon H0D0 DE EJECUTAR Ll SIEmnu. 
sin preparar la semilla de ninguna mane· , 

1-a: sin embargo, en algunas especies 6 De tres maneras diferentes se siembra 
variedadei<, las semillas se encuentrat1 de I el algodon: en agujero, en surco ó man 
tal mo,lo unidas á la fibra, que es preciso teada. 
frotarlas bien con tierra seca para sepa• Para la siemb;a en agujero, despues de 
rarlas, y que la siembra se ejecute con emparejar la superficie del terreno, se 
facilidad. trazan rayas 6 surcos poco profundos que 

Algunos autores aconsejan que se hu· se crucen formando ángulos 1rectoi¡;. ~s
medezca la semilla, teniéndola sumergida tos s~ircos que sirven solamente ;para m• 
veinticuatro huras antes de sembrarla, dicar la direccion que han de lle;var las 
sea en agua clara 6 mezclada con ceniza. líneas de los algodonriles, deben distar 
Esta operaciones útil cuando la sie~bra entre sí de lm 50 á 2m_ (vara y do~ ter• 
se hace en tiempo seco, ó que la tier a cias á dos varas y t~rcia), en las tierr_as 
está demasiado seca; pero si la tierra es· de buena clase, donde el algodon adqme· 
tuvil'lre muy húmeda ó sobreviniesen llu- re gran desarrollo, y de Om, 50 á Om, 80, 
vias frecuentes despue~ de la siembra, la (veintiuna á treinta y cuatro pulgadas), 
operaci<'n seria perjudicial, pues baria po• en las _tierras pobres, guar~ando un __ t.ér· 
drir mas pronto l_a semilla. En el caso mino medi

1
~ en las_ de n~ed1ana cah_dad. 

de que la siembra se haga con mucha an· Para ejecutar .la s1e1~.bra ~on prontitud! 
ticipacion á•la época de las o.guas, no de-· se neéesita1; dos operarins, el primero to
berán emplearae granos remojados, por· ma una e8taca de lm 5Q (vara y dos 
que esto aceleraria la germiuacion de las tercias) de larga, una coa, -pala ú otro ins· 
plantas, á las que faltando despues el ju· trumeuto·, y no ~iene

1 
mas que hace:, q\W 

go necesario; se secarían, á no ser que se levantarla y deJarla caer perpendicular• 
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mente para hacer un agujero en el punto terreno, teniendo cuidado de romper los 
donde se cortan los surcos; estos aguje- terrones. 

l'OS no deben tener mas de 01:1 05 á O~ 08, Sa conocen otros métodos de siembra, 
(dos á tres pulgadas), si el tiempo es se· ' de que no hacemos mencion, por no pa
co, y 01;1 03 á 0'!1 05, (unaó dos pulgadas), 1·ecernos ventajosos. 
si es húmedo; de esta manera continúa, 
mientras que el segundo ·operario que lle.
va los granos del algodon va depositando 
cuatro ó cinco .en cada agujero, cubrién
dolos en seguida ligeramente con una po
ca de tierra, que arrastra con el pié. Es
te método es muy espedito, y el mas se• 
guro de los tres. 

La siembra en surco, se practica tra
zando á 1a distancia que hemos indicado, 

los surcos que deben dirigir al opflrario¡ 
éste va depositando los granos de distan
cia en distancia, en seguida se cubren li
gerament.e, sea con los piés ó con una ras
tra que se hace recorrer por toda la es
tension del campo. 

La siembra manteada es el método mas 
espeditivo, pero presenta v3:rios incon• 
venientes, por lo que no aconsejamos sea 
adoptado. Se usa en China y en las In
dias Orientales. 

Espondrer.uos sus principales inconve
nientes: en primer lugar, las se1J1ilÍas no 
quedan cubiertas con uniformidad, lo que 
hace qua muchas se pierdan; las distan• 
ciaa entre las plantas son desigu,ales, lo 
que dificulta las escardas, la cosecha y 
demas operaciones subsecuentes; por úl
timo, si el terreno necesita riego, ' no se 
puede conducir éste, ni distribuir de una 
manera conveniente y económica. 

Por lo demás, se pract~ca con poca q~
ferencia lo mismo que la del trigo, sola.
mente cuid~ndo de que los granos que
deµ mas distantes: en seguida, se cubre 
con el ar11¡do ó con una rastra, formadll 

~e r~as d~ e,Bf Íll~; y ~ ,~D!Mrejt\ ,W 

XIV. 

VJ.NTID!D QUE DEBE EMPLEARSE 
de semilla• 

.Aun cuando no puede darse un dato 
seguro acerca de la cantidad que debe 
emplearse de semilla para sembrar una 
estension dada de terreno, porque esta. 
puede variar segun su peso y segun que 
las plantas se coloquen á mayor ó menor 
distancia; sin emb;u:go, indicaremos una. 
cantidad que puede -tomarse como térmi• 
,no medio y que podrá servir de guía pa· 
ra los agricultores que se dediquen por 
primera vez á¡ este cultivo. 

S,uponiendo q11;e se coloq\len las mat!l,s 
á distancia de 1 metro (vi;ira siete pulga• 
das,) se necesitan de 2 á 3 arrobas para 
.sembrar una estension de una fanega de 
tierra, Esto es en el supuestq de que 
_depositen 4 ó 5 g.ranos por cada ,niata, 
porque si ¡;;olo se ponen c;los, bastaría. 1 
;:i.rroba de se.milla para la siembra dt1 nnl¡l, 
fanega ,de se.mbradura. Siendo el peso 
de la s.e;milla del algodon, aprox,imativa
mente de 7 libras el a¡lmud, ó de 3·A arro• 
bas la fanega. 

XV. 

GERMINACWN. 

CwwJo 1~ semilla está ~locap.a el) .con,• 
q~cion,es f~v,prab,les de calc,r · y c;le }Jume• 

Aág, ~r.~i\l J~ nuevas Plan.tJ:\iJj loa J¡Í~ 
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ú ocho dias· pero si el tiempo es muy ' , 
seco y la temperatura muy fria, no ~era 
raro verlas aparecer basta los quince 
/) diez y siete dias despues de sembradas. 

Si el tiempo fuere muy bútnedo, suele 
perderse la siembra, si no ei;i totalidnd al 
menos en parte, y es preciso comenzar 
de nuevo. Otras veces s1,1cede que loe 
vientos fuertes secan de tal mQdo la su
perficie de la tierra, que forman una cos
tra impenetrable al gérmen de las semi
llas, las que no pueden nacer: en este 
caso conviene arrastrar por el campo 
una enramada de espinas para romper 
ligeramente esta.costra y abrir salida al 
tierno gérmen. 

XVI. 

INCONVENIENTES DE L.l TR.lS• 
pl.antaciop. 

Sucede con la siembra de algodon lo 
mismo que con la del maíz; muchas ve
ces por una causa fortuita, se forman eu 
1a plantacion vacíos mas ó menos consi
derables, que es preciso llenar de nuevo: 
si en estos vacím~ se colocan plantas ar
rancadas de otros lugares donde- han na• 
cido con esceso, ó de alguna almárciga 
formada espresamente para el objeto, las 
mas veces éstas no pre1,1den ¡ pero si por 
una casualidad se llegan á lograr, sufren 
por larg~ tiempo, sus hojas se marchitan 
y padecen un retardo considerable. Por 
consiguiente, es mas espedito sembrar 
de nuevo los Vl\CÍos que hay!l,n quedado 
en una plantacion de algodon, consiguién• 
dose por· este medio plantas mas robus
tas. 

J 

XVII. 

CUIDADOS SUCESIVOS. 

Los algodonales exigen en su tierna 
edad ciertos cuidados minuciosos que es 
preciso prodigarles. .A. los ocho ó doce 
dias despues de nacido,1, se encuentran 
las plantaciones amagadas de una mnlti
t d de yerbas, cuyo crecimiento debe 
estorbarse á toda costa, porque si se de
;an cre~er al principio, estorbarán el des
~rrollo de las plantas útiles, privándolas 
do la benéfica influencia del sol y consu
mirán el alimento que debe nutrirlas; sin 
este cuidado la plantita del algodon, se 
marchitará y permanecerá siempre débil 
por mas cuidados que se le prodiguen 
despues. La primera escarda puede ha• 
cerse á la mano ó con el arado, pero en 
este último caso, es indispensable para 
terminar bien la operacion, arrancar á la 
mano y con precai1cion las yerbas que 
estén muy inmediatas á los algodonales. 
Todas las yerbas que se arranquen deben 
ser trasportadas fuera del campo, para 
ser quemadas. En algunos lugares acos
tumbran amontonarlas al pié de los algo· 
donales; pero esta práctica es nociva, 
pues además de mantener una humedad 
constante al pié de las plantas, lo que ha
ce que se pudra su corteza, sirven tam• 
bien dé abrigo á los insectos dañosos. 
Hemos dioho que las escardas pueden 
darse con el arado, y así se practica en 
los Estados del Sur de la Union; per~ 
deben darse estos fierros á poca profun
didad, pues la esperiencia ha dzmostra
do en el° Senegal, que las labores profun• 
das y repetidas, darian 'mas que aprove- . 
ehan á los algodonales; solo en las tier· 
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ras muy búmedns ó en las muy arcillosas, 1 por plantas est.rnñ::\s, se repetirán las ed
ponrán profu11dizarse un poco mas las cardas segun dejnmos dicho. 
labores. De manera que el trabajo debe Hay la costumbre en algunos lugares 
reducirse á arrancar las plantas inútiles. de América y de Europa, de aterrar 6 

En los paises donde la agricultura es
ta m .. s aventajada, usan para esta labor 
un inlltrumento llamado aza de caballo, 
que se compone de tres ó mas cuchillos 
colocados horizontalmente y fijos á una 
armazon de madera, dispuestos de modo 
que rosen por la superficie del terreQP, 
cortando todas las yerbas que se encuen
tran en su camino; este instrumento es 
est

1
iraclo por un caballo, mientras ~m ope

rario apoyado en la mancera lo dirije en-
tre las líneas de la plantacion. · 

amontonar la tierra al ,pié de los algodo
nales, con el objeto de hacer desarrollar 
nueV'as raíces que den mas vigor y loza
nía á las plantas. Esta. costumbre que 
tiene la misma razon de ser que el mon
ton que aco tumbramos dat· al maíz, cree
mos será ventajosa, porque además de 
proporcionar nuevos medios de 1mbsis
tencia á la planta, preserva sus raíces 
contra la sequedad del aire y conserva 
la humedad al pié, evit· ndo tambien q11e 
la agua se encharque haciendo podrir las 
plantas. Algunos autores la condi'nan 
como perjudicial, entre otros M. de Rohr. 

Deben suspenderse las e.,;cardas cuan
do se acerca la fl.oresencia de las plantas, 
que sucede á los ochenta ó cien dias des
pues de la siembra; si se ejecutasen en 
esta época se perjudicaría la fecunda
cion de las flores, y se harian caer gran 
número de éstas. · , 

xvnr. 

RIEGOS. 

Se repite la segunda escarda cuando 
los algodonales tienen ya tres ó cuatro 
hojas arriba de los cotiledones, ó antes 
si fuese necesario, teniendo los misraos 
cuid_ados y precauciones que en la pri
mera. Al dar la segunda escarda es cuan
do deberán entresacarse las plantacio
nes, arrancando laR matas que haya de 
mas en un mismo lug·ar, para dejar solo 
una ó dos de las mas robustas. Esta 
operacion es delicada, y se encargará á 
obreros inteligentes que tengan cuidado 
de no aflojar las plantas que queden, y 
en caso de que esto suceda, las apreta
rán de nuevo inmediatamente. No es 
prudente demorar esta operacion porque 
si se dilata mas tiempo, las raíces <le 
los algodouales se habrán · desarrollado 
mucho, y se encontrar,in en lazadas, de 
manera que a.l hacer la supresion de las 
plantas superflua:::, se lastimarian á las 
que deben quedar, 

Siempre que el estado de la tierra lo 
pida, "ya sea porque se encuentre muy 

endurecida ó porque se halle invadida 

Se cree que los riegos son indispensa
bles para el perfecto desarrollo de cier
tas e;;pecies de algodones, mientras que 
para otras son inútiles. El algodon de 
:Siam por ejemplo, necesita ser regado, 
mitrntras el de Yoica y el de fas Indias 
que resisten perfectamente á las secas, 
pueden privarse de este cuidado. 

En las plantaciones que existen en Mé
xico, generalmente no so acostumbra re
gar¡ seria útil se ensayasen sobre todo 
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en los lugares mas secos, porque es evi
d,mte que la humedad combinada con la 
calor, activan el crecimiento y la flotesen· 
cia de las plantas. 

Para distribuir los riegos con facilidad 
y economía de gastos, debe-elegirse para 
la plantacion un terreno que tenga el 
declive necesario para la corriente de 
las aguas. 

De,;pues de haber nivelado y empare
jado la superficie del terreno, se constru
yen las zanjas 6 regaderas para distrí
buir las aguas por toda la plantacion¡ es• 
tas zanjas se abren con el arado, á la dis
tancia que deben guardar las líneas de los 
algodonales, que corno hemos dicho an· 
tes, serán de O 50 á 2m [ dos tercias á 
dos varas y tercia]. Luego que estén 

Generalmente cuatro 6 seis riegos i.on 
suficientes en todo este período de tiem
po. Cada riego absorverá aproximati
vamente 3000 m. c. (5100 v'. c.) de agua 
por fanega de sembradura. 

Los riegos muy abundantes y repeti
dos tienen grandes inconvenientes para 
las plantaciones de algodon, porque una 
escesiva humedad ocasiona, una sepera
bundancia de jugos que hacen crecer ex
traordinariamente laR hojas y las ramas, 
lo cual impide el perfecto desarrollo de 
las flores y la madurez del fruto. Por 
tanto se distribuirán los riegos con dis• 
cernimiento, evitando hacer perjudicial 
una práctica que Heva el símbolo de la 
riqueza agrícola. 

XIX. 

PODA. 

traz'ldas las regaperas, se hará pasar por 
ellas una ligera corriente de agua que 
sea bastante para humedecerlas¡ cuando 
esté ya la tierra un poco oreada, se niv'e· 
la el fondo de estos surcos y se rompen 
cuidadosamente los terrones que pudie- Todos los autores que han escrito 
ran estorbar el curso de las aguas, lo mis- acerca del algodon, dán multitud de re
mo que cualquiera otro cuerpo estra- glas y procedimientos para la poda de 
ño que se encontrase. En seguida se los algodonales¡ pero generalmente estos 
ejecuta la siembra por medio de la esta- métodos son demasiado minuciosos, exi
_ca, con )as precauciones que quedan m - gen mucho tiempo y cuidado, y por consi
dicadas. guiente son difíciles de practicarse en d 

En este método de siembra deben de· cultivo en grande. 
positarse las semillas á om 30, (una ter- Espondremos únicamente los mas sen
cia) de distancia de los surcos regadores. cillos y que están al alcance de todos los 

Si la estacion continúa seca, se repite labradores. 
el riego cuando ya las nuevas plantas han Considerado el algodon por la manera 
brotado f~ra de tierra. como debe podarse, se hace distincion 

El tercer riego se dá despues de la entre el arboreo y el Lerbaceo. La po• 
primera cosecha, y desde esta época se da del primero consiste en suprimir to
continúa sin interrupcion, cada vez que 

I
das las ramas muertas luego que haya 

la tierra lo nece3ite, hasta la época de la pasado el invierno, y recortar las demas 
floresencia¡ desde cuyo tiempo no se re- cerca de su base, dejando á la planta que 
petirán aunque sobrevengan secas muy tome su natural desarrollo. Al cabo de 
fuertes. un tiempo mas ó menos dilatado, pierden 
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Jo;; algodones parte de su vigor y perecen 
las esti'emidadee de las ramas. Se reme
dia á este inconveniente que es el resúl
tado de la edad, cortando los troncós á 
em. 11. ó Om. 13 (5 ó 6 pulgadas) sobre 
fierra. La operacion se hace ante~ del 
invíerno, se cubre en seguida el tronco 
que ha q11edado, con tierra que amonto· 
na un operario ayudado de una pala ó 
azadon. Al llegar la primavera brotan 
una multitud de renuevos, que es preci
so no tocar hasta que hayan crecido pa
ra poder, elegir dos de los mas robustos, 
y en seguida se cortan los <lemas. Los 
alg0dones ,rejuvenecidos asi pueden dar 
uua dos ó cosechad mas, y despues con
viene arrancarlos, aunque algunos labra
dores creen que debe repetirse la po
da, lo que nos parece un error, en aten· 
cion á que los productos de la segunda 
poda son muy mezquinos; por consiguien
te da mejor resultado preparar el terreno 
y sembrar de nuevo. No se puede fijar 
de una manera precisa á los cuantos' años 
debe hacerse esta operacion, peró es fá
cil conocerlo pot el aspecto del árbol. 
Sus ramas y el tronco tienen una corteza 
morena y arrugada, la vegetacion se ale
ja de la parte superior, abandonando las 
ramas secas. En algunos lugares se usa 
de esta especie de poda completa, con 
todos los algodones, aunque sean de poca 
edad, y la repiten cada año. La pod·a 
del algodon herbaceo, que solo debe vi~ 
vir un año, es mas delicada; luego que la 
planta ha llegado á una altura de Om 50, 
(21 pulgadas) se suprime la guía supe· 
rior, de manera que el corte se haga en 
la parte donde la madera comienza á en
durecerse; esta poda hace brotar con mas 
fuerza las ramas laterales, cuyas estremi
dades deberán podarse tambiell, luego 
que se hayan -formado dos capsúlas en 

dada rama, con el fin de que se aumtinten 
lae ramitas secundarias y obtener mayor 
número de flores y de fruto. En Jos ensa
yos practicados en Argelia por Mr. Siboúr 
en 1854, resultó que los algodones some
tidos á la poda adelantaron su madurez' 
veinte días á los que no habían sido po• 
dados. 

En los Estados-Unidos se practican 
rara vez las operaciones que acabamos 
de describir, mientras que son muy usa• 
das en China, Grecia y la India. 

XX. 

COSECRl. 

Despues de la floretencia de los algo• 
dones, se forma:n en el lugar de cadarflot 
unos glóbulos en·forma de limones y en nú
mero masó menos considerable, de un co• 
lor verde al principio·y que va convirt.iéll'
dose en amarillo á medida que se acerca 
la madurez. Cuando el fruto está comple
tament'e·maduro, se abren las cápsulas que 
fo cont'ienen, y dejan asomar las- madejas 
de algodon unido á sus semillas. Esta es 
la1época en que se dehe hacer la cosecha, 
que generalmente es á los dos meses des
pues de la florecencia, y á los seis ó siete 
despues de la siembra. Al ejecutar es
ta operaciones cuando mas se aprecian las 
ventajas de la siembra én líneas, porque 
estando plantado el algodon de eHta ma
nera, la cosecha es fácil, no s~ olvida ni 
se maltrata ningun árbol, mientras que 
si la siembra se hizo· manteada, las plan
tas se encuentran sin órden, unas muy 
aglomeradas, otras muy distantes y no se 
pueda evitar el que se quiebTen alguBas 
ramas y que se olvi,len algunos árboles 
sin recoger;su fruto. 
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Un punto de suma importancia y que 
debe tenerse presente al hacer la cose• 
cha, es elegir el tiempo mas favorable. 
El algodon mas que ningun otro produc
to del reino vegetal, tiene la propiedad 
de ~bsorver y retener la humedad de la 
atmósfera. Segun M. de Rohr, una libra 
de algodon secada al sol y guardada des
pues en un cuarto muy húmedo, absorve 
en una sola noche cuatro onzas y media 
de vapor de agua, que no es fácil apre
ciar al simple tacto. ·Importa mucho por 
esta razon aguardar para hacer la cose· 
cha, que el sol haya desecado perfecta
mente las mad~jas del algodon de 1a hu
medad que hubiera absorvido durante el 
rocío de la noche, porque esta humedad 
lo haria fermentar; por la misma razon se 
suspenderá cuando haya llovido ó que el 
tiempo esté á la lluvia. 

Esta operacion en sí es muy sencilla: 
los operarios provistos de un saco ó de 
un pedazo de tela en cuadro, la cual se 
dobla en forma de bolsa, van recorrien
do las líneas de la plantacion. Al arran. 
car el algodon, deben dejar pegada al ár
bol la cápsula que lo contenia, y quitar 
con los tres primeros dedos los copos que 
salen fuera de las válbulas, teniendo cui
dado de sacudirlos antes de echarlos en 
el saco, si se nota que tienen basura ó al
gun insecto; tambien se cuidará al hacer 
la coeecha de no mezclar el algodon bue. 
no con el que pudiera encontrarse man. 
1rhado ó deteriorado de alguna manera. 
Luego que se ha llenado de algodon el 
lienzo que cada operario lleva PUspendi
do al cuello, va á vaciar el contenido á 
los sacos que habrá en el campo prepa. 
rados al efecto. 

Se emplean con ventaja para hacer la 
cosecha del algodon toda clase de brazos, 
anto de mujeres, como de ancianos y 

de niños, por 1~ sencillez y facilidad de 
la operacion: esta utilizacion general de 
brazos redunda en bien de las familias 
de lo51 operarios y en economía para el 
cultivador. En las diversas especies de 
algodones, la cosecha se prolonga mas ó 
menos tiempo: en algunas sobro todo, ei 
se cultivan en climas muy calientas, se 
hace la cosecha en todas estaciones; pe· 
ro Jo general es que dure de dos á tres 
meses. A los ocho dias despues de la 
primera cosecha, se encuentran ya una 
multitud de copos que se han abierto 
posteriormente:,es preciso apresurarse á. 
recoje_rlos antes que caigan al suelo ó 
sean llevados pnr el viento: la operacion 
se repite á medida que se va advirtien
do la madurez del fruto. De aquí resul
ta una economía inmensa para el cultiva
dor, que con un corto número de opera· 
ríos, relativamente, puede levantar la co
secha de una plantacion considerable, 
con tal que cuide de qtie la operacion se 
ejecute alternando los campos de la plan• 
tacion consecutivamente. 

Nunca será por de mas 1recomendar un 
cuidado sumo en la clasificacion <le los 
productos, porque no todos tienen el mis
mo valor. La primera calidad proviene 
de la cosecha que se hace en la mitad del 
periodo, y es el algodon que se da en las 
ramas laterales¡ la segunda calidad pro• 
viene de la cosecha que se hace prime
ro, y es el algodon que se recoja de las 
ramas mas inferiores; por último, la ter
cera calidad es la de la última cosecha 
recogida de las ramas mas elevadas. 

Despues de terminada la cosecha, so
bre todo cuando el tiempo se ha enfriado 
mucho, quedan todavía en el árbol un 
cierto número de cápulas mas ó menos 
adelantadas que no tienen tiempo de 
completar su madurez; para no perder el 

Tom, X .-81 , 
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producto que encierran, se deben cortar 
y colocar en un aposento abriga.d0, 6 al 
r,ol, para que acabeu de madurar, y abrién · 
dose, dejen libre el algodon. 

Por mas precauciones que se hayan to
mado para hacer la cosecha, sucede ge
neralmente que el algodon conserva to
davía ciArta cantidad de humedad qne 
es preciso pierda: para conseguir esto 
se estiende al sol durante cuatro ó seis 
horas, y no se guardará en los almace
nes hasta que se note que las semillas es
tán enteramente secas. Sin este cuida
do, el algodon que se guarda ]1úmedo se 
altera y toma un color amarillento, per_ 
diendo de su fuerza y de su bril Jo. 

l\fucbas especies de algodouales no lle. 
gan al máximun de su producto si no 
hasta el tercero ó cuarto año: de estas 
es el algodon salpicado. No se debe cal
cular de su p1~ducto por las primeras co
sechas. 

Se ha calculado en los Estados-U nidos 
que un operario jóven y robusto, puede 
cosechar en un dia, de 150 á 200 libras 
de algodon, y un niño da 80 á 100; estos 
números aunque algo exagerados, pue-

en dar una idea aproximada para calcu. 
lar los gastos de cosecha y las tareas que 
pueden darse á los operarios. Para vigi. 
ar mejor el plantío y aplicar á tiempo 
os cuidados que deben darse, escardas, 
riegos, podas, &c., es un método exelente, 
nombrar capataces ó cultivadores que en
cargándose d~l ph,ntío de media fanega, 
corn,truyen 'lU casa en ella misma y son 
como responsables de su éxito. Ellos di
rigen :í los operarios en los trabajos que 
se ocupen. 

XXI. 

ALIJAR Y LIMPUR. 

Despnes de cosechado el algodon, se 
procede á la operacion de despepitarlo ó 
alijarlo, qne consiste en separar el plu
mion de las semillas. Para que esta ope· 
racion se ejecute con facilidad, es nece
sario que se encuentre perfectamente se• 
co, de lo contrario, los granos estarían 
muy adheridos y la operacion se baria 
con dificultad. Antiguamente y todavía 
en el dia, en los países mas atrasados se 
practica esta @peracion á la mano, lo cual 
exige un gasto considerable y mucha pér• 
dida de tiempo, por 1a lentitud con que 
se ejecuta. 

Las máetuinas para despepitar algodon 
inventadas en los Estados-Unidos, han 
dado un impulso inmenso á esta preciosa 
produccion, allanando el obstáculo que se 
oponía á su cultivo en grande. Los fila
mentos del algodon se adhieren á su se
milla con mas ó menos tenacidad segun 
las especies. En algunos para despren
derlas, se necesita hacer cierto esfuerzo, 
mientras que en otras se desprenden casi 
por sí solas. 

El método de separacion á la mano es 
perfecto, pero su lentitud ha hecho que 
se abandone generalmente. Se ha calcu
lado que un hombre trabajando todo el 
dia, apenas puede desgranar á la mano 
diez libras, obteniendo tres de algodon 
limpio. 

Este trabajo á la mano se reemplazó 
despues por medio de un instrumento lla 
mudo molino de cilindros, que en los Es 
tados-Unidos se conoce con el nombre de 
roller-gin. Está formado d(¡ dos cilindros 

1 

1 

' 

' 
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de madera, dispuestos horizontalmente 
uno encima del otro; se mueven con igual 
velocidad y en sentido opuesto por la ac
cion del pié, sobre un manubrio de pedal; 
una rueda volante está colocada sobre el 
eje del manubrio para dar al instr~u~ento 
mayor velocidad y hacer su movimiento 
uniforme. Se dá á los ciliudros un diá
metro proporcionado á su longitud y al 
tamaño del molino. Deben tener ranu
ras longitudinales y poco profundas, con 
el objeto de estirar los hilos que pudie
ran enrollarse á su re

1

dedor en vez de pa
sar, si su superficie fuera lisa. Se pro
curará que los lomos de las ranuras estén 
bien redondeados, ae no ser así, se corta
rán los hilos d~l algodonal pasar. Se fijan 
los cilindros sobre una mesa, en b cual, 
el operario dispone el algodon, y vá pre· 
sentándolo á medida que es arrastrado 
por el instrumento. La poca separacion 
de los cilindros no permiten que pasen 
las semillas, y caen por una abertura prac. 
ticada en la estreruidad y á lo largo de 
la mesa, mientras el algodon saliendo por 
el lado opuesto, se dirige á un saco ó cajon 
que se ha colocado debajo. La sencillez 
y el bajo precio de este molino, permiten 
que lo posean todos los cultivadores. 
Pueden ser reemplazados los cilindros de 
madera por otros de fierro ó acero, que 
aunque son mas costosos, tienen la ven. 
taja de ser mas sólidos y du:aderos; se 
montan con mas precision, y dan al algo
don cierto lustre que le,: es favorable. 
Con este instrumento un operario limpia 
al dia de veinte á treinta libras de algo_ 
don, lo cual es ya un progreso sobre e1 
método antiguo. 

En 1792, un norte-americano llamado 
Eli Whitney, inventó una máquina que 
se conoce en los Estados-U nidos con el 
nombre de Saw-gin. En los primeros 

tiempos de su invencion, el tn~bajo de 
esta máquina era de cien libras, cuyo nú
mero parece insignificante si se compara 
á lo que ba llegado en el día, con las mo
dificaciones que ha esperimentado; se en
cuentran hoy de estas... máquinas que se 
mueven por medio del vapor, con una 
fnerza de un caballo-vapor, y servidas 
por nueve operarios; limpian al dia de mil 
doscientas á dos mil libras. 

Las máquinas de despepitar se dividen 
en dos secciones, unas son propias para 
el algodon de hilo corto, y otras para el 
de hilo largo. 

Las mas perfect.aA de la primera sec
cion, son las de ·whitney, de Carver, de 
Taylor, la Eagle-gin, de Pratts y Hydes, 
h1. Ratteville-gin de Autango, &c. Todas 
estas máquinas se encuentran en los Es• 
tados-U nidos á precios módicos (1 ). 

Seria imposible hacer comprender su 
construccion sin hacer una larga descrip
cion, y sin el auxilio de las figuras. Dire
mos solamente, que están basadas en este 
principio: un~~iliudro cubierto de lámi
nas en forma de cierra circular, gira in
mediato á una reja metálica, cuyas sepa
raciones son insuficientes para dejar pa
sar los granos: los dientes de la sierra se 
introducen á través de la reja y atraen el 
plumion del algodon, separándolo <le su::1 
semill;.s; en seguida se encuentran uno::1 
cepillos que recogen el algodon ya se
parado. 

Las máquinas de la segunda seccion 
son mas modernas que las anteriores. 
Antiguamente no se babia podido encon
trc.1,r nu medio para despe_pitar el algo~on 

[lJ E: precio de !11,s ;niíquinas de despepita r a lgo
don, provi, t&s de c.lindro y placa tle refa ·cion, e, Je 

86 pesos la de rraa110, y de 117 la. de tnJt ,r; á cuyos 

precios de\,~ e.gregarse un 50 P"' 100 .!tl gasto:! de ce,• 
mision, embarcaciou y Jlete. 
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de hilo largo sin romperlo ó anudarlo. 
Las mas perfectas son las de Me. Carthy, 
de Pratts, de Carver, de Chincester, &c. 
La accion de estas máquinas, consiste en 
presentar el a]godon entre dos peines, 
uno oblicuo fijo, y el otro horizontal, que 
se mueve de arriba á bajo; en el movi
miento ascensional se encuentra el algo
don comprimido ligeramente entre los 
dos peines, las semillas se separan cayen· 
do por un plano inclinado, y las fibras pa· 
san al rededor de un cilindro que las 
atrae, separándolas despues un cepillo 
formado de hojas de pergamino. 

El trabajo de esta máqu,na es perfecto 
1a fibra se separa integra y ninguna se
milla se encuentra machacada. Un hom
bre y un niño la sirven, limpiando al día 
sesenta libras. 

Despnes que se ha terminado el des
grano del algodon, se encuentra siempre 
mezclado de una cierta cantidad de ba
sura, fragmentos de semillas, de hojas y 
cápsulas; es necesario limpiarlo si se quie
re que no pierda su blancura y buena ca
lidad. Se conoce una máquina compues
ta de un rodillo armado de dientes de 
acero, que ejecuta el trabajo con toda 
perfeccion; pero puede hacerse con mas 
sencíllez, estendiendo el algodon sobre 
una tela ó en una era limpia. para varear
lo, se dispone por capas y se varea per
fectamente: la basura se separa por sí so-
••·,y si alguna quedare muy adherida, se 
'• Uitará á la mano. Esta operacion dá ma
yor lustre á la fibra y la deja enteramen
te limpia. 

XXII. 

EMPACAR. 

Antes de librar el a]godon el comercio, 
sufre otra prepara cion, que es el empa• 
que. Por su grande elasticidad este pro• 
dueto ocupa mucho volúmen con poco 
peso: en tal virtud, su trasporte seria bro
moso y molesto si no se redujese su volú
men. Esta operarion se practica de la 
manera siguiente: se suspende por cuatro 
cuerdas un saco de tela de cáñamo, lino ú 
algodon ordinario, un operario se intro
duce en él y va apretando con los pies y 
las manos, lo mas fuerte que puede, el al
godon que otro le presenta. De cuando 
en cuando se humedecé el saco por la. 
parte esterior con el objeto de que dé 
mas de sí y el algodon quede mas opri
mido. La práctica de humedecer los sa
cos al tiP.mpo de empacar, tiene el incon• 
veniente de que el algodon que partici
pa de esta humedad no se carda bien, se 
quiebra y sufre una merma considerable. 

Es necesario la vigilancia en la opera
cion de empacar para asegurarse de la 
calidad y limpieza del algodon que con
tiene cada tercio. 

Con el fin de violentar la operacion y 
hacer la reduccion de volúmen mas enér
gica, se han inventado prensas á propósi
to en los Estados-U nidos. Las mas esti
madas son las de N ewell, Ingersoll y Bu• 
llok (1). Se hacen tercios de forma cú~ 

(1) Los precios:de las prensa.n para algodon son 
los siguientes. 

para l~O á 200 libras •••• $ SO 
" 250 á 300 " ••..• " 100 
" 500 á 6~0 " .•.•. " 185 
" 600 á 800 " • • • . • " 200 

á estos precios se agrega un 50 por 100 de gastos 
de comision, embarcacion y tlete. 

' 

1 
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bica del peso de doscientas á:cuatrocien- cion blanca que casi de impro~iso cubre 
tas libras. Para dar mayor resistencia las hojas haciéndolas caer á tierra, lo 
á los sacos se lían con cuatro 6 seis cuer-1 mismo que las cápsulas, y la planta pe• 
das. La redurcion del volúmen es tan rece en pocos dias. En esta enfermedad 
considerable, que una paca de quince si se corta el tronco cerca del suelo, s~ 
pulgadas de larga sobre diez de ancha, verá que está la médula negra como s1 
puede contener un quintal de algodou. se hubiera podrido. 
Las pacas se hacen generalmente de 7 á Algunas veces ,mcede que despues de 
16 arrobas. penuanecer así algunos dias, suelen bro· 

tar nuevos retoños y la planta rejuvene
ce. Lo mismo se consigne cortando los 

XXIII. troncos al ras del suelo: poco tiempo 
despues brotan nuevos retoños de las 

ENFERMED!DES A QUE ESTA 

J 

raices, de los que solo se deja despues 
uno. Mr. G-lover ha notado que esta 
enfermedad s<:i declara en las tierras que 

sujeto el algodon. 

son han llevado, durante muchos años conse
las cutivos, el algodon. 

De la'l muchas enfermedades que 
propias ' á los algodonales, citaremos 
mas peligrosas. 

La principal es un moho 6 chauiscle. 
que atacando á las hojas las ponen ama
rillas, cubriéndolas .de manchas rojas; es
te color rojo se va encendiendo hasta po· 
nerse carmín. y despues pasa á ser oscu
ro; entonces caen las hojas. Si esta en
fermedad ataca tambien las cápsulas, se 
pierden enteramente. La causa de este 
mal se ha querido atribuir á diferentes 
catl<las: sean á una proporcion muy con
siderable de cal que se encuentra en la 
tierra, á los cambios repentinos de tem. 
peratura y humedad, ó á la presencia de 
la planta llamada yerba-mora (Solanum 
nigrum). Sea cual fuere la cau a, no se 
conoce un remedio para atacar esta en· 
fermedad: algunos cultivadores han creí
do encontrarlo en el uso de la sal, em
pleada á la dosis de cien cuartillos por 
fanega de sembradura¡ pero Mr. Tounend 
Glover, historiador de las enfermedades 
del algodon, lo cree ineficaz. 

Otra especie de molw ataca á los algo· 
nales, este se anumiia por una colora· 

. 

La morriña ó putrefaccion de las cápsu
las comienza por un puntito 08cura que 
aparece en las cápsulas: en poco tiempo 
se estiende por todo el esterior y luego 
penetra al interior, descomponiendo la 
sustancia que contienen. Se atribuye es
ta enfermedad al piquete de un insecto. 

La otra enfermedad llamada sarna, se 
manifiesta por la hinchazon de la epi
dermis de la planta, debida al derrama
miento de los vasos que encierran la 1:1a
via: los insectos entonces, se introducen 
y causan graves daños. Puede ser oca. 
sionada esta enfermedad por las heridas 
causadas con los instrumentos de labran• 
za, 6 por los cambios bruscos de tempe• 
ratura, cuando las plantas son todavía 
muy tiernas. 

El remedio mas eficaz consistE} en dar 
montan á los piés que han sido atacados. 
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conviene al algodon, que no debe aven
turarse un plantío en los lugares donde 
las heladas son muy fuertes. Con fre-

1 

cuencia se verán perecer los nuevos re
toños en la prirn;i.vera, y sutipenderse la 

PLANTAS, AGENTES; ATHOSFERI- madurez de los frutos en el otoño: si los 
inviernos son fuertes, se secan las ramas 
del algodon vivaz, y no será raro ver pe
recer toda la plantacion. 

XXIV. 

cos é insecto(perjudiciales. 

En general, todas las plantas que in
vaden la tierra en donde está plantado 
el algodonal, le son perjudiciales y se de
be tener mucho cuid,Ldo en destruirlas. 
Algunas con especialidad son ID'lS noci
vas por su tenacidad en volver á la tier• 
ra y por ser de naturaleza vivaces, tales 
son por ejemplo el (Gonvolvulus arvens1:s) 
la campauilla, y ei (Oinadon dactylon), 
la grama. Los agentes atmo,féricos cau
san algunas veces estragos irreparables 
en una plautacion, y son tanto mas de 
temerce cuanto que no hay medio para 
evitarlos. 

Los huracanes Ruelen destruir en un 

La escesi va sequedad causa tambien 
grandes estragos á los plantíos, aunoue 
este mal puede atenuarse si la tierra \a 
sido bien preparada. Por otra parte, 
siempre que se pueda diRponer de agua 
para regar, se remediará fácilmente este 
i11conveniente. LaR fuertes lluvias, el gra
nizo y las tempestades, ocasionan grandes 
estragos en los algodonales. Si en la épo
ca de las siembras las l!uvias son muy 
prolongadas, pudren la semilla, en la. flo
recencia hacen caer las flores, y mas tar
de el fruto tierno; por último, cuando las 
cápsulas ya están abiertas, se mancha el 

momento todo un plantío, son masó me 1 . , p umion ó lo arrastran y hacen podrir 
noo1 temibles segun el 1mpetu con que se E t , ¡ · l · · . s e u t11no ma se puede atenuar ade-
desatan. Se mmoran en gran parte sus J t d l h · · an an o a cosec a s1 se prevea la llu-
estragos en las plantaciones que han si- vía. 
do bien dirigidas; las plantas tiernas su-¡ Ademas d l · t . . . 1 e os msec os comunes que 
fren menos que los arboles v1eJos, las atacan todas las plantas h 1 . , , . , ay a gunos que 
primera~ vuelven a enderezarse m10ntras üon especialidad se dedican á cansar da-
que los ar~oles ya leñosos quedan dob~a- ño al algodon. En los diversos períodos 
dos para s10mpre y sus ramas s~ qme- del crecimiento de esta plan ta, desde 'que 
bran. Cuando suceden estos accidentes se siembra hasta que se guarda el fruto 
en gran número, se qu itan las ramas en las bodegas, es perseguido por muchos 
quebradas, dejando las que prometen es insectos. 
paranza de dar fruto, y despues de la co- Citaremos solamente los que son pro• 
secha se cortan al nivel del suelo, cuya pios á los climas de América, señalando 
operacion produce uua multitud de re• la época en que ocasionan sus destrozos. 
nuevos, de los que solo se dejarán des· El grillo campestre ( grillus rusticus) se 
pues uno ó dos. . presenta por los mese:'! de .Abril y Ma-

Las heladas son tamb1en el azote de yo, roe las hojas y muerde los tallos. El 
los algodonales; por esta ra~on hemos re-¡ modo de lil:iertar las plantas <le estos aui
comendado al tratar del clima que mas males1 que si no es del todo eficaz al me . 

I 
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nos los minora mucho, consiste en llevar 
fuera del plantío las yerbas que han pro· 
venido de las escardas y que sirven de 
abrigo á estos insectos perjuiciosos. 

El piojo ael algadan (especie de aphis) 
aparecen de Mayo á Junio, y son mas temi• 
ble que el anterior; se establecen en nú
mero considerable sobre una misma plan· 
ta y no cesan de c"huparla dia y noche: 
esta continua succion hace derramar la 
sávia de tal modo, que envuelve á los in
sectos formando una especie de celdilla, 
en donde se nutren con abundancia. El 
remedio que se ha propuesto es el mis
mo que para el anterior, cuidando de que 
el plantío se mantenga limpio de yerbas 
estrañas. 

La hormiga (formiga) causa sus prin
cipales destrozos en el mes de Junio. No 
se conoce contra estos insectos otro re 
medio mas eficaz que sacar el hormi
guero. 

En el semanario de la Industria Mexi
cana, tomo l. 0 página 271, encontramos 
un procedimiento para destrui1· los hor
migueros, que á la letra dice así: 

''Sabido es el daño que reciben los la. 
"bradores, de la hormiga, por las plantP.S 
"que ataca y destruye, y la dificultad de 
"estirparla. Esto no,; hace publicar el 
"sigui.ente medio, que es infalible al afee· 
"to, como está esperimentado en la Isla 
'' de Cuba y en esta República, donde 
" quiera que ha sido practicado. 

'' Tóm1mse de aguarás cuatro cuarti
" llos, de cal viva hecha polvo fino media 
"libra, de bol arménico una onza. Mez. 
"clado todo, póngase en un embudo colo. 
' cado dentro del cuello de un garrafon 
'' ó botija vidriada, échense doce cuar
,, tillos de agua dulce, con la cual debe pa
' sar la mezcla al garrafon. Iutroducido 

'' todo en él , tápese tambien y cléjei.e al
" gun tiempo hasta que la composici0n 
"esté disuelta. Esta mezcla se u,,a de 
"la manera sig~iente: Se pone eu le\ 
"entrada del hormiguero un embudo de 
"la capacidad necesaria. Introdúzcase 
" por él 3 ó 4 botijas de agua, la que 
"sea bastante para humedecer la tierra. 
'' Echense luego 4 cuartillos de la com· 
•' posicion y en seguida mucha agua cla
" ra para EJ.Ue sirva de conduetor de la 
"otra. Tápese despues con tierra el ngu
" jero, y si al dia siguiente apareciere 
"abierto, repitas e la operacion cc>n e 1 
"agua comun y con la de la composicion; 
'' pero bastará un solo cm,rtillo de ésta 
"en lugar de los cuatro. Si el horrni
" guer0 fuere muy ramificado, será me• 
"nester otros ataques, hasta que quede 
'completamente estinguido. La hora d'3 
·• operar es di versa segun la estacion, pa
., ra sorprender á las hormigas antes que 
•' salgan de su madriguera. En el vera• 
•' no ha de ser de las nueve en adelante, 
"y en invierno antes de esta hora. La 
"composicion se ha de mover antes de 
"ser echada en el embudo, para que sus 
"ingredientes asentados se incorporen 
·• en el líquido. 

"El bol arménico es una tierra colora
" da por efecto del óxido de fierro que 
' 1 contiene, y de ella hay vetas ó minas. 

"El agmLrá,i se encuentra en el comer
,, cio, y se prepara de la manera. que va
" mos á indicar. 

"Es la esencia de la trementina. E.,ta 
"se estrae de los árboles de pino, de es
" ta manera. Se derriba el :í.rbol que 
"parezca mas ocotoso, y se le pone fue· 
"go para que arda por la parte opuesta 
"al tronco ó raiz; por la otra llorará la 
"trement:na, la uual se recoge. Tam
" bien se aco.,tumbra sacarla del árbul 
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" Rin derribarlo, cavando el tronco. En 
"la cavidad destila lentamente, y se va 
"ele cuando en cuando á sacarln. La tre
,, menti11a 58 pone en un alambique con 
" agua com11n, y lo que destila es la agua
" rás. Es menester que la cabeza del 
" alambique se mantenga muy fria, y que 
" al momento de hecha la destilacion, se 
"guarde el liquido en botellas 6 botello
" nes, 6 en fra.,cos bien cerrados. 

En el interior emplean los agriculto
res un procedimiento sencillo y qne pa· 
rece eficaz para destruir prontamente los 
hormigueros. Para conseguir esto, se 
muelen cantidades iguales de piloncillo 
y de la planta conocida con el nombre 
de Yerbfl. de la Puebla. Senecio canici 
da, el polvo se mezcla bien y se tira en 
la cercanía del hormiguero, las hormigas 
le comen con avidez y pronto mueren en
venenadas; pero como esta generacion 
que ha muerto deja en el hormiguero una 
cria que no probó de la planta venenosa, 

. es preciso repetir la operacion luego que 
aparezca y cuantas veces se note que 
vuelven á aparecer. Por lo comun tres . 
ocasiones que se repita la operncion, son 
bastantes para destruir completamente 
un hormiguero. 

El insecto de las cápsulas (helwthes). 
E,,te insecto, que aparece por el mes de 
Julio, causa bastantes e!<tragos, destruye 
los órganos de la fructificacion, disminu
ye el número de las cápsulas y por lo 
mismo el producto. 

La oruga del algodon (Noctua gossypiis). 
Este animal es sin c0ntradicci~n, el que 
mas daño causa á las plantaciones del al
godon. Se observa de Agosto á Octubre. 
Su número es á veces tan considerable, 
que se han llegado á contar 800 á 1,000 
sobre un solo pié. Se arrojan con tal vo
racidad, que bastan uno ó dos dias para 
que todo el verdor de las hoj&s, las cáp-
sulas y retoños tiernos desaparezcan. Es
te insecto recorre sus diferentes meta
mórfosis, en el espacio de un mes, y vuel
ve á comemar, dispuesto siempre á cau• 
sar nuevos destrozos. Se destruyen re• 
cogiéndolos á la mano; en el Brasil, lús 
esclavos ejecutan esta operacion, y son 
severamente castigados por las negligen
cias. Tambien se ha dado como remedio 
contra la oruga del algodon, el rosiar las 
matas con una disolucion de cal en agua, 
porque se ha notado que perecen cuan
do el líquido les toca al abdómen. 

La langosta (locusta). En loa meses 
de Junio á Noviembre, es cuando suelen 
presentarse estos insectos que son una 
plaga para las plantaciones. Su número 
es á veces tan considerable, que forma 
un~ nube en el aire: algunos minutos 
bastan para que destruyan todo vestigio 
de vegetacion, dejando huella por donde 
han pasado. Se evitan los estragos de 
estos insectos, estorbando que hagan pié 
en la plantacion; para esto la recorren 
varias personas golpeando instrumentos 
sonoros, disparando tiros de fusil en gran 
número para ahuyentarlos con el ruido . 

Las chinches rojas ó negras (lygreus). 
Se presentan á hacer sus destrozos por 
el mes de Octubre. No tocan las hojas 
ni las ramas, y se dedican á chupar las 
semillas tiernas, apenas se han abierto 
las cápsulas. Las semillas, así ataca
das, quedan privadas de su sustancia 
interior, consérvando RU corteza; ésta al 
pasar por los cilindros en la operacion 
de despepitar, se aplasta juntamente con 
los escrementos de los insectos que con.
tenia, y ensuci~n el producto, haciéndolo 
perder su mérito·. Para evitar este mal, 
se deben sacudir los copos al hacer la 
cosecha, si se nota que contienen estos 
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animalitos, con esta precaucion se consi• 
gue separarlos fácilmente. 

Las ratas no dejan de ser bastante per• 
judiciales al algodon, porque siendo ~uy 
ávidas de las semillas, roen y ensucian 
el algodoll cuando ya se ha guardado en 
las bodegas. Este mal se remedia depo· 
sitando la cosecha sobre unas grandes 
mesas, formadas de vigas 6 tablones, cu
yos piés derechos están armados de un 
embudo de hoja de lata, puesto al reves, 
de manera que las ratas no puedan subir. 

.Ademas de los remeqios señalados con• 
tra cada insecto en particular, los cultiva. 
dores emplean otros, que aunque no sean 
del todo eficaces, pueden conti;ibuir para 
destruir á estos pequeños enemigos. Se 
puede libertar Ja plantacion de una mul
titud de gusanos, soltando en ella algunos 
puercos 6 aves de corral, que sin causar 
daño al algodon, saben buscar en la tier• 
ralos ,in!:tectos, que comen con avidez. 
Todos los insectos nocturnos pueden ser 
destruidos fácilmente, encendiendo lumi
narias en diferentes puntos del plantío; 
atraídos los insectos por la luz, vienen á 
quemarse en las llamas. En los Estados 
U nidos se construyen hornillos especiales 
destinados á este objeto. · Para atraer á 
los hilwthes se emplea una. mezcla de 
miel y vinagre. Con el mismo objeto se 
colocan al6unas cañas dulces en un plan• 
tío que esté invadido por las chinches ro· 
jas¡ los animales son atraídos por la miel, 
y al día siguiente se encuentran las cañas 
cubiertas de ellos, se quitan para ser 
quemadas y se reemplazan con otras • .Al
gunos agricultores han observado que la 
cercanía del laurel-rosa, es un preserva
tivo para las plantaciones del algodon, 
contra el ataque de fos insectos. La Pío· 

cha ( Melia azad,arach) (1), tiene la pro· 
piedad particular de alejar al grillo. . 

Despues de haber conocido á los am· 
males que causan daño al algodon, ~º. de
bemos· olvidar á los que le son ut1les, 
destruyendo á los primeros. Uno de los 
mas útiles, es una especie de manakin 
(pipra aureola) por ser el destructor de 
la oruga del algodon,' que como hemos 
visto, es el mayor enemigo que tiene es· 
ta planta • .Atacan á la misma oruga otros 
dos insectos el icneumon, pequeño insec-' . to parecido á la abeja, y la chinche de 
madera ( Reduvius novenarius)· 

.Al insecto de las cápsulas (heliothes) 
Jo persiguen dos pájaros, el ( m·pheus leu· 
copterus) especie de tordo, y el (alcedo) 
especie de Martin pescador. Las arañas 
tambien hacen la caza á este insecto. 

La Sansanita, que es un insecto pe• 
queño, volátil, colorado, con motas ne
gras en el lomo, se alimenta del piojo del 
algodon (aphis). De la misma manera 
lo hacen otros dos insectos, el (hemero
bius ), especie del caballo del diablo, y el 
(Syrphus), especie de mosco. Por últi
mo, algunos animales atacan indiferente• 
mente á todos los enemigos del algodon, 
entre estos están: la Oicindela ( Mega.ce
phela carolinea) dos especies de escaraba
jos (zabrus gibbus) y (harpalus). En fin, 
los sapos y las lagartijas presentan servi
cios de consideracion, por el gran núme• 
ro de insectos que destruyen. 

(ll Eet& pl&nt& ha. sido cl&sific&d& por lo, Sras. 
Alfenso !Ierrera. y Gumesindo Mendoza., 
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XXV. 

PRODUtTO POlt F JNEG! DE SEM
bradura. 

No puede darse slno una idea aproxi-

XXVI. 

REL!CION DE LA FIBRA ! LA. 
semilla. 

mada, del producto qne cada agricultor La relacion que hay entre el peso del 
puede esperar de u plantacion, porque algodon á las semillas que contiene, es d~ 
esto depende de infinidad de circnnetan- 33 á 66; es decir, que en 100 libras de al
ciaA que hacen que varié en cada Jugar. godon en bruto, resultarán despues de 
El clima, el terreno, la exposicion, la es· despepitarlo 33 lihras de fibra y 66 de se
pecie del algodon y ]os cuidados que se millas. En vista de esto, Eil prodncto me
le prodiguen, harán v-ariar el producto; dio de las plantaciones de América se re
por Jo mismo, no erá igual en los Juga- duce á 7,657 libras por fanega. Esta apre
rcs calientes de América, en donde se ciaclon es tambien aproximada por variar 
obtienen dos y ha ta tres cosechas, á, fos la relacion del producto nato, segun las 
templados de Europa que producen so- variedades de algudon que se cultivan. 
lo una. M. Hardy, ha obtenido en Argelia las 

En los climas de América se calcula proporciones que siguen, del producto 
. que en una fanega de sembradura, caben 
24,750 plantas de algodon, estando colo
cadas á la distancia éle Lm 39 (una vara y 
dos tercias). Suponiendo el producto bru· 
to, es decir, antes de ser despepitado, de 
cada. mata por lo bajo, en 15 onzas, re
sulta nn producto total, aproximativa
mente de 371,250 onzas, 6 de 23,203 li
bras. 

En comprobacion de esto, citaremo!3 
los productos de otros paises, segun los 
datos mas recientes. En la Carolina del 
Sur es de 1,750 libras ya limpio, dividido 
de este modoi 

54 por 100 calidad ordinaria. 
25 ,, ,, fina. 
21 

" " 
extrafina. 

En Venezuela se cosechan 8,000 1 ibras 
por fanega: en las Antillas 4,200 libras: 
eu la Martinica, 700 libras: en fo. Guada
lupe, 2,400 libras, y en la Reunion, 3,100 
bru. · 

11 

neto al bruto: 

Algodon de Georgia .••• 20 por 100 
,, de Jumel. .•.•. 22 ,, ,, 
,, de Yoica ...••. 29 

'' 
,, 

" 
de Luis.iana .... 30 

" 
,, 

" de Nankin .•••. 30 ,, ,, 
Por término medio ..•••. 26 ,, ,, 
Por lo comun, el algodon de buena ca• 

lidad rinde menos que el de peor clase; 
pero el precio del primero que es mas 
elevado, compensa la. diminµcion de la 
cantidad. 

XXVII. 

USOS DEL ALGODON° 

En el estado actual de 1a civilizacion, 
se reputa el algodon como producto de 
primera necesidad, y no ha podido 'ser 
reemplazado hast·a el día con ninguno otro, 

I 
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d f h En la bonetería no sP-ria fácil sm1tituir á pesar de los multi_plica os es uerzos e· 
chos po.r los europeos. el algodon p:;i.ra la coufeccion de gorro,i, 

Encontramos en el inmenso reino ve- medias, caJcetjnes, ca¡nisas esteriores Y 
getal, multitud de plantas deiltinadas al de abrigo,. &u., teniendo estas últimas la 
alimento del hombre; y la falta de una propiedad de absorver eJ sudor y abrir 
puede sustituirse con otra; pero entre los los poros de la piel, siendo por lo mismo 
productos testilee, ninguno es de un uso un objeto de higiene. 
tan universal como el algodon. El lino .A.pro.vechan en los paises frios de la 
el cáñamo y otras plantas c1ue se cultiv~n propiedad que tiene el algodon de con
en los países templados con el mismo ob servar el calor del cuerpo, sustituyendo 
jeto, exigen manipulaciones dificiles y los trages de pieles con los de algodon; 
p enosas para prepi;irar la fibra natural Y con tal objeto, ,c_glocan una capa de es
separarla de la cortesa gomosa que la en· ta materia entro dos telas, de m.oolo que 
vuelve, mientras que. el algodon se en 8~ forma una especie de cojín; aun entre 

cu entra pre parado por la natnrale.za, Y en nosotros se usan algunos tragas acolcho• 
disposicion de ser inmediatamente apro· nados, p1:1.ra 1a estacion del invierno. Pa
vechado en la infinidad de empleos á que ra Jo¡,, cojines, asientos de sofá y sillas, y 
la industria del hombre ha sabido de.3ti• aun los colchones, el algodon su.ple per
narlo. fectamente la falta de otros materiales. 

La estrem.:1da finura á que puede ser Los forros de muebles que usan en las ta
reducido el algodon, hace que se preSt~ picerías, son estimados por su duracion 
para ser mezclado á la seda, la lana, el h: y por los hermosos colores q.ue reciben. 
no y el cáñamo. Tiene además la venta_ La fabricacion de telas ordinarias, la 
jade recibir fácilmente Y retener 0! ti~- manta de distintas clases que es de un 
te que se le quiera dar. Las telas fabri I uso tan general entre la gente pobre de 
cadas con algod~n, son reputadas como nuestros campos, les suministra para cu
saludables, Y b3:Jo este concepto, puede brirse, un abrigo duradero y de poco 
reemplazar á la frane1ia; son además d~- costo. 
raderas, ligeras, calientes, y de un precio 
moderado. 

Los tejidos de al~odon varian ha¡;¡t,a lo 
infinito. Se fabrican las divers1;1e telas 
para vestidos de clases y color~s varia• 
dos· la ;r:nusolina que es la mas ligera, sua· 

1 • é' ve y suelt::i, de todas las telas; el p1qu . 
los objetos de rebozaría, el mahor¡, el pa· 
ño y la pana qu~ se fabrican con el algo 
do1;1, son tambien objetos muy estimados 
y de mucho consumo. Los géneros para 
el servicio de la mesa, :manteles y l?ervi• 
lletas que se fabrican en Francia con el 
algodon, igualan en finura y en h€rmosu-

. ra á los de lino de Sajonia. 

Los sacos para empacar, que son de una 
tela grosera, lo$ costales 'para el traspor· 
te de 'harinas, &c., el velamen de los bu
ques y los cobertores, se fabrican taro-
bien de algodon. ·, 

Los chinos hacen un consumo inmenso 
y tienen la industria especial de fabricar 
alfombr.as ,que se conocen y son muy es
timadas, y <le las qua se hace. un comer
cio universuL 

Por último, despucs de aprovechar la'3 
telas de algodon en la infinidad de vsos 
que se conocen, todavía se encuimtra en 
los trapos viejos, un material útil para 
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1 
la fabricacion del papel; éste, aunque un 
poco menos blanco y fino, llena perfecta· 
mente los usos á. que se le destine, recibe 
bien la tinta, se aprovecha para la pintu
ra, la escritura, la imprenta y el papel 
tapiz para el adorno de los aposentos, 
Los persas y los chinos, fueron los prime· 
ros en usar el papel de algodon, por el 
siglo IX; y durante mas de dos mil años, 
no tuvieron imitadores en Europa; pero 
en el dia se ha generalizado esta indus· 
tria, especialmente en Inglaterra. 

A.demás del uso tan general que se ha· 
ce de los tejidos de algodon, no es de 
<lespreciarse el que tiene la hebra, se 
emplea en[la costura, el bordado y para las 
mechas de velas y lámparas. 

El espíritu de industria del siglo XIX 
que anima hoy á todos los pueblos, irá des
cubriendo diariament~ uuevos usos en 
que aprovechar tan preciosa produccion. 

XXVIII. 

USOS DE LOS GRA.NOS. 
Se saca gran partido de los granos del 

algodon, empleándolos para el alimento 
de ios animales, ó para estraer de ellos 
el aceite que contienen. Los análisis 
químicos hechos por A.nderson prueban 
en efecto que poseen las cualidades nece
sarias para los usos á. que se les destina. 

Cien partes de semillas privadas de su 
corteza exterior han dado: 

Materias azotadas ..••• ~ ••.•.. 
Aceite •..•..•...•......•.•.. 
Goma y azúcar •..........••• 
Fibra leñosa •..••••..••••••• 
Cenizas .........•••...•.... 
Agua •.....•......•........• 

31,86 
31,28 
14,82 

7,30 
8,17 
6,57 

100.00 

Para destinarlas al alimento de los ga• 
nados y aves de corral, es necesario des· 
cortezarlas de la cubierta esterior, por
que segun Mr. Voelker químico de la 
sociedad de agricultura. de Inglaterra, e1 
uso de las semillas sin descortezar, oca
siona graves daños con el tiempp; la di• 
gestion se hace con dificultad, mientras 
que si se tiene la precaucion de descor
tezarlas, son un alimento escelente para 
la engorda de toda clase de animales, es
pecialmente de los puercos. En la isla 
de Chypre tienen la costumbre de hacer 
germinar ]as semillas en el agua antes de 
darlas á los bueyes, y parece que de es
ta manera les aprovecha mas. 

Segun lo indica el análisis, las semillas 
de algodon contienen 31 por ciento de 
aceite; pero hasta ahora no se ha podido 
sacar por los métodos de fabricacion or• 
dinaria, mas de 20 por ciento. De mane• 
ra que en cien libras de semillas descor• 
tezadas se obtienen: 

20 de aceite 
5 de residuo grasoso 

7 5 de torta ó pasta 

El aceite es de 1m color muy negro, y 
por su aspecto físico se asemeja al alqui. 
tran. Las propiedades mucilaginosas que 
posee, lo hacen apreciable para cierta 
clase de enfermedades¡ la toz crónica en
tre otras: al mismo tiempo · es refrescan
te y se esplica con buen éxito para la 
fiebre inflamatoria. A causa de su sa• 
bor acre y de sus propiedades purgan
tes, es impropio para el servicio de la 
mesa, pero puede aprovecharse en mu
chos usos¡ para el alumbrado, en la untu
re. de máquinas y carruajes y en la pin. 
tura, pudien-do reemplazar para este úl 
timo objeto al aceite de linaza por ser. 
tan secante como él. 
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En el articulo concerniente á los abo- Por tres labores á diez y seis 
nos, dijimos que eran muy estimados pa• pesos •.••••.•.....•..•.•. $ 48 00 
ra abonar ]os algodonales, los residuos Siembra ...•. ~ .••.•........ " 62 00 
que quedan despues de la estraccion del Escardaa. . . . . . . • . • . . " 150 00 
aceite, y se comprenderá la razon de Riegos ( en caso de ser ne cesa· 
.esto si se considera f que estos residuos rios) .........•.......... " 40 00 
contienen de 4 á 6 por 100 de azote. Pa• Cosecha de 7.657 libras á ra· 
ra el alimento de los ganados pueden te- zon de quince centavos por 
ner el mismo e_mpleo que la pasta de ajon· arroba .••••.......•..... " _ 45 90 
jol~ ó de linaza. Por limpiar y separar las cla• 

Por último, el residuo grasoso encuen• ses á razonde cinco centa-
tra destino en las pailas del jabon. vos por arroba. . . . . . . . . . " 15 30 

Gastos de vigilancia á razon 
de un centavo por dos libras" 38 28 

Rédito del capital empleado, 
XXIX. estimado aproximativamen• 

GASTOS DE CULTIVO. 

Para dar una idea de la utilidad que 
puaden esperar los agricultores que se 
dediquen á producir el algodon, eRpone· 
mos á continuacion una cuenta detallada 
de los gastos que exige la plantacion de 
una fanega de sembradura. Estos datos 
son aproximados y de ben variar en ca· 
da localidad, lo mismo que para cualquie
ra otro cultivo. Ponemos, por ejemplo, 
el costo de una labor $ 16 por fanega, á 
razon de un peso por alquiler de una 
yunta, siendo $ 10 ó menos en las locali
dades, donde por la abundancia da ani• 
males sa alquilan las yuntas á menos pre
cio; lo mismo es respecto de los jornales, 
por ser tan variable su precio desde 
1 real hasta 4 6 6 reales diarios. En 
nuestro presupuesto hemos considerado 
el precio de jornal á 3 reales, por cuya 
razon se aumentará ó disminuirá el im• 
porte total, segun que se pague mas ó 
menos. Reimlta que no debe tomarse 
eate costo como regla general para todas 
las localidades. 

te en .....•...•••...••. " 20 00 

Suma total de gasto11.... 419 48 
Aproximativamente...... 420 

Estos gastos representan el costo de 
7,657 libras de algodon cosechado en una 
fanega de sembradura, deduciendo 57 li
bras de merma: restan 7,600 libras ó 304 
arrobas, y ademas 15,546 libras ó 622 
arrobas de semilla. 

Haciendo abstraccion del valor de las 
semillas, resulta que el costo de una ar
roba de algodon es de 1 peso 38 centavos. 
En los Estados-Unidos se estima en 2 
pesos 25 centavos,.el cvsto de,una arroba. 

XXX. 

PREtIO DEL ALGODON. 

La industria y la agricultura son dos 
aliadas inseparables. Están .unánimes to· 
dos los economistas en la igualdad de im
portancia. de estos dos ramos; de la pros
peridad de una depende el adelanto de 
la otra, esto se ve palpablemente en el 
precio á que ha subido el álgodon. El 
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adelanto de la indu tria, ha proporciona· 
do riqueza y bienestar á lo agricultores. 
En lo principio , cuando todavía no se 
introducían en el pai )a. máquina de 
hiladoti y tejido , los poco algodone que 
se co echaban, eran veudidos á precio ' 
muy mezquinoti, se realizaban en Vera· 

cruz á 6 reales arroba (sin despepitar), 
este precio no podía remunerar los gas
tos de cultivo; los labradores se lamen
taban, y con razon. Despues, cuando la 
ir¡dustria fabril come . zaba ya á estender· 
se en el pai , el precio á que subió el al
godon, fué un estímulo para los produc-
tores: por mucho tiempo se mantuvo á 
3 y 4 pesos. La prohibicion que había 
entonces de introducir algodon del es
tranjero, evitó la competencia que hu
biera podido estorl:ar nuestro adelan
to, arruinando ~ los fabricantes y agri
cultores. Las fábricas aumentaban dia
riamente el número de sus malacates; y 
la agricultura encontrando el espendio 
seguro para sus productos, aumentaba 
tambien las plantaciones. Algunos años 
ha habido en que la escasez, ocasionada 
por la pérdida de las cosechas, ha sido 

Solamente el deseo de ser útil de algun 
modo al pais, nos ha decidido á pubiicar 
estos apuntes, deseando despertar el ce
lo de todos aquellos que pueden coope
rar al en~randeuimiento de México, enri
queciéndose ellos mismos. 

· Lejos estamos de creer que en los di
versos puntos que se han tratado, no se 
halle algun error; tal vez habrá muchos, 
pero confiamos en la indulgen~ia de los 

tal, que se ha vi to subir el algodon al 
precio de 62 pasos quintal, reduudando 
naturalmente en perjuicio del consumi
dor. 

En el día, el precio ~del algodon es de 
25 pesos quintal cuando la co echa es 
mediana, de 22 c~ndo es buena, y de 
28 cuando se da mal. 

El precio corriente de las semillas de 
algodon, es de 2 pesos arroba, y pudie
ra ser mayor si s~ aprovecharan para to
dos los usoti en que pueden ser utili
zadas. 

En el cuadro económico que se halla á. 
continuaciou, se ha hecho un cálculo del 
precio de flete de una arroba de algodon, 
producido en los diversos Estados, y 
puesta en el punto mas inmediato. Co
nocemos ya aproximadamente el costo 
de produccion (a.lgo exajerado) de la mis• 
ma arroba, sabemos el precio comun á 
que se rea'lizan los a1godones, vendidos 
en el puerto,,y por consiguiente será fá
cil hacer el cálculo de la utilidad que 
puede prometerse al agricultor que se 
dedique á cnltivar el utilísimo producto 
que ha sido materia de esta memoria. 

agricultores, esperando que su dedica
cion y experiencia, podrán proporcionar 
nuevas luces en esta interes11nte materia, 
y nos atrevemos á pedirles se sirvan .co
municarnos el resultado de sus ensayos, 
deseando desvanecer algunas dudas é 
ilustrar ,:Juestro . cooocimie~to en eq;te 
asunto. 

l,féxico, Agosto 23 de 1864. 
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t CUADRO ECONUMIC() i 
i indicando i 
◊ ◊ 
◊ el costo que tiene una arroba de algodon cosechada en los di versos Es, ◊ 
g tados del suelo Mexicano, y puesta en el puerto mas inmediato. i 
◊ Utilidad que obtendrá el cultivador. ◊ 
◊·------------...---.-----,---:--.-◊ 
◊ . ~J é@ ~ ~.2 ... ~ ~º◊ 
~ ~rO 11. ... t:.Q ►~i ~- p. ~j◊ -~4>º IC.l_,«J_ce--db.D 

◊ 
e,) ;; "C p. 4) • 4) ¡;¡ · ~ ..g ...... b.D ~ ~ ◊ 

EL ALGODON P tr t d "' "' R -~ ~ s ': 2 ~ :: ~ ~ -~ º 
◊ ara ser a.spor a, o ..., - - w - - ., ·- ., - ..., ◊ 

◊ cosecha.do en el 'Estado de: al puerto de: J & J] ~ l E i;5 S,... i5 -~ ◊ 
g ~.c.~.c.~.C-~C~C-~~ 

◊ Agnascalíentes. • • . . San Bias ......•..... 2 25 1 38 3 63 4 50

1

0 87 264 63 ◊ 
◊ Baja-California.... . Cualq~ de_ los suyos .. O 37 ,, 1 75 ,, 2 7 5 836 200 ◊ 
◊ Chiapas ........... Tonalá ....••..•..•. O 55 ,, 1 93 ,, 2 57 781 186 ◊ 
◊ Chihuahua ........ Atlata ............. 2 50 ,, 3 88 ,, O 62 188 45 ◊ 
◊ Coahuila ..... ! • • • • Matamoros •......... 1 62 ,, 3 00 ,, 1 50 456 108 ◊ 
◊ Colima ..•...••••. Manzanillo ..•••..... O 37 ,, 1 7c ,, 2 75 836 200 ◊ 
◊ Durango •.•••..•. Mazatlan ....•...... 1 12 ,, 2 50 ,, 2 00 608 145 ◊ 
◊ Guanajuato ••..•.. , Tampico .•..••.•.... 1 37 ,, 2 75 ,, 1 75 532127 ◊ 

Guerrero....... . . . Acapulco...... • .... O 62 ,, 2 00 ,, 2 50 760 181 

◊◊ Isla del Carmen. . . . Carmen ......•..••.. O 2..; ,, ~ 6L ,, 2 87 872 207 ◊◊ 
Jalisco ..•....•.... San Bl<ls...... • .... 1 50 ,, 2 88 ,, 1 62 492117 

◊ México............ . Veracruz ...•.•.•.... 1 25 ,, 2 63 ,, 1 87 568
1
135 ◊ 

◊ Michoacan........ Zacatula ... , • • .. .... 1 70 ,, 3 0t• ,, 1 42 431102 ◊ 
◊ Nuevo-Leon .•.•.•. Matamoros ......•... 1 25 ,, 2 63 ,, 1 87 568 135 ◊ 
◊ Oaxaca ....•.•..... Huatulco ...•.• _ .•. O 84 ,, 2 ~~ ,, 2 28 693165 ◊◊ 
◊ Puebla...... . . . . . . Veracruz ......•.•.. O 87 ,, 2 25 ,, 2 25 684 163 
◊ Querétaro ......•. , Tampico .•.•........ 1 10 ,, 2 4-8 ,, 2 O~ 614146 ◊ 
◊ San Luis Potosí. .• - Tampico ..••........ l 37 ,, 2 7, ,, 1 75 532 127 ◊ 
◊ Sierra-Gorda...... Tampico ......•..... 1 10 ,, 2 4.~ ,, 2 02 614 146 ◊ 
◊ Smaloa • . . . • . . . • . . Atlata ••••.••...... O 87 ,, 2 25 ,, 2 25 684 163 ◊ 
◊ Sonora... . . . . . . • . . Guaym As.... • •..... O 62 ,, 2 00 ,, 2 50 760 181 ◊◊ 
◊ Tabasco.. . • . • . . . . . Frontera ...•...•.•.. O 50 ,, l 88 ,, 2 62 796 189 

i 
Tamaulipas •••.••.. Tampico -......•.•.. O 52 ,, 1 90 ,, 2 60 790 188 ◊◊ 

í Tehuantepec ó 
◊ Tehuautepec. • · • • 't Minatitlan _ .•••.... O 24 ,, 1 62 ,, 2 88 875 208 ◊ 

◊
◊ Tlaxcala .•• , . • • • • . V eracruz. . . • • . . .... O 87 ,, 2 25 ,, 2 25 684 163 ◊ 

Veracruz. . ....•.. Veracruz .•.....••.• O 37 ,, 1 75 ,, 2 75 836 200 ◊ 
◊ Yucatan .•.•....•.• Campeche .......... O 45 ,, 1 83 ,, 2 67 811191 ◊ 
◊ Zacatecas....... . . San Blas .........•. 2 00 ,, :_:_8 ,, 1 12 340 81 ◊ 

g No se ha hecho mencion en este cuadro del valor de las semillas que, por insignificante que qniera. i 
◊ suponerse, aumentará Je, a.utilidad que indica la octava columna.. 

Se ha calculado el rrecio de venta en cuatro pesos cincuenta. centavos arroba, siendo mayor hoy por ◊ 
◊ la escasez de este a.rt1culo, con motivo de la guerra actual de los Esta.dos-Unidos. ◊ 

◊ ◊ 
~◊◊◊◊<>◊◊◊◊-<>◊◊◊◊◊◊~◊◊◊◊◊<>◊◊◊<>◊◊◊◊◊◊◊~ 
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DE LA. 

MASA DE HIERRO~ METEORICO DE YANHUITLAN, 
RECIENTEMENTE TRA.IDA A ESTA CAPITAL, 

y noticia y descriJJcion de las masas de hierro meteórico, y de :,piedras:meteó
ricas caidas en México. 

Los caracteres de esta masa son en lo 
general, los propios á todos los hierros 
meteóricos, descritos hasta ahora por los 
mineralogi,;tas. 

Así, su lustre es metálico: su color gris 
de acero, que tira á blanco de plata: su 
figura es irregular, con cuatro grandes 
caras curvas indeterminadamente, que la 
asemejan á una pidmide oblicua; y dos 
pequeñas planas, que truncan dos esqui
nas irregulares. La ,mperficie de las ca
ras es "escabrosa y con impresiones di
versas: unas son piramidales; otras pe· 
queñas, redondas; y otras como de am
pollas grandes, en las caras mayores de 
la masa. 

m. 

Su altura es de ............. O, 65 
Y la circunferencia de base de. 1, 20 

Estas dimensiones salen aproximadas 
por la misma irregularidad de la masa, 
que puesta verticalmente sobre su altu
ra, afecta una forma subpiriforme1 bajo 
cuyo aspecto de figura se midió. 

Siendo su peao especifico de 7,802 á 
17° C. del agua; y su peso relativo de 916 
libras ó 421,36 kilógramos, resulta que 
su volúmen tiene 54,02 decímetros cú• 
bicos. 

La textura en la parte de los fragmen
tos arrancados por traccion, que no salen 
con la impresion de la punceta, es hojo
sa plana, y en lad puntas ganchosa. Es
ta textura hojosa es, como se sabe, una 
textura cristalina; pern no se descubre 
otro crucero que el de las hojas, en una 
sola direccion. 

Limando la superficie de 101-1 pedazos 
perpendicularmente á la direccion de las 
hojas y atacándola ligeramente con ácido 
nítrico, no se descubren las caritas trian
gulares (crucero octaedro), observadas 
en el hierro meteórico de Elb0gen, lla• 
madas figuras de Widmanstedten; sino 
que aparecen unas figuras cuadriláteras 
rectangulares, y unas líneas quebradas ó 
sinuosas de un aspecto particular: la8 

Tolll, :X.-i:J. 
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cuales figuras aparecen mas o menos rom
beas y en séries paralelas, si se lima obli
cuamente á la direccion de las hojas. 

sirvió mucho tiempo de yunque á un her• 
rero. Es hierro maleable ó dulce, aunque 
no caldea muy bien por las hojas que se 
le separan al forjarlo. Si se toman como indicios de cruceros 

esas lineas brillantes que resaltan sobre 
las superficies atacadas por el ácido ní
trico, la curiosa estructura que acabamos 
de describir en ellas, y en la; que pode
mos suponer que faltan dos cruceros, in
dica todavía una forma octaédrica de 
cristalizacion. Porque, en efecto, si en 
el acpato fluor, tomado por ejemplo, que 
tiene por forma primitiva un octaedro, 
se dejan de cortar dos cruceros, resulta 
un rombo~dro agudo: (1) y está indicado 
por las rajas que en su masa se cruzan 
formando rombos. Este romboedro a~u
do se puede partir por sus diagonales en 
dos tetraedros y un octaedro. Así, las 
figuras rombeas de las líneas brillantes 
que resultan en la superficie atacada por 
ácido del hierro de Yanhuitlan, tendrán 
aquí el mismo carácter que_ en el espato 
fluor; y las rectangulares, serán c1:uceros 

"imperfectos, indicando la base cuadrada 
del octaedro. 

Este hierro meteórico raya á la piedra 
radiante, que en la escala de durezas de 
los minerales del Sr. Breithaupt es el 7~ 
grado, y es rayado por la ortoclasia, que 
se sigue inmediatamente en la misma es
cala; asi, su dureza está entre 7 y 8. 

Tiene virtud magnética retractoria, es 
decir, que atrae ambos polos de la aguja 
indiferentemente; y no sucede como en 
muchos hierros magnéticos terrestres, 
que atraen el uno y repelen el otro, 6 son 
atractorios (2). Por la percusio)l con un 

, cuerpo metálico es sonoro. Se dice que 

[1 J Mineralogia del Sr. Del Rio.-Parte prepara
toria, pág. VIII. 

f2] Mineralógia del Sr. Del Rio.-Parte prepara
tol'ia, pág. 97. 

Sentimos no poder dar en este lugar 
su análisis, qne á nuestro ruego van á 
practicar algunos químicos, á quienes de
bemos ya el de otras masas interesantes 
de nuestro pais. Ultimamente hemos sa• 
bido que el Sr. Rio de 1a Loza, va á pu
blicar uno suyo que recibiremos con es• 
timacion. 

No se tiene noticia de la caida de esta 
masa, y solo se sabe segun el "Apéndice 
del Diccionario Universal de Historia y 
Geografía," página 80, que unos labrado
res indios la encontraron, arando la tier
ra al pié de un cerro llamado Deque Yu
cuanino en el territorio del pueblo de 
Yanhuitlan en la Alta Misteca. Si esta 
relacion fuere ciert_a, aun cuando se ig
nore el dato histórico de la fecha de su 
caida, el haberse encontrado dentro de 
la tierra vegetal, nos dá el dato geológi
co, por corresponder ésta á la época mo• 
derna de la formacion del globo terres
tre, gue es la época actual de la aparicion 
del hombre. 

No será fuera de" propósito recordar 
aquí, que ademas de estas singulares ma
sas férreas caídas del cielo, hay tambien 
las de naturaleza pétrea ó terrosa, llama
das meteorolitas, ceraunites, bolides ó 
piedras de rayo, y que á unas y á otras. 
se dá indistintamente el nombre de aero
litos. Que en la composicion de estos 
aerolitos, se han encontrado diez y ocho 
da los sesenta y tantos cuerpos sim
ples (1) que entran en la composicion del 
globo terrestre. Estos diez y ocho cuer-

[ 1] Kaemtz.-Cours C'omplet de Meteorologie, 
traduit et annoté par Ch Martín, página 474. 
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pos simples son: oxígeno, hidrógeno, azu
fre, fósforo, carbono, silicio, cromo, pota· 
sio, sodio, calcio, magnesio, aluminio, hier
ro, manganeso, nikelo, c0balto, cobre y 
estaño; cuyas combinaciones forman al
gunos cuerpos ~inerales con la misma 
composicion química de los terrestres; 
como son la pir~ta magnética meteórica, 
y el olivino meteórico: de composicion 
análoga; como la piroxena, la leicita y el 
albite 6 labrador méteóricos: y de com• 
posicion estraña; como la Geoxena ó ligi¡, 
de hierro y nikelo; la Schreipersita ó 
fosfuro de hierro :y- de nikelo; la Dysll'.ta 
ó fosfuro de hierro, nikelo y magnesio; el 
Ghladnite ó trisilicato de magnesio; el 
Shepardite 6 sesquisulfuro de cromo: ade
mas de la Ápathoide, de la Sphenomita, 
la lodilita, la Ghantonita, el Howarsite, la 
Partschite, el Hyposul/i,to de sosa, é Hypo
suifi,to <k magnesia, cuyas especies que 
sean idénticas por su compm1icion quími
ca, no se encuentran así como las anterio
res, entre los minerales terrestres. P~r 
los caracteres mineralógicos conocidos de 
las primeras y segundas especies minera· 
les, se pueden distinguir en las masás ~e 
los aerolitos: mientras que las últimas 
presentan caracteres propios diferentes, 
mas difíciles de apreciar; ó imperfecta
mente descritos y poco conocidos. 

Recordaremos igualmente que la hi
pótesis cósmica sobre su origen es la que 
prevalece. ' · 

Segun esta, hay en el espacio un gran 
número de cuerpos pequeños 6 asteroides, 
que se mueven en órbitas propias mas ó 
menos inclinadas á la de la tierra, obe
deciendo á las atracciones del sol y de los 
pla11etas¡ y que la tierra en su movimien
to anuo, llega á encontrarse sucesivamen
te con un cierto número de ellos (1). 

ll] Delaun&y,-Cours d' Astronomie, pñg, 621 

Su paso por la atmósfera dejando un 
rastro luminoso, produce el fenómeno de 
las exhal,aciones 6 estrellas desfilantes 
[ Etoiles filantes, shootng Stars J y aquellos 
q~e ~on atraidos hasta precipitarse sobre 
la masa de la ti.erra, dan origen á los aero
h tos. 

Se calcula que anualmente caen por 
término medio como 700,6 dos cada di.a (1). 

Su caida presenta un espectáculo, co• 
mo el de un globo de fuego en el aire, con 
un resplandor mas brillante que el de la 
luna, de luz blanca ó rojiza, mü"Viéndose 
con suma rapidez, éstallando con ruido, 
y arroja~do en seguida, á veces, lluvias 
de masas de fiei:ro ó de piedras; 6 solo 
uno, ó unos cuantos trozos 'de unas ú 
otras. 

Algunos de estos me~eoros igneos pa• 
rece que van á apagarse en su caida, pero 
se encienden de nuevo, despues de haber 
esparcido mucho humo y vapor, y esta
llan. Cuando esto no se ve, es porque 
estáI,J. m11y· elevados, ó porque simplemen
te pasan por la atmósfera, siguiendo su 
cami)lo en el espaoio. Algunas veces es-

' tos globos de fuego, se dividen en. varios 
fragmeptos, que fo:i:man otro~ tanr9s Pi8° . 
queño:;, globos, que estallan á su vez: 
otros lo' :hacen al dar un rebote en el ai¡e, 
produciendo v¡i,por y humo, pero se les 
ve continuar ,despues su c'urso con mas 
resplandor. Estas, ,zp.asas se hinchan Y. 
se aplastaµ antes y despues de cada esta
llido, como para dar salida á los gases 
que contienen (2). 

Se atribuye su encandescencia, no ·á un 
color propio, ~ino al que resul~a de su 
rosamienfo contra las capas del aire al 

(1) ScoJfern.-Practical Meteorology, pág 106. 

[2] Kaemtz -Cours Complet de Meteoro!ogie, pág 
•1s, 

. 
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caer. Segun el Sr. Reichenbach (1), la 
velocidad con que vienen, es capaz de 
producir en el aire una elevacion de 
temperatura de 5,000 grados¡ y de 75,000, 
suponiendo que no hubiera difusibilidad 
del calor. Esta temperatura es superior 
á. cuantas se pueden producir artificial
mente, y la de 5,000 grados basta para 
hacer arder al hierro y al car bon, pro
yectando chispas, y para reducir todas 
las sustancias conocidas á vapores encan
descentes. Por esto los aerolitos en su 
caida parecen inflamados y seguidos de 
un reguero de fuego ó chispas, que les 
dá el aspecto de un cohete. Este regue
ro se estinguirá en seguida, pero las ma
terias que le han dado origen, quedando 
su11pendidas en la atmósfera, dejarán una 
nube persistente. 

Si esta nube fuese pequeña como por 
Jo comun, la piedra habrá ardido en su 
totalidad, y solo se verá una exhalacion 
qne se reducirá á humo: si fuere mayor, 
indicará esto que la meteorolita de que 
nació, seria mas grande, durariamas tiem
po en el aire, y su curso seria mas pro
longado. 

Impeliendo delante de si las capas de 
aire que encuentra, se comprimen, 11e ca· 
lientan y ae ponen encandecentes. Por 
una razon contraria se formará detras de 
ella un vacío, en que el aire se precipita· 
rá dando la vuelta á la superficie de la 
masa, y la meteorolita se encontrará en
vuelta en una atmósfera de gases y va· 
pores inflamados, que le darán una apa
riencia de dimensiones mucho mayores 
de laa que en realidad tiene el núcleo. 

La presion del aire que estas masas 
producen delante de si, por la velocidad 

{ti Reichenba.oh, cita.do por Ja.mhi en la. Rev,is 
t , Ali &tn\ii~ ttt'unaó11, IPtg. ~o 1, 

planetaria con que vienen, se ha estima. 
do por el Sr. Reichenbach en 700 atmós
feras á una altura de 18 kilómetros sobre 
la superficie de la tierra. Se concebirá 
así, que solo el hierro podrá resistir á un 
semejante esfuerzo sin desmoronarse; y 
esplicará el fenómeno de las lluvias de 
piedras y masas de fierro, en que estallan 
comunmente los aerolitos al caer. 

En la superficie de la tierra imprimen 
al aire un movimiento capaz de abrir las 
puertas y ventanas de las casas cerradas, 
conmoviéndolas como ili temblara. 

Estas son, en general, las apariencias 
comunes que se observan en la caída de 
los aerolitos, aunque se citan ejemplos en 
que no sé han observado; pero su estu• 
dio, tanto bajo el punto de vista de su 
constitucion mineralógica, como el de su 
composicion quimica, y el de los fenóme
nos que presenta su aparicion, toma en 
la actualidad un grande interés. 

El Sr. Jamin, en su interesante artícu• 
lo sobre el bolide del 14 de Mayo de 
1864, inserto en la Revista de ambos 
Mundos que se cita en las notas de este 
articulo, pone la conjetura por desgracia 
poco probable como él dice, de que si 
llegara á suceder que una de estas pie• 
dras del cielo cayese junto á los piés de 
un fisico preparado para examinarla in
mediatamente, nos llegaría á revelar un 
misterio. "Sabemos, dice, que la tempe· 
ratura disrn.inuye á medida que uno se 
eleva en la atmósfera, y que debe ser 
muy baja en los espacios celestes; pero 
ignoramos absolutamente hasta qué gra• 
do ter.mométrico ella baja. Los aerolitos 
podrían dárnosla á conocer. Los que es
tán compuestos casi enteramente de hier• 
ro, no servirían para el objeto; porque 
conduciendo bien el calor, se propaga en 
su interior, el intenso que ha fundido iltt 
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l!uperficie, llegando á la superficie de la medir, porque ella es la de los espacios 
tierra como balas enrojecidas. No su- interplanetarios, por d.onde han ;viajado 
cederá lo mismo con los aerolitos terrosos antes de llegar á la tierra. El que ten• 
que son malos conductores del calor, y lo ga la fortuna de poder practicar este des• 
trasmiten lentamente al través de suma- cubrimiento, habrá dado á la astronomía 
f!a. La superficie esterior es la sola que física uno · de los resultados de mas im
se calienta durante su corto trayecto al portancia que se desea~ conocer." 
través de la atmósfera, y el frio que ellas Volviendo ahora á nuestro asunto, co
conservan en su centro vuelve hácia su mo el suelo de, México cuenta un núine
supercie poco á poco, despues de su ro considerable de aerolitos caídos en él, 
caída. Se ha observado en efecto, que la siguiente noticia de los que conocemos 
las p:edras caídas recientemente en Pend- y que no se han descrito, contribuirá á 
jab helaban las manos de las pereonas darle mas celebridad de la que tiene, por 
que querían levantarlas. .A.hora, preci- esta circunstancia. 
!'!amente esta temperatura del centro de 1 
las grandes masas es la que se necesita México, Noviembre 20 de 1864. 

/ 



EL 'FIERRO METEORICO 

BK T Jllla&ITLA 

Sabido es que Ja voz Aerólitho se de· 
riva del griego, y equivale en nuestro 
idioma á-piedra del aire-no obstante 
que el Diccionario la define diciendo
que es piedra que cae de las nubes. Po
cos objetos pueden competir en cuanto á 
la sinonimia con estas misteriosas pro
ducciones; generalmente están confundi
das, cualquiera que sea su composicion, 
baio las denominaciones de piedras del 
cielo ó del rayo, globos de fuego, fierro 
meteórico, nativo y volcánico, uranolitos, 
ceraunitos, acero nativo, bólidas, meteo· 
ritos, meteorolitos &c., &c.; pero rigoro. 
samente hablando, la voz aerolito es la 
menos propia, refiriéndose á las masas 
ferruginosas que, como la qrni me ocupa, 
difieren de las piedras meteóricas, por 
su tamaño, testnra, composicion, &c., &c 
Así las han distinguido los mineralogis'. 
tas y los geólogos, debiendo por tanto 
usar en lo que ·paso á de..;ir, del nombre 
mas propio y significativo, como lo es el 
de fierro meteórico. 

Pero antes no estará de mas, ya que se 
trata este punto, el ·namar la atencion so• 
bre la propiedad de aquella voz, supues• 
ta la conveniencia de uniformar el idio
ma. Suele decirse, aun por peraonas 
ilustradas, aerolita por aeróli to, equivo· 
cando asi el género y la acentuacion; mas 
como se ha generalizado tanto el decir 
aerolito, y por otra parte la pronuncia
ciones mas fácil, no veo grave inconve• 
niente en adoptarla, m¡is sí lo hallo en 
hacer el nombre femenino. 

· El orígen de estos cuerpos, así como el 
del fierro ·meteórico, no está. aún satisfac
toriamente decidido; pero sí el de su caí
da á la superficie de la tierra, de lo cual 
no se dudó ann doce 6 catorce siglos an
tes de la era cristiana, segun dice Beu
dant. Y aunque mas tarde no se dió fé 
al testimonio de los que presenciaron el 
7 de Novtembre de 1492, en Eusísbeim, 
la caida de las piedras meteóricas, casi á 
la vista del Emperador Maximiliano, ni 
las de otras muchas en diversas localiq~-
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des y en años posteriores, cuya narracion I vapor, se condensan por el enfriamiento, 
fué mas tarde objeto de risa y burla, al 
fin, no pudiendo dudarse mas de hechos 
auténticos, comenzaron á vacilar los sá• 
bias en 1795, y la conviccion fué univer· 
sal despues de la caida de las piedras en 
Bengala, y del fenómeno del .A.guila en 
Normandía. Desde entonces hasta hoy 
no se duda del fenómeno, ni menos en 
México, donde se ven caer con frecuen· 
cía todos lo;i años, precisamente en e.,ta 
~OCL . 

Dos cuestiones preocupan á las perso
nas inclinadas á la observaciou' de los fe· 
nóménos y de las producciones natura. 
les: la primera consiste en dudar, si ditda 
una masa de fierro, es ó no meteórico; la 
segunda se refiere al descubrimiento del 
orígen ó proceder.cía de~esos trozos me· 
tálicos. 

En cuanto á la primera, es preciso con• 
venir en que, los que niegan y los que 
dudan, no carecen enteramente de razon 

' porque muchas veces~ se han reputado 
como fierros meteóricos los que no lo 
son. Aquí mismo se tuvo como tal, du
rante algun tiempo, el fierro procedente 
de una almadaneta. Por fortuna la exis
tencia ó no del nickel es un buen medio 
para resolver tales cuestiones. Varios 
de los que han visto el meteorito de Y an. 
huitlan, niegan que sea de ·orígen meteó
,rico; pero, en primer lugar, lo que se sa. 
be con relacion á su historia, alej3: toda 
duda, y en segundo, la composicion, con. 
firma este origen. 

En cuanto á hL segunda cuestion, que 
es la relativa á la procedencia de estos 
cuerpos, se han formado las siguientes 
suposiciones, y otras que no es necesario 
mencionar. 

PRIMERA.-Que hallándose ~n l,a atmós· 
ferci las moléculas metálicas en estado Je 

y formando masas de di,ersos tamaños, 
descienden en virtud de la propiedad 
que es comun á todos los cuerpos. 

SEGUNDA.-Que esoe trozos, así como 
los aerolitos propiamente dichos, son ar• 
rajados por los volcanes lunares. 

TERCERA.-Qu~ sou desprendidos de 
los planetas conocidos. 

CuARTA.-Que eu si son planetas in
apreciables por su tamaño, y que recor• 
riendo su órbita, llegan á tocar un punto 
en el cual, siendo superior la fuerza de la 
atraccion terrestre, vence ésta á la que 
les era propia y normal, lanzándose en 
consecuencia sobre nuestro globo. 

Este último supuesto es el que gene
ralmente se admite, aunque sin plena 
conviccion, no obstante el apoyo que se 
pretende darle por la analogía con las es
trellas errantes. 

Como quiera que sea, el hecho es que 
en México abunda el fierro meteórico. 
En Jiquipilco, di~e el Sr. uel Ria, fué la 
lluvia menuda, como lo indica la peque• 
ñez de los pedazos que se hallan en los 
terrenos de labor; habiendo caído en 
grandes masas en la hacienda de Potosi 

' Durango, Zacatecas, &c., &c. El Baron 
de Humboldt dice haber hallado en las 
inmediaciones de Toluca, y di~eminadas 
en los campos, varias masas semejantes á . 
las de San Yago, descubiertas por el Sr. 
Rubin de Celis. Se sabe, ademas, que 
en estos y otros lugares del territorio 
mexicano, hace algunos años 11ue á veces 
se han servido los herreros del fierro me• 
teqrico, y que aun en ciertos casos lo es
timan y prefieren por su buena calidad, 
lo cual se debe, entre otras cosas, á que 
está ligado con el nickel. 

Las análisil! hechas hasta aquí, mani
fiestan, que por lo comun el fierro me-
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teórico mas puro ·contiene tiickel, como 
el del Niágara, segun Rochwel: se dice 
que John encdntró solamente fierro y co

balto en un ejemplar de México; en va-
rios existen ambos metales, y tambien se 
han hallado, como mas comunes, el cr~
m o manganeso, cobre, calcio, estaño, mag
nesio, kc., &c., é igualmente otros ele
mentos, ó sean mineralizadores, segun 
llaman algunos, y son el azufre, s'ilicid, 
arsénico, carbono, y aun en sentir de Ber
zelius', una sustancia particular que pre
sume pudiera -ser un nuevo cuerpo sim
ple. ~Pertenecerá este á alguna de los 
nuevamente descubiertos; antes ó des· 

,pues de la preciosa invencion del- espec• 
troscopio? (1) Tal vez; mas por ahora 
nada puedo a~egurar en cuanto al de Y an· 
hnitlán, del cual paso á ocuparme. 

PROCEDFJNOI.A..-El Sr. D. Ramon Lar· 
raínzar, en. cuya casa he visto la masa 

meteórica, ha tenido la bondad de pro· 
porcionarme algunos informes, que coin· 
ciden con las noticias puestas por el Sr. 
D. Manuel Orozco en el Suplemento aÍ 
l)icionario de Geog;afía, y que sustan· 
cialmente dice a.si, al tratar de esa pro· 
dnccion meteórica: 

"Se cree que cayó en la Mixteca alta 
' al pié de un cerro conocidQ bajo el nom-

bre dé Dequé-Yucunino, á siete milpiés 
ingleses de ele vacion, como á los 17° 29' 
de latitud boreal, y á 1° 47' de longitud 
oriental de México, en un pueblo llamado 
Santo Domingu Y anhuitlan, cabecera del 
partído de su nombre, distrito de Tepos· 
colu1a, del cual dista cuatro leguas, y 
veinticinco de la ciudad de Oaxaca, que 

(1) Diré de paso, que prefiero esta voz á la ma.s 

usa.da. de cspectrómetro, porqu" me parece que 1>sÍ lo 
exige la propieda.d, supuesto que el instrumento no 
tiene por objeto medir el espectro, y sí ver en el H• 

pe~tro 6 por 111edi1> de tl. 

es la capital del Departamento á que 
pertenece el pueblo." Nada se dice, ni 
creo que se sabe, en cuanto á la fecha Y 
año en que cayó; pero sí se agrega que 
fué reconocido el meteorito por Mr: .A.us· 
tides Franklin Morney, habiéndole encon
trado fierro, nickel y siliza, sin mencionar 
las proporciones. . 
· PEflO DE LA MAS.A. METEÓRIC.A..-El mis

mo , Sr •. Larraínzar me aseguró haberla 
pesado; hallando que tenia novecientas 
diez y seis libras, ó sean cuatrocientos 
veintiun kilógramos, quinientos ochenta 
y cinco gramos, cuyo peso indudablemen
te no es el primitivo, pues luego se nota 
habérsele quitado una buena párte. 

.A.sPECTo.--Como se advierte en los ad· 
juntos dibujos marca-dos con los números 
1

1
y 1 (bis), á primera vista es el de una 

matatena irregularmen.te piramidal, y cu• 
yos·estremos cqrrespondientes al eje ~a
yor ¡ aparecen deprimidos, formando dos 
caras casi planas, una mayor que la otr¡lj 
las superficies correspondientes á los ejes 
menores, son en su n;iayor parte unidas 
y compactas, dando en general un sonido 
fino y clarn, c;omo el que da un yunque; 
solo en las pocas superficies ásperas, se 
percibe éste algo mate ó apagad0. Casi 
puede decirse que no hay oxidacion su· 
perficial, pues la que se advierte debe 
reputarse como insignificante, y mas, te
niendo presente que la masa ha estado 
en condiciones favorables para cubrirse 
de orin, lo cual confirma la observacion 
de algunos autores, quienes atribuyen 
esta propiedad . á una esp~cie. de barniz 
que libra al metal de las influencias oxi• 

dantes. 
La masa presenta tal dureza, que fue· 

ron rotos dos cinceles al tomar una par· 
te, costando no poco trabajo el obtener 
alguna limadura. Las superficies descu• 

Tom-X.-84, 
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biertas presentan el gris de acero carac- nes 6 modificaciones que le son pecnlia
terístico del fierro meteórico, aproximán- res. 
dose al blanco de platri; la parte visible Entre los caracteres de cristalizacion 
del interior de las grietas, de que trataré que pudieran suponerse, seria acaso el 
adelante, se encuentra en parte ennegre- mas notable el truncamiento indicado en 
cida, y se perciben algunos cri~tales ru· A B, y C D, cuyas fases sensiblemente 
dimentarios correspondientes al primer paralelas entre sí, son perfectamente pla
sistema. Por último, haré notar que en nas, como si en ellas no hubiera obrado 
varios puntos se deRcubren los efectos la causa que desarregló muchas partes 
del instrumento empleado para tomar de la figura original, redondeando las 
ejemplares, debiéndose inferir, com9 di• caras y principalmente la interseccion de 
je, que el peso actual es segun1mente me- la base con las fases laterales, así como 
nor que el primitivo. 1 el ángulo triédro D. El carácter de estos 

Mas volviendo á la :forma, agregaré: detrimentcis es el mismo que habría re
que al tomar las medidas de la masa me- sultado eu un prisma semejante· de pie
teórica, en union de mi apreciable amigo dra, rodado largo tiempo por las aguas 
el Sr. D. Luis Varela, le ocurrió la idea de un torrente impetuoso. 
de ver en ella un grande cristal cuyas Tambien llama la atencion una ranura. 
formas regulares, aunque alteradas por µerfectamente recta de cosa de tres mi
causas tan desconocidas como su origen, límetros de profundidad, que se advierte 
pudieran determinarse muy aproximada- en la base, á once milímetros del trunca
mente, por la integracion á que conducen miento A B, y paralela á ella. Aunque 
las partes menos alter1:>das. En efecto, por su apariencia pudiera juzgarse hecha 
pudiera ocurrir como hipótesis, el repre- artificialmente por medio de la sierra, 
se~tarse un tetráedro irregular, ó una pi- repugna tal hipótesis, considerada la su• 
rámide algo inclinada de base triiingular, ma dureza del metal y varios accidentes 
cuyos tres ángulos serian de 112º 5,-36º que indican ser otra la causa. 
5 y 31 °, siendo muy de notar el trunca- Lfls meilidas aproximadas de la masa 
miento de los dos ángulos triédros agu• metálica, son: 71 centímetros de trunca• 
dos B. C. (figura 2. ~) de la proyeccion- miento á truncamiento; 45 centím~trós en 
horizontal de la pirámide. La altura de su mayor latitud, correspondiente al eje 
esta, es decir, la del vértice .A., deberá transversal D. E, y 43 centímetros de 
estimarse, con corta diferencia, igual á la altura, en el punto correspondiente á A. 
mayor profundidad actual del fierro me- .A.caso pudiera confirmarse la sup0si
teórico, puesto que las aristas .A. B, A C, cion antedicha, teniendo presente una 
A D, se conservan aún lo bastante para propiedad particular del metal, y es, que 
determinar la figura, no pudiendo dudar- al escofinarlo, y mas aún al forjarlo, se 

· se que las interrupciones notoriamente nota esa separacion laminar, que no es 
artificiales que se observan en la in ter~ comun encontrar en los fierros del co
seccion de las caras laterales, proceden mercio, y sí, como se sabe, en los cuer
de las muestrM que se han tomado en pos cristalizados. .A.sí es que, en el su

·10s puntos mas accesibles al cincel, que pue:ito da que esa grande maaa fuera un 
no deben confundirse con las alteracio- cristal modificado ó en parte destruido 

,I 
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Carbono, estimado por el bió-
xido de mercurio ....... . 

Cal, separada por el sulfidr-a
to y por el oxalato de amo-

1 

niaco ..•••............• 

por accidentes especiales, acaso se ten
dría un camino para llegar á conocer el 
origen de esos meteoros. Aun sin ello, 
creo que debe fijarse la atencion en un 
hecho, que por serlo, nada hay en él de 
tt1oría, cual es la existencia de los peque- A.lumina Y pérdida.•·•·•··· 
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ños cristales que se descubren en algu
nas grietas. Cuestiones son estas que 
exigen todos , los conocimientos de las 
personas dedicadas al estudio de los cu
riosos fenómenos meteorológicos; ellas 
apoyarán 'ó desecharán 1~ idea que me 
he decidido á indicar, fundado en resú-

=100, 00000 

Advertencias y Observaciones• 

men en estos datos principales: la forma Se ha fij::ido la proporcion del fierro sin 
del sólido, la separacion laminar Y laexis- considerar la que se obtuvo por el per
tencia de algunos pequeños cristales, en · manganato, diendo á la mayor ex~
las cavidades ennegrecidas que preseJJta titud en los n'i todos de.pesadas, á la baja 
la masa. Véamos las jndicaciones rela• indicacion que dió este reactivo, y á la 
ti vas al peso específico y á la com posieion • coincidencia entre los dos mencionados 

T
. d l antes. Como la cant•idad limitada de me• ' 

PESO ESP,ECIFTCO.- orna o e . . · '6 
l 

,tal de que pod1a disponer, no perm1t1 
del fierro tal como resu tl\ . • · l . 

1 
h repetir la operac1on, para estimar e car-

c?rtado, por el e1uce • ª bono, y como ademas está calculado por 
s1_do de···. • · ·:; · · · · · • • • · 7, 82441 el volúmen del ácido producido y no por 

ltfaJado en fno, dio.......... 7, 82993 el peso, no confio en el resultado, y sí 
Este peso está tomado en una balanza presumo que la proporcion ha de ser ma

de precision sensible á un diez milígra· yor, puesto que las sustancias volátiles 
roo, con una masa de poco mas de doce parecen ser carbonadas, lo que por igual 
gramos, y reducida la temperatura del motivo no he podido estudiar. La síliza 

agua á + 4 c~. y demas que constituyen las arenas, han 
CoMPOSICION.=Cien partes han dado: sido apreciadas por el aspecto. 

Fierro, estimado por el carbonato de ha- Me parece que podrá ser útil el anun• 
rita y por el succinato de ciar, que en las varias reacciones propias 
amoniaco...... . . . . . . . . . . 96, 58182 á estos trabajos, se han presel'ltado algu-

Nikel, apreciado por el bioxa- nos fenómenos no comunes, que puelieran 
lato de potasa...... . . . . • 1, 83200 conducirá la presuncion de ser debidas á 

Sustancias volátiles, estima- la existencia de algun cuerpo 6 combina-
das por diferencia.. . • . . . . O, 36210 cion desconocida. 

.A.renae, conteniendo síliza li- No debo concluir sin llamar igualmen-
bre, piroxena en sus varíe- te la atencion sobre algunos pu[Jtos que 
dades negra, blanca y ver- juzgo de interes, ya con relacion á la pro-
dosa, y acaso algunas otras cedencia de estos meteoros, y mas aun á 
materias análogas... • • • • O, 00560 la necesidad de rectificar las an,í.Iisis de 
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los que fueron examinados hace algu~os I presencia atribuye~ otros la no oxida~on 
años, asi como las de los que no han sido de las masas ferrugmosas; y por último, 
analizados. En cuanto á lo primero, me l 10 que se anuncia respecto al curioso fe. 
fundo en los adelantos de la ciencia, en nómeno meteórico observado en Mayo de 
la mayor exactitud de los medios con que 1863 en Mo·ntauban y varios lugares de 
hoy puede contarse, y en que habiendo, Francia, asi como el análisis de esas pro
como hay en general, diferencias en los ducciones, todo tiende á apoyar la hipó
resultados analíticos, la repeticion de es- tesis relativa á la existencia de sustancias 
tos conducirá á la exactitud. Con rala- orgánicas en esas curiosas producciones, 
cion á lo segundo, es decir, á las produc- demostrando mas y mas la importancia 
ciones meteóricas aun no examinadas, es en la indagacion del origen ó proceden• 
fácil conocer la razon que hay para ello: cia de unas y otras. Y ya que en el ter-' 
ademas, casi :pudiera decirse que hl'lsta ritorio mexicano abundan, tanto el fier
nna época reciente se ha señalado la exis- ro meteórico como los aerolitos, no será 
tencia de compuestos 6 de elementos que tiempo perdido el que haya de emplear• 
hicieran presumir en la de algunos cuer- se en examinarlos, Y en el estudio propio 
pos orgánicos fuera del globo terrestre. para la resolucion de las cuestiones que 
Esos nuevos cuerpos simples que sospe• están por resolver. 
ch:ó Mr. Berzelius que existirían en estos 
productos meteóricos; ese barniz á. cuya México, Diciembre U de 1864. 

MEMORIA 
SOBRE LA 

L 
EN LA BAJA CALIFORNIA. 

Informe hecho par¡i el Gobierno por el Visitador General de Rentas 
José María Esteva en 1867, 

C.&.PITlJLO l. 

1 
La perla es una da las mas ricas pro-

ducciones qe las costas de la Baja Cali
fornia. Sus mil placeres, demerita1os 
hoy en sus prpductos, aunque no empo· 
breciclos en la cantidad de las conchas, 
prueban á. la par que su prodigiosa abun
dancia, la inconsiderada esplotacion que 
de ellos se hace, y el descuido coµ que 
lai auto~idad pública ha visto este ramo 
de la riqueza nacional, abandonado ente• 
ramente á Ja codicia Q.e los especuladores, 
Con efecto, desde tiemp9s atrás se des
prenden cada año de l.as principales po· 
blaciones da las costas vecinas, las arm;:1-
das que se ocupan del buceo¡ recorren 
mucha parte de los placeres sin órden ni 
concierto, estraen la concha grande como 
la chica, inutilizando esta sin fruto, es
¡1',)~n aJgun~ ~ dichos placeres hasta-

casi agotarlos, y vuelven con el producto 
que han conseguido, hasta -el año venide
ro en q,ue repiten sus escursiones devas• 
tadoras. Sin dejarse descansar las prin
cipales placeres, sin dar lugar á la con
cha pata crecer y á la perl,a para formar
se y obtener su completo desarrollo, pues 
segun la opinion de aquellos á quienes 
la práctica ha h,eoho ma.s inteligentes, ne
cesita de 6 á 7 años, en cada temporada 
se nota un resultado menos fa.vorable; se 
estraen cie11tos de conchas que tienen un 
año de vida sin encontrar una perla, se 
recojan multitud de perlas chicas á que 
llaman morralla, y es de creerse qu.e los 
grandes granos, que aunque no con fre
cuencia se consignen aún, son debidos á 
conchas que escapando á las devastacio
n~s de los años mas próximos, han podi
do tener su completo desarrollo. Para 
evitar este mal y ha.car que los placeres 
vuelvap á StJ fabull)sa y antigua riqu.eza, 
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propondré al Gobierno al fin de esta me
moria el medio "ue mas adecuado me pa
rece para conseguirlo. 

Como es bien sabido, desde tiempo ins 
memorial estraian las perlas los indios de 
la California, pues usaban de ellas para 
sus adornos, y fueron los mismos indios 
los que cambiándolas' por alguuas bara. 
tijas á los soldados de los primeros con
quistadores y á los de las misiones, die
ron á conocer su existencia en estos ma
res. Acertivamente, fué á mediados del 
sig·lo XVI cuando se comenzó á hablar 
de la existencia de las perlas en el Golfo 
de California, por las relaciones hechas 
en México por D. Alvaro Núñez Cabeza 
de Vaca: despues, á fines del mismo si
glo, cuando el célebre corsario Francisco 
Diak arribó á las costas de la Peninsula, 
los indios regalaron perlas á sus soldados, 
y Felipe II por ese tiempo recibió una 
hermosa perla sacada de la costa de la 

· isla :Margarita, situada al Oeste de Cali
fornia, frente á la ¡i:ran bahía de la Mag· 
dalena, cuya perla pesaba 250 quilates y 
fué aprecil:l,da en 150,000. pesos: por últi
mo, en 1615 el capitan Juan Iturbí, de 
vuelta de su espedicion, condujo á Méxi
co, entre qtras hermosas perlas, una que 
fué avaluada en 4 ó 5,000 pesos. Desde 
esa fecha data verdaderumente la esplo
tacion de los placeres de California, es
plotacion que comenzaron á hacer los 
habitantes de las costas de Sinaloa, con 
no poco riesgo despues de los de los pri
meros años, por las vejaciones que hacian 
sufrir á los pobres indios, debiendo creer
se que si las perlas ocasionarón en mu
cha parte las reiteradas tentativas que 
se hicieron para la conquista de la penín
sula, tambien fueron ellas la causa, quizá, 
de que se retardase dicha conquista, por
que la codicia de los especuladores y la 

conducta. observada por ellos contribuyó 
en gran manera al ódio y á la reRistencia 
de los indios Californios que eran nat.u
ralmernte mansos y humildes. Con la pa
cificacion de ellos, despues por el esta
blecimiento de las misiones, comenzaron 
los habitantes de las costas de Sonora y 
Sinaloa, á ocuparse con masó menos ries
go del buceo y rescate de las perlas, aun
que lo hacian con gran disgusto · de los 
soldados del presidio del Loreto, que pre
tendían con ahinco ocuparse de ese ne
gocio, y que fueron constantemente con• 
trariados en sus pretensiones por los pa
dres misioneros, hasta el grado de ser 
despedido aquel soldado ó marinero que 
contravjuiendo á los deseos )' prevencio
nes de los repetidos padres, se dedicaba 
á ese ~jercicio. Refie~e la tr-adicion, que 
habiendo mandado el padre Salvatierra 
un buque al Loreto, y observando su tar
danza en regresar, supuso que la gente 
que lo tripulaba se estaba ocupando del 
buceo, y en la alternativa de despedir de 
su servicio á esa gente de que tanta n~
cesidad teniá, ó de disimular ó consentir 
su falta, citó á los demás padres para im· 
plorar de N Uf.\stra Señora de Loreto el 
remedio á un gran mal, y al s:guiente dia 
nmanecie!:'on desprendidas milagrosamen• 
te del trage de la Vírgen todas las perlas 
de su adorno. R~spetando yo tan ino
cente tradicion, ¡,upongo que la imágen 
no se cuidaria mucho de tales frioleras; 
pero es el caso que fué tan ineficaz el mi• 
!agro contra la codicia de los soldados 
presiaialee, que por el contrario, el mis
mo capitan del presidio se dirijió al vi rey 
en el año de 1702, pidiendo para si y pa
ra sus compañeros, el privilegio del bu
ceo. Leyóse esta peticion en el Real 
acuerdo de México en 18 de Enero de 
1703, y pasada al fiscal, opinó este porque 
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debía prohibirse en lo general el buceo 
de perlas, mientras Re daba cuenta á S. 
M., castigándose segun la ley 29, título 
XXIX, libro IV de la Recopilacion de 
Indias, á los que lo hiciesen. No obs
tflnte este parecer, la junta general en 
27 del mismo mes y año decretó que 
el buceo' ilebia permitirse i los que lo 
hiciesen con licencia del Vire y. Con res
pecto á la solicitnd del capitan del pre
sidio, le fué negada despues de oir la opi
nion del padre Salvatierra, que en carta 
de 11 de Febrero de 1704 le hablaba al 
Virey, de la conveniencia de permitir el 
buceo de las perlas, aunque no se mani
festaba inclinado á que SA ocupase dfl él 
la gente del presidio. El bueeo fué en 
consecuencia permitido legalmente, co· 
.brándose para el rey el quinto de las con· 
chas cerradas que se estraian. 

Seg-un refiere la historia y recuerda 
aun la tradicion, uno de los primeros que

1 
algunos años despues se aprovechó con 
mejor éxito de l.a permision legal, fué D. 
.Antonio Osio, soldado del presidio del 
Loreto, que llegó á reunir las perlas en 
cantidad tan prodigiosa, que las contaba 
por almudes: aun existen en las playas, 
arriba de Mulegé, las ruinas de los tan· 
ques de mat~rial en que dejaba podrir 
los animales de la concha, y en estos 
tiempos en que la existencia de los gran
des montones de la concha vieja del tiem
po de Osio, que habia en las playas refe
ridas, despertó la codicia de algunos que 
se lanzaron en busca del_ placer que tan
to le pronujo, se han encontrado, remo· 
viendo el polvo de las ruinas de los indi
cados tanques, perlas de un tamaño con
siderable pero calcinadas completamente 
por el sol de cien años. Parece que la 
causa de la codicia de Osio, fueron los 
indios de la referida costa de Mulegé, 

que en el año de 17 40 llevaron á los sol• 
dados de la mision de San Ignacio, un 
número considerable de perlas que ha
bian estraido de una gran cantidad de 
c·onchas que en ese año arrojaron las olas 
á la playa, pues dos años despues esta 
bleció ÜRÍo su buceo, habiendo estraido 
en solo el año du 1774 la enorme cantidad 
de 10 á 12 arrobas de perla. ' 

Por mucho que la tradicion exajere los 
grandes tesoros de Osio, no creo desacer• 
tado creer en la fabulosa riqueza de ellos, 
porque Osio esplotó placeres vírgenes 
aún, puesto que ni los indios daban á es
te producto grande estirnacion, ni los es
pañoles ,anteriores á Osio, que muy en 
pequeño se habian ocupado de ese ejer
cicio, conocian los placeresl esplotados 
por_ él. Lo que está fuera de duda es 
que regaló á la Reina de España un mag
nífico collar compuesto de las perlas á 
que llaman balas por su tamaño y por su 
forma esférica y regular, interpoladas con 
calabacillas de igual proporcion y de pri• 
mer Oriente, cuyas perlas por su igual
dad y por su rareza hacen fundada.men
te suponer, .aun separándose de la tradi
cion, que Osio reunió una cantidad con
sidera.ble de perlas para poder escoier las 
necesarias á la formacion de un hilo tan 
rico por la regularidad de los granos á la 
par que por el tamaño de ellos y por su 
Oriente. El grande acopio de perlas de 
Osio ha quedfLdo perdido, porque él en
terraba sus riquezas en la imposibilidad 
de guardarla.A de otra manera, y cuando 
murió asesinado por unos malhechores 
que quisieron apropiárselas, no tuvo ni 
tiempo ni ocasion de revelará. su familia 
los secretos de su gigante fortuna. Por 
otra parte, confirma la opinion de la an
tigua riqueza de estos placeres la cir
cunstancia de haber estado arrendado por 
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muchos riños en 12,000 el quinto que 
se pagaba al Rey, segun puede verse en 
la cédula de 4 de Diciembre de 1747. 

150 pesos, me fué vendida por un buzo 
~on otras varias perlas de menor tamaño 
en 35 pesos, pues como he dicho los bu• 
zos no tienen ningun conocimiento del 
valor de la perla, y por grande que sea 
el grano y bueno su oriente, para ellos 
no vale mas de 80 pesos ahora, pues :ha
ce algunos años no babia perla, en lo ge
neral, por rica que fuese, cuyo valor es
cediese de 20 pesos. 

Despues de la muerte de Osio, la pes
ca de las perlas quedó casi abandonada 
por nlgun tiempo, no sé si porque los pa
dres que reemplazaron á los jesuitas des
pues de la espulsion de éstos manifesta
ron ignal resistencia que ellos á que los 
Californios se ocupasen de ese ejeroio, no 
sé l:li por el aislamiento en que se mantu
vo la Baja California con el resto del muo- Para efectuar los buceos se forman ar• 
do, ó por la desidia é indolencia verdade- madas desde 8 y 10 hasta 70 y 80 buzos 
ramente estraordinarias que aun en el día cada una segun las proporciones del ar
forman el carácter de sus moradores. El mador, y estos buzos son en su mayor 
caso es que no hace muchos años aún se parte indios de la costa de Sonora, saca
vendían las perlas en esta península sin dos particularmente de las riberas del 
·estimacion alguna, viéndose en conside- rio Yaqui, ó mestizos que proporcionan 
rable abundancia en el cuello de los na- las costas mismas de la Baja-California. 
turales del país y en los trages <le las Los armadore'I para hacerse de los buzos 
imágenes. De algunos años acá, la con· tienen la necesidad de adelantar á cada 
currencia de unos rusos que vienen todos uno desde 10 hasta 80 y 40 pesos, ya por
los inviernos á comprar la perla estraida, que pretestan deber á su anterior amo 
ha hecho subir su valor, pues los comer- la suma que piden, ó ya porque realmen
ciantes que reunen partidas de perlas pa- te la deben; siendo lo cierto que ]os re
ra vendérselas despues, determinan en feridos adelantos son las mas veces pE1r
la compra una competenc!a de la que sa- didos para el armad0r, pues aunque el 
ben algunas veces aprovecharse los in-' buzo toma la cantidad en calidad de prés
dios buzos; sin embargo, las perlas de va- tamo, y á condicion de pagarla con las 
lor que los buzos pueden estraer de la perlas que le correspondan, pocas ocasio
codicia tiránica de los armadores, las ven- nes llega á efectuarlo, y, ó lo retiene la 
den aun bastante baratas. Por los me- deuda á disposicion del armador por al
ses de Setiembre y Octubre que termi- guoos años si no hay un nuevo armador 
nan los buceos, concurren todos los bu- : que la pague, ó He levanta cori ella y cam
zos á la Paz, y por todas partes se pro- · biando de nombre ó desapareciendo en 
ponen al transeunte perlas de venta, cu- ! la época de los buceos, burla á su acree
yo valor de tal manera ignoran los ven- ¡ dor. El caso es que e.,te mal sistema in
d~dore8, que P?r lo co~un las dan por la troducido por los armadores para asegu
mitad del prec1? que piden, y no po0as rar sus buzos, les perjudica notablemen
v~ces las cambian por vasos de aguar- te, porque estos esconden la perla que 
diente mezcal. Una perla azul de un ta• les corresponde para no !lbonarla á su 
maño poco menor que el de una bala de débito, y prefieren venderla, aun á me
onza, que despues ha sido eitimada en nos precio, 4 un tercero que se las paga 
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como he dicho en moneda . ó á cambio de 
mezcal. 

La autoridad pública no toma ninguna 
ingerencia en el buceo ,le las perlas en 
California, y cada individuo que quiere, 
nacional ó estranjero, forma ·su armada y 
se dirije al punto de la costa que mejor 
cuadra a EIUS deseos para ocuparse de es
te negocio. Por propia conveniencia se 
reunen en lo general dos ó mas armadas, 
y entonces el -armador mas anciano es el 
que hace de juez para conservar el órden 
interior, digamos así, del buceo. 

L~s ªrmadas, eegun su importancia, 
tienen á su servicio mas ó menos canoas 
para el acto de la pesca, y una ó dos em
barcaciones mayores (lanchas ó pailebo
tillos), tanto para hacer las travesías, cuan
to para conducir los víveres y para tras
portar la cosecha á la Paz, cuando termi
na 1a temporada; pues durante ella la 
van depositando en las islas ó en los dis-. 
tintos sitios de la playa donde fué hacien
do su asiento la armada durante el tiem
po del buceo. 

El armador pone las embarcaciones y 
mantiene á los buzos con carne seca y 
maíz, cuya mantencion se calcnla en un 
real diario por persona: las coseuhas que 
cada buzo saca se dividen diariamente 
entre él y el armador, y despues de abier
tas y estraida la perla, corresponden al 
mismo armador todas las cáscaras, l:lSto 
es, las de su parte y las del buzo, no te
niendo éste mas remuneracion por su 
trabajo que el miserable alimento que se 
le proporciona y las perlas que encuen
tra en las cosechas que á él le corrl:ls· 

ponden. 
Los armadores no han comprendido 

b-iea sui1 intereses al efectuar con los bu
zos sus contratos, pues la manera esta
blecida para hacerse pago de las sumas 

adelantadas, es de todo punto inconve• 
niente, en atencion á que semejantes con.
tratos hacen que los buzos tengan interes 
en ocultar la perla que les corresponde, 
y á que los armadores para evitar el mal 
de que las vendan á otros, se ven en la ne
ceBidad de ejercer sobre ellos una vigilan• 
cia verdaderamente tiránica. E:;ta vi
gilancia y sujecion inspira á los indios el 
ódio hácia sus amos y el deseo de la in
dependencia y de la libertad; y no pocas 
veces se sublevan ó se fugan llevándose 
las 'peque.ñas embarcaciones de que ha• 
ceo uso para el buceo: yo me convenci 
de la tiránica su.;ecion en que tenían los 
armadores á los indios buzos, en Agosto 
del presente año en que me vi en la ne• 
cesidad de arribará. la isla del Espíritu 
Santo, de regreso de una espedicion de 
5 á 6 dias que babia emprendido impru• 
dentemente en una pequeña chalupa ba
llenera. Careciendo de agua, da la que 
hacia dos días estábamos privados, nos 
dirigíamos en las altas horas de la noche, 
impelidos por una desesperante necesi.• 
dad, y á todo riesgo, porlos chubascos que 
n.os amenazaban y por el estado d~l mar 
agitado por un fuerte coromuel, á "Los 
Lopones" donde suponíamos estarían á. 
la sazon establecidos los buceos; mas des
pues de algunas ~oras de costear á 200 ó 
300 varas de distancia la desierta y mon• 
tañosa isla del ".Espíritu Santo", observa
mos en un punto de la playa una ligera 
luz que brillaba indecisa entre la espan• 
tosa oscuridad, que nos rodeaba. Nos 
dirijimos inmediatamente allí, y nos en· 
contramos con una armada del Sr. Enci
na. Atraídos por la curiosidad de nues
tra llegada á tales horas, nos rodearon 
unos 30 ó 40 indios, que por su completo 
estado de desnudez, por sus largas mele
nas esparcidas sobre los hombros y por 

T1n11. X--•~ 
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el nire desconfiildo y altan ro que les e, 
g nial, podiiw hrtberno, hecho creer que 
hnbiamo arri1ado á nna isla de F<::ilvajes, 
~i la presencia de dos ó tres cuidadoreF< 
qne los vigilaban continuamente, que les 
impedían hablar con nosotro y los obli
gaban á irse á dormir á las pla_YflS de 
aqnellfl. ensennda, ó á las enevas de una 
rnonti1ña vecirn~ donde Labia algunas fo. 
gatas, no nos hubiera pue to en claro 
que aquellos hombres estaban muy le
jos de tener en ese momento la indepen
dencia y la libertad de que gozan los 
qne habitan en la~ islas de los salvajes. 
Al dia siguiente continúe mi vi::ije hasta el 
sitio llamado "Los Lopones" situado en la 
punta Sur de la mencionada isla, en cu
yo sitio estaban, como me hubia presumi
do, la mayor parte de las armadas. De
bido quizá á que todos aquellos armado
res me conocían, no pude allí oh ervar 
que se tuviese una sujecion tan tiránica 
hácia los infelices buzos. 

~Los buceos comienzan en Julio y ter
minan en fines de Setiembre ó principios 
de Octubre, cuando el frío del agua im
posibilita ya el traba:io de los buzos . .A.up. 
cuando esos meses son precisame'nte los 
ma~ pel igrosos del año para la navega
cion en aquellos mares por los fuertes 
chubascos del Sur y huracanes que tie
nen lugar en ellos, han sido á mi juicio 
escogidos como los mas propios para los 
buceos, porque son los meses en que las 
calmas son mas constantes, y en que la 
atmó-,fera, enrarecida y despejada por 
las aguas pluviales, deja penetrar mas 
claros los rayos del sol al fondo del mar. 
Los buzos aguantan ó pueden suspender 
en lo general la respiraciou por 2 minu
tos cuando mas, y mientras no se remo
jan como ellos dicen, descienden apenas 
á una profµndidad de 4, 5 y 8 brazas, y 

salen mnchas vece arrojando sangre por 
las narices y por los oídos: despties de 
los primeros dias de su penoso ejerci<Qio, 
b11jan á 10, 12 y basta 14 y 15 brazas de 
profundidad. 

Es muy curioso por cierto el espectá
culo que ofrecen los buceos. .A. las 7 ú 8 
de la mañana se desprenden de1 punto 
de la playa. donde se ha situado 1a arma
da, dos, tres y cuatro embarcaciones pe
queñns segun el númeTo de los buzos, 
los cuales vnp en ellas agrupados, con sus 
grandes cnbelleras recogidas en la parte 
superior de la cabeza en forma de pena
cho para librarse del so1, y cubierta su. 
desnudez únicamente por un pequeño 
delnntal de manta á que•llaman "chape
ta." Situadas las embarcaciones en el 
placer, á una regular distancia las unas 
de las otras, lo3 buzos se arrojan al agua 
desde la borda de la embarcacion, dándo• 
se un fuerte impulso que los hace des
cender sin esfuer:i:o á una considerable 
profundidad, ó bien se zabullen estando 
en.la superficie, á lo que llaman zapear, 
y de esta manera permanecen sacando 
concha con muy ligeras interrupciones 
hasta lAs 11 ó las 12 del dia en que vuel
ven las armadas al punfo de la playa de 
que p~rtie1·on: durante las referidas ho
ras, la mar está regularmente tranquila, 
y la pos:oion del ilol aclara de tal manera 
el fondo de las aguas, que desde Ja mis
ma embarcacion se puaden distinguirá 
3 y 4 brazas de profundida<r,,no solo las 
conchas sino las mas menudas arenas. 
Es verdaderamente admirable, no tanto 
el soporte de respira..:ion de estos nada.
dore!!, cuanto su agilidad: suben y bajan 
al fondo con la rapidez do los mismos pe
ces, y permanecen en el agua á distancia 
de 100 y 200 varas de las embarcacio
nes, horas enteras, con la misma impasi• 
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bilidad que si estuviesen en su propio b1
1
ancas ó azules, aunque tambien las hay 

elemento. 
Vueltas las embarcaciones á la playa, 

se forma una plaza con los montones de 
concha que cada buzo ha estraido, y pre
sente el armador ó su encargado, se hace 
la separácion de las conchas cerradas de 
cada montdn en dos partes iguales, de'sti
nadas la una al armador y l,.a. otra al bu
zo1 efectuándose luego que se ac~ba es· 
ta operacion, la apertura por los mis~ 
mos buzoF<, de aquellas conchas que han 
pertenecido al armador, apertura qne 
tiene que preseuciar cuidadosamente el 
interesado por la ligerezn particular que 
t~enen los buzos para esconder y robar
se las per1as grañoes que encuentran. 
En seguida abre cada buzo las conchas 
que le correspo~dieron en la division 
efectuada, y se réune y amontona la cás
cara, que queda toda C?m,o ya be dicho, 
á beneficio del armador. Concluida la 
esplotacion de un placer, se pasa 1a. ar
mada á otro, y recorriénuolos sucesiva
mente, ragresa, terminada la tempora<la, 
á-la Paz, al Loreto 6 M:uleje, segun ha
ya sido ei' pnnto de donde originariamen
te partió. Como se . ..Jé, en California. se 
abre inmed'iatameritt la concl1a p J ra ex
traer la pe

0

rla, opérti.cion -molesta, pero 
necesaria por las circunstancias mismas 
del contrato que se hace con los· buzos. 
Osio amontonaba sus éonchas en lugares 

, á propósito,-dejando podrir los ostiones 
para que sf briesen por sí solas, que es 
lo que se hace actualmente en la India 
con las conchas que se estraen en las pesJ 

rosadas y negras . Hi1Y otra~ perlas adhe
ridas á las conchas, á las que llaman "to• 
po~t" y muchas veces se forman vejigas 
mas 6 menos grandes que tienen la apa• 
riencia d'él. ·•'topo," pero que no son de' 
ninguna estimacion. En muchas co'rryhas 
no se encuentra una sol::i. perla, péro hay 
algunas en que no solo se balhÍ una siuo 
hasta 20 y, 25. ' 

Varios enemigos tienen los bnzos de 
las costas de California, que b.acen bas.' 
tan te peligro,'o'su ejercicio; sin embargó', 
causa verdaderamente asombro la impa-

1sib)e tranquilidad conque a1;rostraµ esos 
peligros, confiados en su lige'reza y en la 
co,,turnbre rµisma. de arrostrarlos. Refié
rom,e, p~incipalmeute, á los animales da
ñinos' que pueblan aquellos mares, Y. que 
de vez en éuaii'do los atacaúr y fós devo
r~~ 6 los inutilizan para toda sÚ vida. El 
más temible de dicho:i ~nirriales por, ~u 
insadable fér66idad, es lá tinto,·Jni, ' que 
á su con~iderable corpulencía reüné' s'i{ 
agi)idad, y la terr_i ble c~rcuµstanqia de fio, 
abandonar jamás la víctima que ñ¡i. olf~; 
t'eact9: ¡10 debían ~erlo menos en ;.~aÍid.¡1d 
el t'/,burqn, el lo_p~n, la _r1,ir:,nt~1 )a con~ucla 
)' el to;·pedo. 1 El ühu. ron no siempre at!l.-r - ·e· 11 t , r l. 
ca á los bp.zos como la tintorera, ·Y cuar~-
do Jo¡-¡ ataca les da algun tiempo pára de-. 
fender~~ ~ evitárl?; el lop_on,

1
FeÍ3, cul>ie¡~, 

to supei·t ialmenté ,de, ~sP,inas, es !~n ve
né1wso, que cuapdo,. e¡ ,bu)lo do2gra.9iada
mente lo toca y se punza con ~ll¡:i.s, se 
hinch~ y suf;·e por algq?as qo1:as uq,o~ ~o
lores verdaderament~ in ufribles: la man-- . 

querias. ta los envu~lve en sus enormes aletas y 
• Las perlas se encuentran dentro del los sumerje al rohdo del r_nar t cuando por 

o-stion 6 sueltas eq.tre los pliegues del un descuiuo- no pueden librarse de eila: 
cuerpo del a.nimal, ya en formas e:iféricas la cornuda, r,ez mas foroz ·que el ti~uron Y, 
mas 6 menos regulares, y_a on la de pe- ca ·i ele la mit'lma forma, ap.arece aunque 
rat1 ó calabacillas, siando ordrtmriameute ' •muy rara voz_\ior 1;:1bü6eos¡ y·e1 torpedo· 
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les comunica un golpe eléctrico cuando 
inadvertidamente Jo tocan. Tienen los bu
zos tambien el riesgo de ser apresados por 
la misma concha-perla, porque estando 
ésta muchas veces adherida á las piedras 
ó riscos del fondo y media abierta, si el 
que ]a busca mete los dedos para tomar
la, cierra ella las dos conchas fuertemen
te y lo mantieue en el fondo. Para po
nerse los buzos á cubierto de este riesgo, 
Jlevan siempre en la mano al descender, 
una pequeñ:í" estaca que les sirve tam
bien para defenderse de algunos de los 
animales que suelen atacarlos, especial
mente de las manta1:1. 

Bramanes 6 DeI"Visces que · entonen cán
ticos sagrados 6 reciten oraciones acom
pañadas de signos y contorsiones estra
vagantes. Los buzos Californios, parti
cularmente los indios Yaquis, arrostran 
de tal manera los peligros y confian tanto 
en su prodigiosa destreza en la natacion, 
que muy á menudo se ha visto que hu
yéndose de los buceos alguno de ellos y 
desprendiéndose en pequeñas canoas du
rante ]a noche, de la isla d~l Oármen, d~ 
la d'el Espíritu Santo ó de la de San José, 
hayan vuelto á las costas de Sonora atra
vesando el Golfo de Cortés. 

Los buceadores de perla en Panamá y 
en las pesquerías del Oriente, están muy 
lejos de manifestar el valor ni la agilidad 
de nuestros buzos. Allí los buzos se lan
zan de sus barcos sostenidos por una 
cuerda que les pasa entre los dedos d~l 
pié derecho, y al cabo de la cual está 
atada una gruesa piedra cuyQ peso les 
hace precipitarse rápidamente: .' atada ]a,. 

c:uerda por su estremo opuesto á ]a bar
ca, permite á los remeros ayudar á los 
buzos·:f subir cuando ellos dan la señal, 
tiran<lo de otra cuerda igualmente suj.eta 
á la barca por un estremo y atada por el 
otro al brazo izquierdo del buzo., En 
Californiá el buzo se sumerja y sale sin 
n1nguna clase de auxilio, lo cual deja in
dudablemente mas espeditos sus movi
mientos debajo del agua. En Panamá y 
en el Oriente, Íienen como en California 
lÓa buceadores, et peligro de los animales 
qu~ los atacan', per~ en California arros
trari ese peligro casi sin preocuparse ni 
pensar en éJ, mientras 'en el Oriente tie
nen los armadores para estim~lar el va
lor de los buzos y sostener su moral, que 
esplotar su supersticion por una ceremo
nia religiosa, ,hbcfo¿do venir J. los buceos 

J 

En las costas de Ceilan, que es donde 
la pesca de la perla se hace con mayores 
formalidades y mejor órden, las barcas 
que para elia se emplean son~ propósito: 
cada barca tiene á sus co~tados cierto nú
mero de pescantes que sobresalen una y 
media varas, y á ca.da uno de eIIos están 
sujetas dos cuerdasctestinadas, la una á 
asegurar en su estremo opuesto una ca
nasta y la otra un s~co de red, ·cuya bo
ca se 'mantiene abier~ por un aro de hier
ro, y dentro del cual está colocada una 
piedra de 40 á 50 libras de peso, Cada 
~arca va tripulada por un comandante; 
diez buzos y trece marineros que se ocu
pan en la ayuda de estos y e~ el manejo de, 
Xa barca. .A.l descender los buzos, llega• 
das que son las barcas al lugar de la 
pesca, meten un pié eu la canasta y otro 
en el saco donde está colócada la piedra, 
1
y haciendo una corta. oracion, se despren-
1den del pescante bajando de esta mane
ra con prontitud y sin la necesidad de 
/hacer el menor esfuerzo, lo cual induda-
1blemente les hace economizar sus fuer
'zas y el tiempo' que emplearian en bajar 
Rin este pequeño aux:ilio. T~n pr~mto 

1
como el buzo llegá al f~n~o, ~esemb,araza 
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sus piés de las cuerdas, y los marineros 
suben desde la embarcacion el saco con 
la piedra y despues la canasta. con las 
conchas que él buzo coloca en ella. 

VA.PJT1JLO 11;, 

El buceo ó pesca de las perlas en Ca
lifornia se divide naturalmente, en ,t.res 
distritos: el del Norte quo comprende á 
Mulegé; el del centro que comprende al 
Loreto y el del Sur que comprende á !ª 
Pu. -

De Mulegé se desprenden las armadae 
para la babia del mismo nombre y la pun
ta Ele Santa .Ioés. Dicho distritf:? coro 
prende los placeres siguientes en la mis; 
~a bahía: el de Guadalupe, el de l~s Hor· 
nillas, el de Santo Domingo, ei de Amo· 
lares, el de los Pozitos y el de los Man
glitos; y fuera de ella los de la isla de 
Santa Inés, el de ]a de San Márcos, los 
de San Sebastian y el de San Basilio. 

Los placeres del Loreto son: los <le San 
Bruno, isla de Coronados, del Cármen, de 
Loreto, del Puerto Escon<Jido, ·d~ Danzap. 
tell, y de las islaa de. Monzerrate y Santa 
Cruz. 

Con Tespecto á la Paz, los placeres co
nocidos 6 esplotados se estieudén hasta el 
cabo Pulmo: de la punta de ~se cabo re1 
müntan la costa, las ar!l)adas buceando ~n 
las Tunas, Pupta de Arena, el iMédano, Bo. 
ca de la Salina, los Tepetates, la Vent¡ma, 
el Zotole, el Pozo, el ~osaritp, el Coyot~, 
el Canal de San Lorenzo, la isla de Cerra!. 
vo, el Merito, la isla de Pichilingui, Pun• 
ta Prieta, la Enfermería, las. islas de Sal:\ 
José y del Es,P.íritu Santo y en Mpntal. 
van, T~babiche.t1 San,,Qieguito. 

• 

Daré una idea circunstanciada de cada 
uno de los placeres que comprenden los 
tres distritos, marcando tambien su situa
cion en los.cróquis qutl acompafüm,al pre· 
sente inforhle. 

DISTRfrfO DEL NORTE, 

El placer de San Márco.~.-]j]stá situado 
en la punta Sur de la isla. La con.cha 
que contiene es granqE/ pero no abtm~,ap• 
te: pinta re$'ular y la peri.a es blanca. 
Se bucea á 5, 6 y hasta 10 9razas de pro-
fundidad. ., 

Plae,eres de Santa .lnés.-Ocup~n tpdis 
las costas de la isla de ese 1'0mbre y el 
canal que la separa de la tierr, firqie. 
La €oncha es grande y no apundante, PJ(; 

ro pinta muy bien: !~_perla, es blan~ y 
qe buen orjente y se, bucpf\ ~ ,4 y. 5 bra¡ 
Zfli!. ., l 

Placeres de MuleuéJ-Opurum
0 
tgpa li\ 

gran bahía de est~ lljHn,br~. La,, 001;1.chii 
es regular y no abw}da9te_íel\ !9 gE{ne1'lll. 
la perla gru~sa es azul y pe buen orien
\8 y- la perla blanca e~ chi,ca. ~e bqéea 
desde 2 hasta 12 y 14 br3:zas. 

Pmr~ de Sa,11, Sebastian .-Ocurtan 
toda )a ensenad¡l de este nomhrJ3. La 
c9ncha_es reg\llar,y .1w abi1!)dan~· pipta 
poco y la perla .es en,1~ general azul Y. d~ 
buen orjepte. $e bnce1;1 ái 4 y 5 br,&faa,-

Plac(;1· de Sr;i,n Ba-jilio.-Ocupa todo 
e¡ate pue..rto. La concha es- mqy gran~e, 
poc9 abundante y 11q,pinta )Ji~'Q: ,Ia._perl~ 
es .de diversos colores, pero de b1~eu 
oriente. S~ bucea de 2 ,á 10 ~razas. -> 
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Placeres de San Bruno.-Ocupan toda 
la ensenada y son bastante ricos: D. Juan 
Vargas en 18 5 sacó en 15 dias de buceo 
una partida de p l'fa da ma de 2,000 pe· 
sos de valor. La concha es pequeña, abun· 
dante y pinta bien: la perla es gru~sa, 
blanca ó azul y de buen oriente. Se bu 
ééa ,t 2, 4, 5 y hasta, 10 brazas. 
· Plar;eres de 'Odronadl'.)s.-Qcppan toda 
la parte Sur de fa isla y ·la del :eouiente, 
así i;0mo el canal qne la separa ele la tier
ra firme. La concha es grande. y no abun
fümt~, pero pinta 1:nuy bien: la perla es 
blanca ó rtzn1 y de buen oriente. Se bu
cea desde l' hasta 10 brazas. ' , 

Place.,-es del Oár1eit,:__Los ha'y' en 'l ttl 
das lás playas'> cfríe c-ircund'á'o esta:' her 
mos~ isla, 'pero el n:_as esplotado por ser 
ttlgo•mas abtindá.nte eil conchas, está 1-en 

blanca y de buen oriente. Se bucea des• 
de 1 á 15 brnzas de profan9idad. 

Placeres de lJlonzerrate.-Ocupan toda 
la costa de la isla'. La concha pinta bien 
y es grande pero no abundante y la per
la es blanca y de buen oriente. Se bu
cea desde 5 basta 14 brazas. 

Placeres de lJíontalvan y Tambabiche. 
-Estos do placeres e tán situados en 
la costa de la tierra firme al Norte de la 
eneenada ·d0 los Dolores. La concha no 
es muy abundante, 'pero pinta bien, y la 
perla es regularmente blanca y de buen 
orieute. Se buceá de 6 á 13 y 14 bra-
zas. 

Placer de Santa Cruz.-.A.l Poniente de 
esta isla se descubrió en el año pasado 
un pequeño placer. La concña es abun• 
dante y pinta bien y la perla es blanca 
y de buen oriente. Se bucea de S á 14 
brazas'. 

la punta del ::ilur é¡úe llaman' 1 'Pl.rnta · Ba- D,.llSTJUTC, . DEL. SUR," 
j~." m·/\ eoooh:aJ e!l 'ré!?;ülar y pinta mal . - ,., 
g'éilaralménte: la p~rla es blllnda 6 azul I Plfke:rés del caro Pulmo.-A.l Nol"te de 
y:.ds •bnErn oriente. S~ ·bucea ' déi4de ~1 dicho oalH>•s.íg.uiendo las ensene.das "de 
hasta 14 brazas·:· 1• - - t, .J Palma~~ y "do loa MÚertos" ' y dobla.ndo 
' ]{laceres dei Lo1·eto.ill.Ocupat'l todl la la punta conocida eon-el nombre de "Pun, 
oo ta-dÉisde la ex.c!.\ni loh '.tlél Lo:reto has• ta arena" hasta la "Boca de la Salina" se 
ta Púsftó1EMfü1dido. Da. noncblH3s '~ranJ errcuentran los placeres siguientes: "Las 
de y. no al?ondautelpero pinta muy 15iéu! Tinas," "PunJ;_a arenf\f'' fiel Médano," "el 
la pél'la es' l:>léinc'a ry· de ot'leli oriénte. Pescadero'' y lá "Boca de· la Salina." En 
Be bucea desde •8 hask 14 brazas. ello1' 'el terreno es tepetatoso y la concha 
,v Pldceres 1dePuerto-FJicdndido.-Ocupán es pequ~ña -y pinta regular: la perla en 
todo ·ef'púétt~, la cbnf!ha es g~·ande y-no lo general es negra y •azul, menos en el 
abu'n'dántefp~r<? ·pii\~~ ~uy bien: la pe11::í placer -del Médano donde es generalmen
es bI-ancá19 de btieu oriente. Se buceli te blanca. Se bucea de ·2 á 12 brazas. , 
de 6 á 14 brazas. · Placer de los Tepétates.-Está situado 

Pla~eres de Dan:_a~tes.-Está situado · á,1 N6rte Y' á poca distancia de la "Boca 
al Pomente de la isla. La concha es muy de b Sal~íia.' ". L:\' concha no es muy 
grande pero no abundante y la perla es grande ·pero no 'pinta ma>, no~ tampoco 

• 
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abundante y la perla que produce es blan· 
ca. Se bucea de 6 á 10 br¡rzas. 

J'lacer de la Ventana.- Al Norte, si
guiendo la costa inmediatamente despues 
de los "Tepet.ates. 1' La concha no eSl 
abundantf', pero es grande y no pinta 
mal: la perla ordínaria_mente es rosada. 
Se buce~ desde 1 1l 7 brazas. 

Placer del Pozo.-Está situado al Nor
te <;lel placer de la Ventana. L:i concha 
es de regular tamaño pero escai;:ea mu· 
cho y pinta mal: la perla que produce es 
blanoa ó azul. Se bucea de 2 á 5 bra
zas. 

Placer del Zvtole.-Está situado al Nor
te del "Pozo" casi al doblar el c~bo de 
tierra conocido con el nombre de Punta 
gorda. La concha es grande y pinta re· 
gnlar, pero es escasa.: la perla es regulll.r· 
mente blanca ó azul. So bucea de 6 á 
10 bra·zas. 

Placer dd Rosarito.-Se encuentra á . 
lo largo de la costa despues de doblar la 
"Punta gorda" á unas 6 ó 7 mi!laR al N. 
O. de dicha punta. ~roduce concha gran
de y chica con abund':mcia, y pinta regu• 
lar dando la perla blanca ó azul. Se bu· 
cea de 3 á 12 brazas. 

Placer del Ooyote.-Está situado sobre 
la costa al N. O. del Rosarito. La con 
cha es grande, pinta regular y es_ abun 
dante: la perl!:'. es blanca ó azul. Se bu
cea de r á 10 braza::;. 

Place1·es del canal de San Lorenzo.-Et1 
dicho canal formado p:,r la tierra firmi, y 
por la punta Sur de la isla del Espíritu 
Santo, hay cuatro hermosos placeres que 
se llaman "Las Galeras," "el Petlregal de 
Enmedio," "el Pedregal de Carrillo" y 
"el .Abanica!.'' La concha que producen 
es grande, abundante y pinta regular: la 
perla es blanca y azul. E11 estos place• 
res rematau geo,.eralmente las armadas y 

se bucea en ellos desde 3 hasta 7 y 8 
brazas. ~ 

Placere8 de Ocrralvo.-Están Rihrndos 
á lo largo de la costa l')n el lado Q. de di
cha isla y se llaman "las Piedras gordas," 
"el Güirotal," "la Carrera de los Viejos." 
"los Paredones Blancos," "el Mostrador" 
y "~l Limeño." La concha es grande, 
abundante y pinta regtilar: la perla , es 
blanca, rosada ó aznl. Se bucea en estos 
placeres desde 2 hal'lta 10 brazas y .en el 
placer llamado "el Mostrador" á 15 bra
zas. 

Placer del Meríto.-Está si tundo á mas 
de 6 ó 7 millas al Sur del canal de San 
Lorenzo, dobiando la costa de la gran ba
hía de la Paz. La concha es grande y 
abundante pero pin5.a mal y la perla es 
blanca y azul., Se bucea á 3, 7 y 8 bra• 
zas. 

Placeres de Pichilingui.- Ocupan el 
puerto de este nombre en l¡l bahía do la 
Paz y las costas de la pequeña isla. La 
concha es grande y no mny abundante,• 
pero pinta regular y la perla es blanca y 
azril. Se bucea desde 2 hasta 8 brazas. 

Placer de la Enfermería.-Está si tu a
do sobre la costa y á muy corta distan
cia al Sur de Pichiliugui. La ·concha es 
grande pero escasa y pinta muy mal: la 
perla es blanca y azul. Se bucea desde 
1 hasta 8 brazas. 

_ Placer de lct Punta prieta.-Se encnen• 
tra á 1 mil!a ó 2 de distancia sobre la 
costa de "la Enfermería." La concha es 
grande, no abundante y pinta rygular: la 
perl~ es blanca y azul. Se bucea desde 
3 hasta 8 y 9 brazas. 

Placeres de la isla del E'lpiritu Santo. 
-Se encuentran en el cabo del Sur y á 
lo largo de la costa Oeste de dicha isla. 
Se conocen cou los nowbres de "la Bo
nanzli," "los Lopones," "San Gabriel," "el 

I 
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Gallo," "la Gallina," "la Ballena," "el 
Candelero," "la I ·la Partida," "el Cardo· 
nal," "la Ensenada Grande" y "los Islo
tes." La concha es grnude, no muy abun
dan te y pinta bien en "la Ballena" y "los 
I l-l loteA" y en los demas placeres, regular: 
la perla es blanca y azul. Se bucea des
de 2 hasta 12 brazas de profundidad. 

Placeres de la i.sla, de San Jo. é.-Eotán 
situado en su co ta S. O. pero hay mu
chas tintoreras y esto hace que sean muy 
temidos y poco esplotados estos placeres. 
Se conocen con los nombres de "el Islo
te Pardo," "la Cocina," "el Callo," "la Bo
~a del Estero" y "el Calabozo." La con
cha es grande, abundante y pinta muy 
bien: la perla es blanca ó azul. Se bu
cea desde 2 hasta 12 y 14 brazas. 

Estos que menciono soi¡ los placeres 
esplotados anualmente por las armadas, 
placeres que con muy poco que la auto
ridad pública los hubiese atendido, to
mando la ingerencia que debia tomar 
en su esplotacion para que no fuesen 
destruidos, serian hoy por su estension 
y quizá por su riqueza, los mejores del 
mundo. Ellos ocupan con algunas in
terrupciones una estension de costa de 
mas de 80 leguas; mientras los de la In
dia abrazan Folo 12 leguas y de 40 á 50 
los de las islas de Bahicen en el golfo 
pérsico que se reputan como los mas cé
lebreo hasta ahora. po.r su estenoion y 
por su riqueza. 

Puede asegurarse que toda la costa 
de la Baja California desde el cabo de 
San Lúcas hasta el 27° produce la con~ha 
perla, pues tau to al E. como al O. de la pe
nínsula se han extraido en tiempos pasa· 
dos perlas que han llamado la atencion por 
su tamaño y por su oriente. Siu emhaí·
go, sea por la costumbre, (tUe en los pue
blos indoleutes tiene una fuerza dificil 

de vencer, sea por las grandes navegacio• 
nes que tendrian que hacer las armadas 
para alcanza1· ciertos puntos de la costa, 
desierta por todas partes; sea por lo que 
se quiera, el caso es que los placeres es
plotados hoy Ron con corta diferencia los 
mismos que csplotaron los primitivos ar
madores, y comienzan como se ha visto 
en el cabo Pulmo que es de donde par
ten las actuales armadas ó á lo menos la 
mayoría de ellas, remontando despues la 
costa al norte hasta la bahía de Mulegé 
y la isla de San Márcos. 

.A.un cuando la autoridad pública tie
ne como he dicho abandonado enteramen
te este ramo de la riqueza nacional á la 
voluntad y á la codicia de los que quie
ren esplotarlo, la falta de una disposicion 
reglamentaria para los buceos, por haber 
caducado los antiguos reglamentos, hacen 
tan necesarias algunas prescripcione~ pa• 
ra mantener cierto órden de policía, digá
moslo así, entre los buzos, que el Sr. Lic. 
D. Luis del Castillo Negrete, como gefe 
politico del Territorio, espidió un regla• 
mento en el año de 1838, que si bien lle
naba en parte su objeto, estaba lejos de 
abrazar todos los puntos á que debía 
contraerse una disposicion semejante. 
Mas tarde, en el año de 1855, el capitan 
de puerto de la Paz formó no sé con que 
facultades un nuevo reglamente para los 
buceos en la Baja California, el cual aun• 
que cubría algunos de los vacíos del an· 
terior, no podia tampoco cons_iderarse 
como una obra perfecta. El primero de 
dichos reglámentos, que es generalmen• 
te el que se observa, prohibe en las ar
madas la venta de licores esperituosos 
bajo la pena de 1 á 100 pesos de multa ó 
un mes de prision y los juegos de azar 
bajo la de$ 50 ó 15 dias de prision; ha• 
ce responsables á. los jueces de armada 
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de los desórdenes que se cometan ai no 
los evitan pudiendo hacerlo, y los auto
riza á espulsar de las armadas ó á apre· 
hender y poner á disposicion del juzgado 
respectivo á los contraventores del re
glamento, á los que sean cause de insu
bordinacion y desobediencia de los bu
zos y á. los que conmetiesen algun crimen 
y ocultasen ó se robasen la perla; dispo· 
ne que los jueces de armada pidan auxi
lio en caso necesario á los de paz, y or• 
dena á éstos que presten dicho auxilio 
cu.ando sea demandado: prohibe á los bu
zos ir á la ciudad de la Paz sin permiso 
de la autoridad municipal é impone una 
multa de $ 200 al juez ó armador que 
directa ó inderectamente venda licores 
ó tolere los juegos de azar, quedando des
de luego privado igualmente dt, su en
cargo: ordena que en caso de reunirse 2, 
3 ó mas armadas, se reconozca por juez 
al armador de mayor edad, y que todos 
los jueces de las armadas se auxilie~ mú
tuamente guardando la debida armonía; 
impone á todo armador el deber de tener 
en buen estado de servicio un arpan, un 
anzuelo y la cadena 7 útiles corres pon• 
dientes para pescar y matar los tiburo
nes, las tintoreras, y demas monstruos 
marinos, bajo la pena de $ 200, lili por fa). 
ta de esta. prevencion es devorado algun 
buzo; ord~na que las armadas con sus 
embarcaciones y buzos dediquen un dia 
al fin de la temporada del buceo á acar
reará la Paz piedras á propósito para 
las fábricas de utilidad pública, colocán
dolas en el sitio designado por la autori• 
dad municipal, ó presten de acuerdo con 

.dicha autoridad otro servicio _semejante: 
manda q ne todo armador tenga una co
pia del reglamento, y á los jueces de paz 
que vigilen sobre su cumplimiento ha• 
ciendo cargo á quien corresponda de los 

daños que ocasione su inobservancia y fa. 
cultándolos para el cobro de las multas, 
con justificacion sumaria de causa, de
biendo 11er aplicado el importe de dichas 
multas á los fondos municipales. 

Este reglamento se observa tan solo en 
aquello que á los armadores conviene¡ de 
manera que ni se precaven los riesgos que 
suelen ofrecer los buceos á los que de 
ellos se ocupan, ni hay en las armadas 
otra policía que la superior tiránica en 
que, como he dicho, tienen los armadores 
á los infelices buzos para que ni se fugen 
ni vendan la perla que les co"responde. 

Ordinariamente comienzan las armadas 
Ia temporada por el cabo Pulmo y conti
núan recorriendo la costa del No rte. En 
los puntos de la playa mas favorables, ya 
por su mayor abrigo, ya por tener próxi
ma la agua potable, hacen su asiento for
mando pequeñas barracas, y de esos pun
tos parten los buzos á la madrugad&. de 
c¡i,da dia en sus pequeñas canoas buscan
do los placeres mas próximos. Como á 
los armadores les seria embarazoso el ir 
conduciendo la concha ya abiér:ta duran• 
te su escursion de tres meses, la van de
jando depositada en los distintos puntos 
donde hacen su asiento las armad¡1s, y 
concluido el tiempo del buceo, la recojen 
para conducirla á la Paz, que es el puer• 
to donde generalmente 'la cargari los bu• 
ques estranjeros que la trasportan ;á E1,1• 
ropa. 

CAPITULO 111. 

La perla no está hoy sujeta á derecho 
alguno, en la Baja California ni en su es• 
traccion ni en su esportacion para el es
tranjero; pero la devocion de loi arma• 

Tea. I.-16, -
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dores ó de los buzos hace que en la tem
porada del buceo se dedique UH dia <le 
]a pesca á la Virgen, á quien se le hace 
una funcion con el producto. En el pre
sente añ_o la perla mas grande que se es
tnijo, fué en .Mulegé en 01 dia cow;agraclo 
á tal objeto: la perla es blanca, dA bueu 
oriente, esférica y del tamaño de una ba-
1a de á onza, habiendo sido comprarla por 
el Sr. Riveroll en doscientos pe~os. An· 
tiguamente al efectuarse la division de 
las conchas cerradas entre el armador y 

el 1buzo, se separa.ha de cada cinco de 
ellas una , para el rey; pero ese quinto 
quedó de hecho suprimido al hacerse Mé
xico independiente de su metrópoli, y 
desde entonces no ha pensado la autori
dad en el justo provecho que podría sa
cai· de esta pesquería, haciendo pesar so
bro ella álgun impuesto, y organizándola 
al mi:imo tiempo de una manera conve
niente para levantarla á la altura á que 
se encuentran las de la India, bajo la in
teligente direccion de las autoridades ir1-
glesas, que anualmente sacan del arrien
do de los placeres la enorme suma de seis
cientos á setecientos mil pesos. 

Antiguamente no se esportaba la con
cha, de manera. que el negocio de ios bu
ceos, estaba únicawente limitado á la 
perla que se estraia. Desue el año de 
1830' hasta 1853 se hicieron algunas pe
queñas esportaciones, tomando éstas ma• 
yor proporcion desde el año 1853 en ade
lante. En dicho año y en los dos que le 
siguieron, se esportó con la concha nue
va, considerable cantidad de la concha 
vieja. que se encontraba abandonada en 
las playas, lo que dió por natural resulta
do el desconcepto en los mercados de Eu
ropa, de esta producciou de la California. 

Ré aquí la esportacion de toda clase de 

concha en esos años, y el precio medio en 
que fué vendida al esportaJor. 

En 1853, 14,000 quinta-
les vendidos en tierra á 14 rs. quintal. 

En 1854, 21,9-H quinta• 

les vendidos en tierra á 15 rs. 
" En 1855, 25,200 quinta-

les veÍ1didos en tierra á 15½ rs. 
" Eu 1856, 6,350 quinta-

les vendidos en tierra á 10 rs. 
" 

Para poner la concha á bordo tiene el 
comprador el recargo de dos reales en ca• 
da quintal, )' desde el año de 1855 tiene 
t.ambien el de dos reales por quintal que 
paga de derecho á su esportacion segun 
el decreto de 27 de Abril del mismo año. 

El negocio de las pesquerías de la per• 
la en California, es relativamente hablan
do de los mas pingües en que pueden em• 
plear~e los capitales de los especulado
res; las pequeñas proporciones que hoy 
tiene, reducido anualmente á un desem
bolso de diez y seis á diez y ocho mil pe
sos, podria hacer creer lo contrario á los 
que simplem~nte juzgasen por los hechos 
prácticos, sin tener en cuenta las causas 
qu·e vienen á limitar en este apartado 
coutinente, una tan rica especnlacion .. En• 
tre ellas debeu prillcipalmente e.nume
rarse el fatal aislamiento en que se man
tiene este territorio por el abandono del 
gobierno, y su apartada situacion de las 
<lemas poblaciones de la República y del 
estranjero; los pocos y mezquinos capita
les que existen en é), el carácter desidio
so y apático de la mayoría de sus habi
tantes, y mas que todo, el medio que se 
ha adoptado para obtener el servicio de 
los buzos. ,Este medio, al que los buzos 
esbín ya acostumbrados., resistiendo cual• 
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quiera otra clase de contrato, impone tá- general, el capital que se emplea en su 
citamente al arrtJ.ador la necesidad de se- estraccion. 
gnir anualmente con el mismo negocio 
una vez emprendido, y el penoso trnbn,jo 
de estftr atento á la residencia, de sus bu-

Valor en venta de la perla es
traiéla. por la armada de D. 
E. Encina en 1856.... . . . . $ 4,200 

zo8 en el tiempo en que no trabajan; pues- S I<l. de id. de D. A. avin .... ,, 2,000 
to que son sus deudores de un ai10 para Id d ·d d D J G. - . . . . e ~ . e . . 1 an .L . .. ,, 1,500 
el otro, y que tienen el natural mterés J Id. de id. de D. F. Gibert... ,, '1,250 ' 
de b11rlarlo ocultándose á sus miradas I Id d ·d d D S E, · 2 o o , . e 1 • e . . ucrnas. . ,, , O 
cuando llegada la época del buceo proce• r-¡ de 1-d a D p. blo p 5 

• < • • e . ,1 ozo... ,, l. 00 
de á reunirlos. La circunst~nc'.a de <;~r Id. 'de id. de D. A. Va:r,q uez.. ,, l,6Ó0 
la mriyor parte de los buzos md10s semi- [d. de id. de ·D. J. de Vargas. ,, 1,000 
salvajes de ras riberas del rio Y aqui en Id. de id. de D. R. Salorio .. . ,, 1,200 
el Estado de Sonora, donde tienen su re- Id. de id. de D. Gerardo Kup-
sidencia, hace ese trabajo auTI mas peno- per.. . . . . . . . . . . ... . . . . . . ,, 3,000 
so de lo que pudiera ¡;er, si solo se trata- Id. de id. de D. Teodoro Ri-

, se de los buzos c:ilifornios. 
Para tener una idea de los pocos y mez· 

quinos capitales ,que se emplean anual 
mente en las pesquerías de las perlas, voy 
á hacer mencion pormenorizada de los 
armadores que se ocuparon del buceo, y 
del valor de la~ perlas obtenidas en el 
año actual, debiendo tenerse presente, 
que con solo ellas ca&i se duplica, en lo 

verol ............ ·. . . . . . . ,, 1,500 
Por las sueltas vendidas por 

los bazos.... . . . • . . . . . • . • ,, 1,000 

21,750 

Una idea mas completa darán de _este 
negocio las tablas que be formado dé los 
buceos de 1855 y 1856, y sus résultados. 

1 
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.:: " e_ p., -- "' ¡:; o o ~.! "' ""e --= ~ SB - "' z"' ,,,- ~; o ~ o,.<:1 ~'"E -d,.<:1 ::, o 
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~ ~ z & 
-,:,.. "'-o o e-; <l.) ., "' ___ ., __ ~ 'O p:j o -- --- ------- ----

LaP,iz. 14 206
1 

31 4 7 4,400 $ 14,000 $_ .8,000 $ 22,500 $ 5.11 
Loreto. 1 50 2 2 600 2,300 1,200 3/i00 5.38 } $ 5.47 
Mulegé. 10 112 16 5 2 1,900 7,500 4,aoo 11,800 6.25 

-- ------.._ __ --- ----
Total. .. 25 368 49 9 11 j_goo 23,800 13,500 37,800 

,ll 
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DESEMBOLSO 

J..PltOXIKATIVO DEL BUCEO EN DICHO .iliO. 

Valor de las embarcaciones .• $ 4.900 
Mantencion de 368 buzos á 

1 real diario en 3½ meses .• ,, 6.210 
Adelantos á los buzos á $ 16 

uno por término medio. . • ,, 5.888 

$ 16.998 

DESEMBOLSO APROXIMATIVO 

DEL BUCEO EN DICHO ARO. 

Valor de las embarcaciones ••. t 
llantencion de ·sos buzos á un 

5,000 

Al fr~nte ...•••..•. $ 5,0'00 

RENDIMIENTO 

DEL MISMO BU CEO. 

Las perlas en venta 
produjeron. . • . • $ 23,800 

La concha en venta 
produjo ...•.... 11 14,000 

Devolucion de las 
e m b a r caciones 
con un demérito 
de 25 por 100 ..• ,, 3,675 

$ 41,475 
------, 

Balance á favor del buceo .•• $ 24,477 

$ 41,475 

Del frente .......... $ 5,000 

real diario durante tres y me• 
dio meses ..••..••.•.••..••• 

Adelantos á los buzos á $ 16 uno 
por término medio ••• = ••.••• 

4,003 

4,880 

$ 13,SS3 

-
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RENDIMIENTO DEL M.ISHO BUCEO. 

Las perlas en venta pro• 
<lujeron ............ $ 21,750 

La concha en venta pro• 
dujo ••••••.... , • • . • 7,937 

Devolucion de las em• 
barcaciones con un de-
mérito de 25 pg. _... 3,750 

$ 33,437 

Balance á favor del buceo ..•.. $ 19,554 

$ 33,431 

Sin embargo de no haber hecho méri
to en las anteriores operaciones del ade
lanto que se hace á los buzos, conside
rándose como perdido, es preciso advertir 
que mucha parte de él rescatan l!liempre 
los armadores. Los buzus quedan á su 
disposicion por esas sumas, y si eflos no 
procuran cobrarse empleándolos en algu• 
na cosa cuando terminan los buceos, es 
por tenerlos asegurados para los años ve· 
nideros. Pueden juiciosamente calcular• 
se en la mitad las pérdidas por esos em
préstitos, y de esa manera resultará el 
buceo de 1,855 con un capital empleado 
de $ 16,998, y una utilidad liquida de 
$27,421; y el de 1856 con un capital de 
$ 13,883 y una utilidad de $ 21,994. Este 
ventajoso resultr.do demuestra la bondad 
del negocio, que podría ser muy conside
rable teniéndose el debido cuidado para 
1a conservacion de los placeres y em• 
pleándose un capital [mayor para su e~· 
plotacion. 

Han solido hacerse ensayos en Califor
nfa con muy mal é:xi to, de las campanas 
y vestidos de buce4r, creyendo conA8C)s , 

aparatos economizar tiempo y trabajo en 
la estraccion de las conchas. Yo mismo 
á mi salida de Mazatlan, llevé conmigo á 
la Paz un buzo americano habilitado de 
uno de esos vestidos, y aun cuando fun
cionaba con él perfectamente debajo del 
agua y permanecía horas enteras en el 
fondo del mar, fué muy . poco satisfacto
rio el resultado que obtuve de este pe• 
queño ensayo. El buzo americano por · 
el gran peso de plomo que tenia que po
nerse repartido en los piés, la cintura y 
los hombros, para sumergirse y mantener
se en el fondo, pues su vestido de hule 
lleno constantemepte de aire hubiera 
hecho su descenso imposible sin ese auxi
lio, estaba tan torpe fuera del agua, que 
necesitaba de dos 6 tres hombres para 
su servicio, y una embarcacion , mayor 
que las ligeras canoitas que usan regu
larmente los buzos Californios. Era pre• 
ciso echarlo al agua y sacarlo de ella, y ' 
que además estuviese, un hombre en la 
embarcacion, moviendo constantemente 
una pequeña bombadestinadaá introducir 
el aire al vestirlo del buzo, por medio de 
una manguera que se comunicaba con la 
cªmpaua de metal que servia como de 
máscara á dicho vestido. Contando ·con 
todas esas embarazosaá operaciones, en 
el tiempo que empleaba el buzo ameri
cano en sacar 5 ó 6 conchas, cada uno de 
lm; buzos Californios sacaba 4 ó 5 doce
nas, y el costo de estos era diez veces 
menor que el requerido por aquel. En 
consecuencia, no creo que en este punto 
pueda mejorarse el sistema adoptado pa
ra !a estraccion de las conchas, con el 
empleo de los aparatos conocidos hasta 
hoy, para permanecer por mas ó menos 
tiempo en el fondo del mar, y parece 
bastante á confirmar esta creencia, la cir• 
cunstancia de 110 empléarse dichos apa• 
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ratos, ni en la ludia, ni en el Golfo Pér 
sico, ni en Panamá, ni en ninguno de los 
puntos donde tienen anualmente lugar 
las pesquerías de las perlas. 

El comercio de lns perlas ha tomado 
mayor actividad en California de algunos 
años á e ta parte, en que, como ya he di
cho, van dos ó tre:3 especuladores ru"OS 
á comprar las que se estraen en cn,cla 
temporada. Esa circunstancia hace que 
los pocos comerciantes ele la Pa;,,, se ocu· 
pon tambien del rescate de la perla, com· 
prándola á los buzos y ;_i,un á los armado· 
res, con la esperanza de venderla despues 
á mejor precio, quedando mucuas veces 
reunidas en pocas mnnos las distintas 
partidas, que como resultado del buceo 
han conducido á la Paz los encargados 6 
dueños de las armadas. Sin ningun dato 
fijo de que partir para la compra de este 
producto, pues aun las tablas de Teffri;;, 
no pueden establecer nna bas<: segura a l 
cálculo del precio de las perlas, el nego· 
cío para los comerciantes que se ocupan 
del rescate, es peligrm;a por fijar lo;; ar· 
madores á sus partidas precios discrecio
nales. Regularmente los que juntan una 
partida, teniendo tal nombre toda reu
nion de perlas cuyo valor escede de $ 200, 
fa pone en venta por el tanto en que 
la aprecian en junto, convirtiéndose de 
esta manera para el comerciante, en un 
verdadero negocio de azar esta especu 
lacion; sin embargo, en el último año de 

1856, hubo de establecerse una base me
nos insegura, y en la Paz se vendieron 
por peso perlas escojidas á rnzon de $ 
1,200 la onza. Los buzos venden las per
las sueltas, por pieza., cuando son gran
des ; las medianas y la morralla, nombre 
que se da á la perla menuda, se Yenden 
eu tnonton, aunque 1a iiltima suele ven• 

derse por peso, fijándose ordinari..1mente 
la onza en un valor de $ 16 á 18. 

La bondad de la perla, la ' establecen 
su tamaño, su forma regular, s_u color y 
su oriente, llamándose en ello buen orieu• 
te el vivo tornasol nacarado que ofrecen 
algunas en su ter~;\ superficie . Las com
pletamente redcndas y las calabacillas se 
colocan eu primer lugar, y el valor de és• 
tas; aumenta con 8U tamaño y la circunstan
cia de ser blancas y tener un buen orien• 
te: en los últimos añtJs, no obstante, han 
sido teni<l;ts en Californ ia en mayor esti
ma las perlas negras que reunían las de· 
mas circunstancias antes enunciadas; por· 
que tuvieron por lo::i caprichos de la. mo• 
da, mayor demnnda en los mercados eu
ropeos. La forma irregular y el mal 
oriente demeritan estraordinariamente el 
valor de cualquiera grano por bueno que 
sea su tamaño, debiéndose advertir que 
siendo la perla formada por capas con• 
céntricas, de la miilmfl. mRteria nacarina 
de que está formada la concha que la 
produce, ha sucedido muchas veces que 
despojando á un grano irregular de las 
capas rnpnficiales por medio de algun 
ácido 6 de alguna otra manera, i:Je ha lle
gado á obtener au nque mas ch ica una 
buena perla. Entre otros ejemplos l'J_Ue 
podría citar, refori ré solo e l de un fran· 
cés que procedente de México ll egó á Pa
ris hace algunos años, llevando entre otras 
una p·erla de buen tam':l.ño pero de un 
precio muy bajo, por su forma defectuo
sa, discutiendo sobre :,U valor, le pegó /i
~eramente con un martillo, y dividifodo
se en dos partes la:; cap,l.s superiores del 
grano, saltó nna perla perfectamente r e 
donda y de un oriente muy vivo que pe • 
saba 58 granos y fué aval uada en mas de 
4,500 francos. L os Californios para ob• 
tener el mil!mo resúl tado eón las per¡as 

'\ 
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defectuosas suelen hacérselas tragar n de los buceos casi se compensan anual
las gallinas, matando á ésta:; despues del mente con el valor tan solo de la concha. 
tiempo que ellos cousi<leran necesario Esta. circunstancia si bien anima á, los es· 
para que gastadas las primeras capfis de peculadores, es perniciosí,;ima para los 
la perla en el buche del animal, se limpie placeres, porque al ser esµlotados sin la 
de sus defectos primitivos, resultado que intervencion ó vigilancia ele la autoridad, 
no siempre se obtiene. se e~trae de ellos la concha nueva como 

Los compradores de perlas de Califor- la vieja empobreeiéndolos cada año de 
riia las introducen muy rara vez al inte- una manera notable . 
rior del país, siendo lo ma:s comun que Las conchas las compran en lo gene
en Mazatlan las embarquen para Enropa, rallos comerciantes de Mazatlan; pues 
buscando ordinariamente los mercados¡ viniendo fletados por ellos desde Enropa 
de Francia, donde el comercio de las pe r• los buques que allí conducen me rcancías, 
las finas l:'e ele va anualmente á muchos : aprovechan esta c,irga en lugar de las
millunes de francos . Allí los detechos tre para su retorno. Sabido es el em
que p~6an á su introduccion las perlas µleo que se da :í las conchas de nacar en 
no montlldas, lo ha fijado 1a lP-y en 25 Europa y muy especialmente en China 
cent.. el hect. y eD 1 cent. los de esparta· donde son muy estimadas para hacer va• 
cion. La feria de Leipsig es tambien un ríos y preciosos útiles. Los e~peculado
mercfl.do de los de principal importancia res de este artículo las conducen tambien 
para las perlas finas, y los comercian· al Gran Ca.iro y á Constantinopla rlonde 
tes de Francia, de Alemania y de Ita- tienen mncho consumo para las ,fábricas 
lía, las cambian en cantidad conside- de algunos artículos elegantes. 
rable á los rn,;os, á los polaeos y á los 
turcos por efectos de peletería, chales, 
&c. Si debe creerse á los datos que he 
podido reunir y que tengo á la vista, el 
mayor consumo de la perla irregular ó de 
forma defectuosa, tiene lugar en Polouia, 
en Rusia, en Alemania y en Italia; en 
Inglaterra y en Fr,1ncia la perla redon· 
da es la de una demanda mas general, 
siendo la que llamamos calabacilla solici 
tada en todas partes. 

La demanda de la concha qne no ha 
tenido lugar en California sino de algu
no años á la fecha, le da hoy al negocio 
de las pet:querfos un carácter de seguri . 
dad tal, que al emprenderlo puede cal. 
cuttr,;e el monto de las utilidades por el 
monto á qne aseiende el valor de la per
la que 'se estrniga, pue,;to que la espe• 
riencia tiene acreditado que los gustos 

C:APl'i'U.LO IV. 

He dicho que los placeres de Califor
nia se demeritan anualmente con la in
considerndtt esplotaeion que de ellos se 
hace, y debo antes de ~erminar este es
crito mallifestnr mi opi11ion sobre los me
dios que debían adoptarse, no solo para 
evitar ese mal, sino para volverá elevar 
los mencionados placcre:3 á. su antigua y 
fabulosa riqueza. 

Es una opinion general que la concha 
secreta un licor que sirve para formar el 
nácar y que es el que produce la perla; 
y esa opinion parece fuertemente ~poya· 
da por I a nerfocta analogía que exi;:;te 



92 BOLET 

:::-:-.t- tonci de 1:~perla ~-, ~rabajado lo mi mo placeres hasta de-
oncha, no difirie11do ambo producto Jarlo c· i agotados al fin de cada tem• 

mn que por la nplicacion de l materia, porada. . . 
en In •egunda por capa plana coloca- Es una cosa avenguada ya por los mte
du Ju unus sobro lu otra , y por u ligentes, que la perla necesita do 6 á 7 
aglomeracion en la primera por capa años para formarse y tener su completo 
curvas y concéntricas. E'tá. iguhlmente desarrollo, y claro está que jamás podrán 
fuera de duda para el ob ervador que obtenerse buena perlas de aquellos pla
una alrn tempernturn en la atmó ·fern, ba- cares á cuyas conchas no so les deja el 
jo cuya iufluencia está colocada la concha, tiempo necesario para su cre-::imiento. 
es favorable ó quizá un requi ito esencial Bastante al parecer conocían esta verdad 
no solo á la germinacion del animal que antiguamente en la lndia donde la pesca 
encierra, sino al de1mrrollo y p!lrfeccio- solo eN permitida cada 20 6 24: años. 
namiento de la perla. Así vemos á la Cuando los portugueses llegaron allí, el 
madre-perla producirse eolo en ciertas intervalo se redujo á 10 años, los holan
Jatitudes, y á la perlas desarrollar e con deses lo rodujeron aun á 7 ú 8, y en la 
mas ó_menos brillantez y lozaní en los actualidad se verifica cada dos años, sien
mares calientes del Japon, de las islas do esta tal vez 1a causa del demérito 
Filipinas, de Ceilan, del Golfo Pérsico, actual de aquell.i.s pesquerías, por no de
y en los mas calientes aún que bañan las jarles tiempo á las conchas para repro
costas de California en México, y las del <lucirse y adquirir un buen tamaño. Es 
Perú y de Panamá en la América Meri- preciso, pues, en California, ante todo, 
dional. Las costas, pues, de la Península hacer la conveniente division de sus pla
de California desde el cabo de San Lúcas cares para ir pe1.°uiitiendo la esplotacion 
á los 23º de latitud hasta Mulegé co.loca- anual, de manera que cada uno de ellos 
do á los 27º, reunen las mas favorables tenga un descanso de 6 ó 7 años cuando 

•condiciones del clima y de la comun tran- menos. 
quilidad de las aguas cerca de las costas, Es bien sabida la facilidad conque la 
para la fácil preparacion de la madre· concha perla lo mismo que el ostion co• 
perla, y debe considerarse fuera de duda muo, se propaga y multiplica, y es de to• -
que hoy todas las estendidas costas de do punto inconcebible como los armado· 
aquella península serian un rico y abun• res por su propia coveniencia ya qt1e no 
dante placer, si en vez de procurar el es- las autoridades, no hacían al fin de cada 
terminio de la mudre-perla, pues parece temporada arrojar alguna concha viva en 
que tal ha sido el de eo de los buzos des- los mil ditios de la estendiJa playa que 
de mediados del siglo pasado, se hubie• tenían que recorrer para su regreso á la 
sen ocupado ellos 6 los armadores en la Paz, Loreto ó Mulegé. Si asi lo hubie
esplotacion racional de los placeres, y las sen hecho desde que comenzaron sus pi• 
autoridades en fijar las reglas á que de- ráticas escursiones á mediados del siglo 
biuu sujetarse dichas esplótaciones. No pasado, los placeres de California serian 
ha sido así: las conchas se han sacado hoy quizá, los primeros y mas importantes 
11in órden ni concierto, y un año tras otro del mundo por su abundancia, por su es• 
por espacio de ma1 de cien años se han tension y su riqueza. Debe en conse-
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cuencia fijar tambien el gobierno su aten• 
cion sobre esta circunstancia, puesto que 
este ramo de la riqueza nacional es su• 
.ceptible á muy poca costa, de elevarse, 
en algunos años solamente, al mas alto 
grado de prosperidad. 

Estos son á mi juicio los dos puntos en 
que el gobierno debe fijar preferente
mente su atencion, dejando al interés 
particular de los especuladores el cuí-da
do de mejorar 6 perfeccionar el procedi. 
miento por el cual se estraen las conchas 
y se recojen las perlas. Se hace, sin em• 
bargo, indispensable que en el reglamen
to de policía de los buceos se consigne ter
minantemente la prohibicion de estraer 
la concha chica, puesto que los armadores 
en la actualidad por el interés de reunir 
la mayor cantidad que les es posible de 
este producto, hacen estraer la que se 
encuentra de cualquier tamaño que sea, 
inutilizando con poco fruto toda aquella 
que por su corta edad no ha llegado aún, 
digamos asj, á su completo estado de ma· 
durez. 

Mezquino é inconveniente seria hacer 
pesar en la actualidad algun derecho 
directo sobre la perla estraida en las 
pesquerías, como el a11tiguo quinto que 
se pagaba al rey; siendo este producto 
de tan fácil ocultacion, se harían necesa

rios para recaudar cualquier impuesto 
sobre él, procedimientos fücale·s muy em
barazosos para el gobierno y ta~ vejato. 
rios para los contribuyentes que eutor
pecerian á no dudarlo el libre vuelo que 
debe darse á esta uegociacion. Si en las 
pesquerías de Oriente se paga el 20 por 
ciento á los b~amanes en cambio de sus 
oraciones, y si en las de California se de
dica un dia de la pesca -á la Vírgen, es la 
supersticion 6 el espíritu religioso los 
que sostienen esta costumbre, y la de-

vocion de los buzos ó el temor de ser de
vorados por los animales, es el único es
tímulo que puede impulsarlos á pagar 
con religiosidad un impuesto que tan fá
cilmente poclrian eludir. Los inmedia
tos aprovechamientos del gobierno sobre 
lc1. perla deben buscar· un camino indi• 
recto, dejando que los fije justamente 
por ahora el estímulo y la competencia 
de los especuladores. 

La pesca en la India, comienza en el 
mes de Marzo, pero algunos meses antes 
concurren los comisionados ingleses á los 
placeres con el objeto de cerciorarse ofi
cialmente de la importancia de cada uno 
de ellos. Pará esta operacion hacen es
traer los comisionados mil ostras que se 
abren en presencia de todos, y si se eleva 
á 12 pesos el valor de las perlas que de 
ellas se sacan, se considera bueno aquel 
lecho, poniendo en él las boyas ó señales 
correspondientes. El gobierno inglés en 
la isla, arrieuda entonces el lecho al ma
yor postor, que lo esplota por sí, llegada 
la temporada, ó lo subarrienda á segundos 
especuladores; pero si las posturas qne 
abre el gobierno no suben á la cantidad 
que ha 'creido justa y equitativa, la pes
ca se hace entonces por cuenta del mis
lllO gobierno, bajo la vigilancia de la co• 
mision señalada por el gobernador. Es
te procedimiento puede ser muy conve
niente ~n Oeilan, donde estando estable
cido ciertq órden administrativo que nos
otros no tendremos en muchos a11os to• 
davía en California, el resultado de todas 
esas operaciones e:;tá perfectamente ga
rantizado por la inmediata y vigorosa ac
cion de la autoridad. 

En California, á mi juicio, deben rema
tarse anualmente los placeres, dejando á 
la competencia por ahora,. el cuidado de 
fijarle á cada plar;;er el valor en que debe 

Tom.X.-117. 
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ser apreciado. Sin la costumbre de pro · 
ceder de esa manera, muy poco prodnci• 
nin al Gobierno en los primero8 años se
mejantes remates; pero el interéil del 
Gobierno para llevarlos á cabo no debe 
fijarse en lo que ellos puedan producir
le, mientras las pesquerías no tomen ma• 
yo1· importancia, sino en el órden que 
con ellos establecerá y en el estímulo 
que mas tarde desarrollará el espírit.u 
mercantil y la competencia. 

Las pesquerías en la Cc1lifornia, por la 
ninguna formalidad ni órdon con que se 
hacen, pasan como h'3chos aislados de 
una especulacion particular, completa• 
mente ocultos é ignorados de los mas 
próximos especuladores, y mientras la 
solemnidad de esa especulacion en la In
dia atrae de Ceylan y de la costa Mala• 
bar multitud de gente cuya cifra se ele· 
va en algunos años hasta 50 y 60 mil per
sonas entre buzos, marineros y merc_ad~
res de toda especie, en las islas y solita• 
rias playas de la California, vagan dise
minados durante la temporada del 1,uceo 
4U0 ó 500 personas como si fuesen sal va
jes que para: nada necesitaran de la so• 
ciedad, ni del bienestar y_los recursos pa
i-a la vida, que el comercio y el tráfico 
proporcionan. 

Tan necesaria es la accion de la auto· 
ridad en estas pesquerías, que sin ella lle
gará el dia en que queden los placeres de 
la Baja California reducidos á la mas 
completa nulidad. Basta para proba1· 
que su pobreza actual consiste en la in• 
considerarla esplotacion que de ellos se 
baco, el hecho notorio de que aquellos 
placeres meno;; esplotados por las mu· 
chas tiutoreras que frecuentemente los 
-visitan ó por 0tras cai.sas que seria es
cusado enumerar, son de los que se sa
an los mejores y mas abundautes gra· 

nos. Preciso es contar entre dichos pla
ceres los de la isla de San José, tan ri
cos como temidos por los buceadores, y 
el del canal del puerto frente á la Paz, 
donde RÍ es cierto que las conchas son 
muy escasas, tambien lo es que en muy 
poca;:1 de ellas deja de encontrarse perla. 
Hace muy poco tiempo que uno de los 
rusos que anualmente vienen al t.ermi• 
nar la temporada, ofreció un peso por ca
da una de las conchas que se estrajesen 
de dicho canal en tanto que las de los 
otros placeres las venden los buzos ordi
na 1amente cerradas á un real y real y 
medio la docena. 

Para evitar la mayor estension que ne
cesariamente debería tener este informe 
si fuese yo especificando una por una to• 
das las disposi~iones que deberían ser 
tomadas para organizar la pesca, impedir 
el deterioro de los actuales placeres, au
mentar su número y mejorar notoriamen• 
te las esenciales condiciones de su rique
za, voy á copiar en seguida el decreto 
que sobre este asunto espedí en el poco 
tiempo en que me ví en la. necesidad de 
encargarme provisionalmente del gobier
no de e;;te Territorio por la repentina 
separacion del Sr. Blancarte. La obser• 
vancia y buen efecto de esta dis¡.,osicion 
depender:-í. de la. autoridad que funcione 
en los años venideros. Pero ya lo haga 
observar, ya se muestre abandonada y 
decidiosa por no comprender su impor
tancia, ó por dejar correr las cosas como 
van, yo he creído hacer un bien positi
vo con formular ese decreto que otra au
toridad ~in la instruccion del asunto qúe 
yo he tenido el deber de adquirir, se ve
ria sin duda. muy emb.n-azada para redac
tarlo do una manera justa, equitativa y 
conveniente. 

DE GEOGRAFIA. Y ~STADISTICA. 695 

JOSE MARIA ESTE VA, encargado interinamente del Gobierno de esta Pe, 
nínsula, como Presidente del-Oonsejo, sabed: Que usando de las facultades 
que me concede el Estado Orgánico de la nacion en el a1·tículo 15 de la sec, 
cion novena, y considerando que la desordenada esplotaeion que se hace de 
los placeres de concha perla, da lugar á que año· por año sC:demeriten con, 
siderablementc, siendo de temer llegue el día de la completa estincion de es, 
te ramo de la riqueza pública, he decretado lo siguiente: 

Art. 1. 0 Los placeres de concha per
la de este Territorio se dividen por aho· 
ra en cuatro secciones. La seccion l. °' 
comprende desde el cabo Pulmo hasta el 
canal de San Lorenzo, y abrazando la isla 
de Cerralvo cuenta con los placeres si
guientes: Cabo Pulmo, Punta arena, el 
Médano, Piedras gordas, ~l Güirotal, la 
Carrera de los Viejos, )Qs Paredones blan
cos, el Mostrador, el Limeño, la Boca de 
la Salina, los Tepetates, la Ventana, el 
Pozo, el Zotole, el Rosarito, el Coyote, 
las Galera,., el Pedregal de Emnedio, el 
Pedregal de Ca1-rillo y el canal de San 
Lorenzo. 

La eeccion 2. '° comprende la bahía de 
la Paz y las isla3 del Espfritu Sant-0 y 
San José, y abraza los placeres siguien
tes: El Abanica!, el Meríto, Pichilingui, 
la Enfermel'Ía, Punta prieta, la Bonanza, 
los Lopo11e::1, San Gabriel, el Gallo, la Ga
llina, la Rdlena., el C_.ndelero, r~1;L Parti
da, el Oardonal, la Ensenada Grande, lo;; 
Islotes,el Lslote pardo, la Ü->ciaa, el Oa· 
llo. la Boca del Ei;tero y el Cc1labozo, 

La seccion 3. '° comprende desdo la 
Punta del Mechudo en la. parte Norte de 
la bahía de la Paz, hasta la isla de Coro
nados y abruzando las islas de Santa 
Cruz, Monzerrate, Danzantes, Cármen y 
Coronados: cuenta los placeres siguien
tes: El de Montalvan, el de Tarnbabi
che, los de la isla de Coronados, los de 
la isla del Cármen, placeres desde Lore• 
to basta Puerto Escondido, placeres de 
Puerb Escondido, los de la isla de Dan
zantes, Jo;; de la i,,la de Monserrate y los 
de la isla de Santa Cruz. 

La secci')n 4. '° comprende desde la 
isla de San Márcos hasta la ensenada de 
San Bruno, abrazando la bahía de Mule
_jé, y cuenta l0s placeres siguientes: Loa 
de la isla de San Márcos, los de la isla die\ 
Santa Iné3; los de la bahia de Mulejé, 
que encierra los placeres de Santo Do• 
rni_ngo, la Cocina, las Hornilla~, Santa 
Rosalía, lo;; .Manglitos, 103 Pozitos, Gua· 
dalupe, el Cuyote y Sao Pedro; los de la 
ensenada. de San Sabastian, los del puer• 
to de San Basilio y los de la enaeoad11o do 
Sat1 Brnuo. 
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.Art. 2. ° Cada año se efectuará. el tendrá el deber de conducir media doce-
buceo en una sola seccion, comenzando 
en el presente por la primera. 

Art. 3. 0 El dia de la anta Cruz en 
cada año á las once de la mañana, se re
matarán ante la primera autoridad polí
tica los placeres de la seccion donde de
be bucearse durante la temporada, cuyo 
remate se efectuará placer por placer, ó 
bien los de toda una i la, puerto ó ense
nada; en las islas, puertos ó ensenadas 
en que no estén particularmente especi· 
ficados ó en que así sea mas convenien
te á juicio de la autoridad. A cada re
mlltante librará Ja misma autoridad una 
boleta en que conste el nombre del pla
cer ó placeres que remate, para que no 
sea molestado en el ejercicio de su dere
cho. 

Art. 4. 0 La primera autoridad nom· 
brará entre los armadores al que en la 
temporada del remate debe tener las fon• 
ciones de juez de las armadas. 

Art. 5. 0 El armador que encuentre 
un nuevo placer que no esté especifica· 
do, tendrá en la temporada el derecho 
de Lucear en él sin estipendio alguno, 
avisando anticipadamente al juez de las 
armadas, quien lo pQ.rticipará á la prime· 
ra autoridad diciéndole la situacion del 
placer, para que sea inscrito en el regi¡¡
tro de que se hablará despues. 

Art. 6. 0 El juez de armadas, cuyo 
deber es conservar el órden y hacer que 
se cumplan las disposiciones de la auto
ridad, tiene tambien el ·de pasar al fin de 
la-temporada una noticia á la Gefatura 
política, del número de armadas que efec
tuaron el buceo, especifioando la cantidad 
de buzos y la cantidad y clase de e01bar~ 
caciones de cada armada. · 

Art. 7. ° Cuando terminada la tem• 
porada se retiren las a.rmadas, cada. buzo 

na de concha viva, cuya concha será ar
rojada en el lugar ó 1 uga.res de la misma 
eccion que di punga el juez de la arma• 

da, con objeto de formar nuevos place• 
res. 

Art. 8. 0 El importe del remate in
gresará á la Tesorería del Territorio pa
ra sus atenciones. 

Art. 9. 0 En la Gefatura política se 
llevará l:ln libro que se abrirá con copia 
del presente decreto y del Reglamento 
respectivo: seguirá despues el registro 
de los placeres de cada seccion especifi
cados por sus nombres, y continuará con 
las constancias que anualmente deben 
ponerse del remate que se haga de los 
placeres que se descubran, con sus cir
cun tancias del número de armadas, de· 
buzos y embarcaciones que las compo• 
nen, y del resultado ó producido del bu· 
ce(•, cuyas últimas noticias adquirirá la 
autoridad por las ventas de concha y de 
perla que efectúen los armadores. 

Art. 10. 0 El armador que bucee en 
un placer que no ha rematado ni descu
oubierto, ó que permita á sus buzos la 
estraccion de la cría de la concha en 
aquellos que ilegalmente esplote, pagará, 
comprobado el hecho, una multa de 50 
pesos por la primera vez, y 1001 por la 
segunda, siendo ademas responsable por 
lbs perjuicios que ocasione á aquel á. 
quien el remate le haya dado en la tem
~orada el derecho esclusivo de bucear 
en él. La quinta parte del importe de 
estas multas será para el juez de las ar• 
madas, engrosando el resto en la Tesore. 
ría del Territorio. 

Por tanto, mando se imprima, publi
que y circule y se le dé el cumplimiento 
debido. ' Puerto de la Paz, 8 de Febre• 
ro de 185i. 
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Como se ,e en la anterior disposicion, 
está combinado el pensamiento de esta
blecer en las pesquerías el órden respec• 
tivo, sacando el justo provecho que de 
ellas debe sacarse .con los muy esenciales 
de conservar, mejorar y aumentar el uú
mero de los placeres. Por ahora no se• 
ria posible, sin perjudicar álos que anual
mente se ocupan en el buceo, fijar un pla
zo mas largo entre pesca y pescft en un 
placer; pero no pasarán muchos años sin 
que pueda haeerse esa importante modi
ficacion toda vez que cumpliéndose lo 

prevenido en el art. '7. 0 cuyo cumpli
iniento no ofrece el mas ligero iuconve• 
nit1nte, ni importa n:ngun sacrificio, los 
placeres se aumentarán de año en año á 
lo largo de la costa misma donde se ha· 
cen las esplot.aciones. Resta solo al ha• 
cer la autoridad local cumplir en todas 
sus partes la anterior disposicion, que 
espida un buen reglamento de policía 
para los buceos, llenando los per¡ueños 
vacíos que se notan en el que se halla vi• 

1 gente en la actualidad. 

,, 

• 
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CONTINUACION 
DE LA. 

ESiADlSiICA DE SONORA, 
POR EL SR. 

PENDIENTE EN LA PAGINA 650 DEL TOM,O VIII. 

Los ministros fueron muy laboriosos, 
especialmente Fr. Narciso Gutierrez, en 
cuyo tiempo prestó la referida mision á 
las cajas reales de .A.rizpe 22.000 pesos. 

La mision de Cavorca. no fué menos 
rica. Esta, aunque no tuvo tanto gana
do como la Cocóspera, poseia muchas tier
ras de labor en que hacia cuantiosas co
sechas de semillas de trigo, garbanzo, fri
jol, lenteja y maiz. Con los frutos so
brantes de sus bienes misionales, fabricó 
un templo segun la arquitectura moder
na que le costó 60.000 pesos. 

La de S. Jilvier del Bac fué tambien 
rica, y lo prueba el famoso templo que 
hizo, sin mas recursos que los productos 
de sus temporalidades. Otro tanto su
cedia con la de Tubutama y Oquitoa. 

En la Pime1 ía Baja bien sabido es, que 
]a misioo de U res tuvo mucho:; bienes de 
campo en el pueblo visita Santa R,lsalía, 
al tanto ó quizá mas que Cocó:.ipera, con 

I 

el agregado de qna sus tierras m1s1ona• 
les fueron muy pingües por guardar ce1-1• 
tralidad en la provincia, con cuyo motivo 
lograba consumos cuantiosos. Su iglesia, 
aunque muy antigua, aun existe toda 
apuntalada, lo que ha contenido el que 
se caiga. Tuvo en sus primitivos tiem
pos ric0s paramentos eclesiásticos, y mu
chos de plata, de los que en el día per
manecen algunos. Las <lemas iglet>ias de 
las misiones referidas no carecen tampo• 
co de paramentos de plata, observándose 
en lo general, que todas Jas iglesias de 
indios hubo un tiempo que ninguna des
conocía la decencia debida á la casa del 
Señor. Sus casas curales 6 conventuales, 

corno les llamó la vulgaridad, estlin redu• 
oídas hoy en ei,cornbros unas y otras su• 
marnentH deterioradas. Sus tierras mi
sionales han desaparecido, en unas por 
el abandono de no precaverlas de las 
avenidas de los ríos, y otras, como las de 
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la mision de S. Ignacio, se han vendido 
por cue11ta do la hacienda pública, en 
virtud de un decreto del gobierno d0 
1842, que las aplicó á la amortizacion da 
la moneda de cobre. Aun quedan algn
m1s qlle pudiera sacarse mucho provecho 
do e!las pouiéndolas en arre¡;lo, ó esta
bleciendo una colouizacion en las de la 
frontera, lo que cooperaria en gran par
te á su seguridad y poulacion de que tan• 
to uecesitan para contener al menos las 
hostilid_ades de los apaches. 

Volvi0ndo i la riqueza de clichas mi• 
sionet->, añadimos á lo ya referido, que de 
las misiones de Coscóspera y S. Ig-nacio 
se estrajeron algunos años considerables 
partidas de ganado para los estableci
mientos de Apaches, de Fronteras, Ba· 
cuachi y Tucson. Est.as mismas misiones 
auxiliaban á las tropas, de caballad;i. en 
los casos estraordinarios, y les facilitaban 
ademas todo género de sel'Ilillas; de ma
nera, que jamás se veia entonces, ni mi
serifL en las compañías en esa clase de 
recursos, ni que se atrazase el servicio. 

La posicion topográfica que guardan 
esos pueblos, en que se establecieron las 
misiones de la Pimería Alta, fué tan bien 
calculada, que ellos juntamente con los 
pre;;idios forman una línea de poblacio
nes en la frontera, que sirva de barrera 
ó antemüral para impedir la entrada de 
los apaciles. Pero al paso que las mi• 
siones decayeron, sucedió otro tanto en 
lo,, presidios, por las can"as tan geooral
mente conocidas. Por consiguiente, los 
indígenas pimas en vez de haberse au
men tu.do, han retrogradado ilasta el grado 
de que algunos de los pueblos citados, 
no tienen mas que cinco familias, como 
el de 3. Iguacio. 

El Visani, pueblo visita de Cavorca, 
?.9 t_i_e,:i.e rúnguna familia de indígenas, y 

está reducida á 1rn rancho. El Pitiquito 
contará con ocho á diez familias, y Oqui
toa otras tantni;,, El Saric con ninguna, 
pues existe despoblado. Comuri pa no 
pasará .de quince á veinte familias. Otras 
tantas Suaqui, y por este órden otro..;; de 
manera que en U res, c ~worca, Tubutama, 
Tecoripa y S. José de Pimas, son los que 
tienen mas indígenas; pero que respecto 
á su antigua poblacion no equivaldrá á 
una cuarta parte de lo que fueron. Ge
neralmente viven á estramuros del pue
blo, estando ocupado el centro por el 
vecindario que hay en cada pueblo, y los 
mas permanecen casi todo el año en sus 
Jaborcitas, los que las tienen, porque mu: 
chos htin vendido sus suertes de tier
ra á los vecinos, en virtud de un decreto 
del congreso del Estado-U nido ó llama
do de Occidente. 

En los pueblos de ópatas situados en 
los ríos de Sonora, Horcasitas, Oposura 
y Buenavista ~l Nordeste, hubo tambien 
misiones, y ya porque no fueron tan ri• 
cas como las que se han referido, ya 
porque su administracion fuese menos 
activa, y ya porqn6 estando mas en con· 
tacto la tribu ópata con la gente blar;ica, 
acabaron primero que las otras, desapa• 
reciendo sus bienes, y confundiéndose los· 
indígenas con los blancos, de modo que 
quedaron reducidos solo á pueblo3, qne 
luego se secularizaron constitnyéndose 
en r.uratos. Tales son Banamichi, Acon· 
chi, Babiácora y otros de los que se ha• 
bh,rá mas adelante. 

L;i, mision de B;1cadehuachi tuvo una 
manda piadosa que hizo un devoto en 
tiempos muy a tras á la Santísim;i Virgen, 
en. bieues de campu, y los cuales sa 
aumentaron á un número muy considera
ble, y al fin, por dii,posicion de la curia 
eclesiástica se vendieron á un precio ín-

1 

1 

li 
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fimo, sin duda por quitarlos del peligro 
inminente de los bárbaros, y cuyos fon• 
dos se dice que parte de ellos están re· 
partidoM á intereses. 

Hablando de las misiones en lo gene• 
ral, no hay duda, y es un convencimiento 
universal de todos estos pueblos, que en 
ellas hicieron mucha falta los jesuitas. 
Los que fueron testigos de lo que pro• 
gresaron en su tiempo, y nosotros que 
hemos visto los restos de sus edificios, 
parte de la riqueza que tenían sus tem· 
plos, especialmente el del pueblo de Ma
tepe; las tierras que abrieron para el cul
tivo, &c. &c., est:cimos desengañados de 
que si aquellas hubiesen continuado re
gidas por dichos religiosos, en el día ca
da pueblo de mision seria una poblacion 
de respeto, lo que contriuuiria mucho 
para el engrandecimiento del Departa 
mento y su seguridad. 

El Sr. Rouset, obispo que fué de So
nora, en informe que dió al rey Cárlos 
IV, hablando de las misiones, entre otras 
cosas, le dijo lo siguiente: 

"Que comparada la existencia que se 
hallaba en los templos de las misiones 
con la que babia al tiempo de la espul
sion de los padres jesuitas, faltaban cua• 
trocientos y tantos mil pesos, y que esas 
cuantiosas tempor&lidades habían acaba
do completamente sin dejar sombra de 
lo que fueron; que los indígenas habian 
perdido las costumbres en que se educa
ron; que habian olvidado la instruccion 
que tenian inclinándolos hácia la moral; 
que por consecuencia abandonaron la 
aplicacion al trabajo, repugnando asimis
mo la enseñanza de la doctrina ~ristiana; 
que desconocieron el respeto á las auto
ridades; que muchos se retiraron á los 
campos mas ocultos, huyendo de la vida 
social; que suelta la rienda á una libar-

tad ilimitada, se observaban en ellos vi
cios execrables, cuyos desórdenes se tras• 
mitian de familia á familia; y que por re• 
sultado, de pueblo en pueblo se produ
cía un conjunto de males políticos y mo· 
rales, que estremecía el recordarlos." 

En efecto, es tan cierto lo qne refirió 
al rey el Sr. Rouset en el párrafo inser· 
to, que en los libros de asiento que se 
llevaba en tiempo de los jesuitas, se en
contró una partida en qne constaba que 
por LO haber sido suficientes 900 caba
llos para concluir los herraderos de la 
mision de Matape, no pudieron hacerse 
las de Nacori, su pueblo visita. Asimis
mo se encontró .otra de 800 toros blan• 
cos que se remitieron ~ vender á la Viz
caya. Por este tenor era la posicion da 
riqueza que guardaban las misiones del 
Yaqui, siendo muy sabido que la de Hui
rivis llegó á. tener 40.000 cabezas de ga• 
nado menor. La de Oposura y Batuc 
á proporcion, tuvieron tambien muchos 
bienes. . 

Despues de la eRpulsion de los jesui
tas estuvieron todos los pueblos de mi
siones por mucho tiempo sin pastores. 
Por consiguiente faltó quien los repri• 
miese en sus desórdenes y condujera á 
sus deberes. . Ya se ha dicho en los pár
rafos precedentes, que los jesmtas fue
ron sustituidos por los padres de Queré
taro en las misiones de la Pimería A.Ita, 
y en la Baja por los de la provincia de 
Jalisco; pero como éstos entrasen gober
n-ando bajo diversas leyes y reglamentos 
que le,s embarazaban continuar el órdeu 
de sus antecesores, los indios se fueron 
prostituyendo á pasos agigantados, acos• 
tumbrados ya á la molicie y á los vicios, 
y así que por consecuencia las misiones 
resintieron todo el retroceso que es de 
inferir. 
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Las mi. ione~ do la B,~ja Pimería nea- II En te timonio de e ta verdad se inserta 
baron primero que las de la A.Ita, porque aquí lo que dijo de la temporalidades 
en ésta los padres de Querétaro fueron de laB mi 'iones de la Pimería Alta, el c::i
mas estricto , y lograron alguna consi- cretario de gobierno del Estado de Oc
deracion de los indígenas, que se ma- cidcute (hoy Sono1:a) el año de 1329, en 
11ifestaron con alguna docilidad; así es la Memoria que leyó ante el congreso, 
que pudieron sostenerla por mas años en la qne á páginas 7 y 8 se lee lo si
en un regular estado. Dichas misiones guieute: 
de la Pimería Alta, sin llegar nunca ni al 
estado medio de lo qne habían ido, sin 
embargo, hasta el año de 1821 fueron ad
mmistradas por los repetidos religiosos 
de Querétaro con toda la actividad que 
podía desearse. Desde esa época se ob· 
servó su mayor decadencia, cuya situa
cion la empeoró la espulsion de los espa
ñoles, decretada en 2 de Diciembre de 
1827, y en virtud de la cual los religio
sos tuvieron qne abandonarlas con mas 
prontitud que ellos esperaban, por una 
disposicion del general D. Mari¡¡uo Pa
redes y Arrillaga. Con tal motivo, las 
temporalidades fneron entregadas unas á 
las ju~ticias de los pueblos, y otras á los 

indígenas de los mismos; de que resultó, 
que entretanto el gobierno del Estado 

tomó providencias para su arreglo, pade

cieron aquellas todos los. despilfarros que 
son de concebir. 

El gobierno nombró á O. Luis Redon
do y D. Fernando Grande por visitado· 
res de las misioneB, con facultades é ins
trucciones necesarias para su arreglo. 

En consecuencia cumplieron con su co
mision, y mandaron los inventarios y de_ 
mus constancias relativas de los bienes 

' alhajas y demas existencias de dichas mi-
siones; deduciéndose de todo, que des. 
pues dE:1 tantas vicisitudes y trastornos 
que habían padecido, aun les quedaban 
haberes de alguna consideracion, y qne 
sus iglesias estaban bien hab~litadas de 
todos los paramentos necesarios al culto. 

"Temporalidades de las misiones de la 
Pimería .Alta.-Tales son las que com
prenden los pueblos de Caborca, Oqui
toa, San Ignacio, Cocospera, Tumacacori, 
San Javier del Bac, y Tubutarna, con sus 

pueblos de visita. Estos fueron admi• 
nistrados por religiosos de la estrecha 
observc:1ncia de San Francisco, del con
vento de Querétaro, hasta que publica
da hi. ley de 20 de Diciembre del año pa
sado de 1827, como comprendidos en la es
pnlsion, quedaron en consecuencia aqne! 
llas sin admini::ltracion.-Como la salida 
de estos religiosos fuese tan violenta en 
virtud de disposiciones del comandante 
general, coronel D. Mariano Paredes, ape
nas tuvieron tiempo para hacer entregas 
inexactas á las temporalidades de las mi• 
siones, unas á las justicia:s · y otras á los 
indígenas de los mismos pueblos ó á al

gunos vecinos. En tales circunstancias, 
el gobierno tuvo noticia de esos aconte
cimientos y del despilfarro en que se 
hallaban y sin perder m::Jmento dictó 
enérgicas providencias nombrando unos 
visitadores que lo fueron los ciudadanos 
Luis Redondo y Fernando Grande, dán-

doles al efecto las instrucciones necesa• 
rías, y circulando las órdenes convenien 

tes para remediar los perjuicios que re
sintieran. De este paso se dió cuenta á 
vuestra honorabilidad inme-diatamente, 
cuya contestacion fué satisfactoria al go

bierno. Este se puso en frecuente co-
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d Consl.derrible. En cuanto á deudas, no municacion con los visita ores, y segun 
las noticias y partes que le dirigian, die tienen ninguna p~siva, siendo muchas las 
taba las disposiciones respActivas, ha;;ta activas que recono0en: segun las cons-

' tancias adquiridas hasta la focha, las que creadas las gefaturas. depart:im
1
enLa• 

les, prescribió á los visitadores se enten· compai'iías presidiales les están debiendo 
diesen con los respectivos gefes, como 4.456 pesos 2 reales, y los particulares 

· · 27,097 pesos 5 reales 11 granos. La fe-que e&tando mas inmediatos á las m1,no· d 
deracion, segun los informes de uno _e nes, y por lo mismo mas al alcance de 
los visi tacloreB, les está, debiendo cons1-ocurrir á. lo qne demandase su conserva- d . 
derable snma, que puede pdsar e trem• cion, dictarían con mas oportunidad las d d 
ta mil pesos. Eate crédito proce e ~ 

Providencias que con fal fin convinie_ sen. d l l 
los sínodos que tér,ian asigna os os re t• Los efectos ele tod::i.s estas resoluc1one~ 

' crios0s, ." los mismos que cediijron á be-han correspondido satisfact,oriamente a .., ., ¡¡ 
1 neficio de las misioneH, porque de e as los dese0 s del gobierno, como se verá de . . t ,, 

· L · · se proporcionaban su manten11men o. estracto que voy á esponer.- os v1~1ta-
dores han cumplido coD tanta eficacia y ED fa! estado estaban dicho:;i' estable-

d d 1 · J s d1'0' .. ue ci·m1··entos misior:ales, _que si hubiesen si-oportnni a acom1;11on que"e e , '1 

no 8010 Jrnn arreglado el manejo de las do protegidos por los gobiernos subsi
temporalidades de las siete mi::liones re• cruientes, sin duda que habrían perma
foridas, 8ino tambien las han inventaria- ~ecido con conocida utilidad de aque
do con exactitud, y de cuyos documen- llos pueblos. Por del!gracia no sucedió 
tos que existen en el gobierno, se deduce así, porque por una parte el total ab~n
que ellas, á pesar del abandono en ~ue dono con que se les vió, y por otra las m
de pocos años á esta

1
parte las mantenrnn cursiones de los bArb,1ros, los redujeron 

]os religiosos por las razones que no es á pocos años á. nulidad, de 11;anera que 
difícil conocer, aun contienen bienes de no son hoy ni la sombra de lo que fue
bastante importancia: librería, muebles ron. Solo existen sus tierras llamadas 
de casa, bienes de campo, ídem raíces, de ·Mision, diseminadas por los ri0s, y s-iu 
semillas y deudas activas, forman la ha· cercas, y otras en podet· de veoinoH por 
cienda de cada una, aunque unas logrc1,n venta que se les hizo el año de 1842. 
de mas abundancia que otras~ Compren- En la mayoría de pueblo,, de indíge(las 
den asimismo los inventarios, todos los hubo misiones cuyas temporalidade::l des

paramentos eclesiásticos de cada una de aparecieron simultáneamen,t~,. como po
sus igle;iias, con un plan de la fábrica . dría entenderse <le la relaman que de 
materiii.l de éstas. En esta línea se ~d.--1 ellas hemos hecho. Las de los pue_bl_os 
vierte con placer, á la verdad, lo bien¡ del Yaqui luego qne les faltó la admm1s
surtido que están de cuanto exija el cu!- 1 tracion de los jflsuitas, se acabaron como 
to y la dev,Jcio !1: lrny iglesias en que cons- j por encanto. fr1s de los pi mas se con
tan solamente de casullas veintisiete, Y servaron mas, pero luego concluyeron. 
las menos no baj,-rn de diez y siete: exis- L-1;i de los ópatas siguieron á éstas. · La 
ten en las mas, atriles, lámparas, ciriale::1, de los ceri,;, situada en su pueblo de San 
frontales y otras pif'zas de plata, que va- Pedro dH la Conquista, terminó en la épo• 
lorizadas compondrán ciertamente suma ca de las segundas, de manera que solQ 
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1 
Tubutama, Oquitoa, Cocospera, San Ja- se, que fueron á la solicitud de que se 
vier del Bac, Caborca, Tumacori y San les pusiese misiones en el Río Colorado 
Iguacio de la Pimería Alta, permanecie- como así se verificó, sin prevision ni las 
ron aunque muy atrasadas hasta el año seguridades que se debieran. 
de 1828. 

Nos parece de este tratado, decir de 
paso y muy en compendio, sobre dos 
época~ que se han hecho memorables en 
el país. La primera ~s, la primitiva es
pedicion que salió de Sonora para abrir 
de órden del virey de ?t1éxico la comuni
cacion por tierra de las fronteras con la 
A.Jt.a California. 

En 8 de Enero del Año de 1774, salió 
ael presidió de Tubac el capitan D. Juan 
Bautista de Ansa; lo acompañó el padre 
Garcés llevando en su com::,añia otroa 

. religiosos, algunos soldados y vecinos que 
llevaron algunos bnr_ras y azadones, ha• 
chas y demas instrumentos para la la
branza. Despues de muchos trabajos y 
entrevistas que tuvo A.nsa y Garcéf:1 con 
la inmensidad de tribus que 1:1e le pre
sentaron, y entre ellos el cabecilla Pal
ma, llegaron al puerto de San Cárlm1, don
de se acaba la dilatada nacion de los Oa
juenches, y empieza otra que· el padre 
Garcés llamaba los Danzarines. El cóm• 
puto que hizo Ansa de las leguas que an
duvo, fué el de doscientas catorce desde 
la mision de Caborca. 

El padre Garcés regresó de este viaje 
por el mismo camino que ellos habían 
abierto, pero primero se intérnó hasta los 
gentiles Jlamados Yabi'P<J,is y Jalchedu
mes, y calculó de habitantes segun las 
rancherías que vió muy espacio, de vein-
ticuatro á veinticinco mil. 

El año de 1776 el capitan Ansa fué á 
México á dar cuenta de su eE<pedicion á la 
Alta Oal:fornia, y llevó consigo al capi
tan Palma, á un hermano de éste, á un 
hijo de otro capitancillo llamado Cajuen• 

Destrneclon de las misiones de In Coneepeion y 
Snn Pedro y Snn Pablo, establecidas en 1779 en 
el Río Colorado. 

El 17 de Julio de 1781 fné el alzamiento 
de los yumas contra las citadas misiones: 
mataron al comandante de armas que alli 
estaba de guarnicion con veinte y tantos 
1:10Idados y unos cuantos vecinos, que to
dos no pasaban de cincuenta y tres hom• 
bres, que taml:ien pereciernn: se lleva
ron cautivas á todas las mujeres y niños, 
y entre ellas á D~ Mariana N., mujer del 
comandante muerto. 

De luego á luego llamará la atencion 
de los lectores la corta vida que tuvieron 
unos establecimientos tanto mas impor
tat!simos, cuanto que ello3, bajo los aus
picios de _un gobierno enérgico y previ
sor, habrian sido protegidos; lo que bas
taba para que aumentada su poblacion 
en unos terrenos feraces, ricos en el rei
no mineral, y en sumil, susceptibles de 
progreso en todos sentidos, sin duda que 
hoy quizá no lamentariamos la region del 
oro que nos han quitado. Vale mas ca
llar, y reservar estos tristes acontecimien
tos á la historia. 

PUEBLOS DE OPAT.tlS. 

Desde la conquista de este pais, la tri
bu ópata fué la que manifestó un carác
ter franco, dócil, y con simpatías á los 
blancos. Por consiguiente siempre fué 
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inclinada al órden y la paz, dando prue· 
bas inequívocas de esta bella propension. 

De e!la se formaron las tres compañías 
de infantería, que son Bacuachi, Tubac 
y Babispe, que unidas á las de caballería, 
hicieron por una série de muchos años 
prodigios de valor en las campAñas de los 
apaches. Muchas veces sucedió que so
lo la vanguerdia de la partida de opera· 
cioues destinada al ataque de una ran_ 
chería., compuesta de puros soldados ópa· 
tas, acabase con ella, de modo que cuan
do llegaba la retnguardia todo era con_ 
cluido. En la guerra de insurreccion 
cuandn las huestes de los independientes 
de la primera época el año de II, se in
ternaron hasta la provinci:.i de Sinaloa, 
el Sr. García Conde, entonces goberna
dor de ambas provincias, saFó con mil y 
mas hombres á combatirlos, · entre enos 
las compañías de ópatas, y fué público 
que éstas en la batalla del Rio de las Ca
ñas, se portaron con un denuedo estraor· 
dinario. .A.demás, ha sucedido tambien' 
que soló un ópata se ha defendido de 
ocho y hasta diez apaches, y no hace 
muchos días que sucedió que uno solo 
mató á uno é hirió á otro que le sorpren
dieron en las inmediaciones de N acameri. 

; ºd Dichos indígenas no se les ha conoc1 o 
mas alzamiento que el del año de 1820, 
y eso á resultas del descontento que les 
ocasionó el monopolio de un habilitado de 
la compañía de Babispe, y aun entonces 
no tomó parte toda la raza, sino solo los 
de la citada compañía que fueron los que 
dierúu el grito de rebelion, y algunos 
pueblos mas cercanos á la Sierra, como 
Aribechi, Ponida, Saguaripa, Tenichi, &c. 
En dicha revolucion bien notorio es que 
desplegaron un valor digno de la hiato. 
ria, pues despues de estar sitiados por 
mas de d011 mil hombres de tropas de 

Chihuahua, de Sonora y muchos auxilia• 
res, se rindieron á los tres días, -por ha
bérselas acabado el parque absolutamen
te, siendo de entender que los combatien· 
tes no llegaban á trescientos indígenas. 
Los cabecillas fueron Dorame y Espíritu, 
que fueron. fusilados juntamente con diez 
y siete mas. Esta materia es larga, y 
hacemos punto en ella, para continuar 
con lo que toca á nuestras apuntaciones 
estadísticas, no debiendo olvidarnos de 
que esta tribu es la mejor en todos as
pectos de cuantas están bajo del gobier
no de Sonora. 

Los ópatas fué la primera raza que 
trataron los españoles, como ya se ha di
cho en otro lugar. No todos son de una 
misma estirpe; así lo dice la historia y lo 
confirma la tradicion que hay en ellos. 
Unos son Jovas, otros SegüiB, Tegüimas, 
Oogüinachis. Esta distincion les vino 
desde su orígen, en que reunidas esas fa. 
milias compusieron una parcialidad que 
sucesivamente fué progresando en núme
ro y rancherías, hasta que compusieron 
una tribu numerosa antes de la conquis
ta, y hoy comprenden, aunque con mucha 
decadencia, los pueblos que con distin· 
cion de sus clases se dará al calce una 
lista. 

Los ópatas, de cuantas tribus se cono
cen hasta hoy en Sonora, son los mas de. 
dicados al laborío de las tierras, aunque 
en pequeño; no están tan corrompidos 
en el vicio de la beodez como los yaquis, 
ceris y pimaa, y entre ellos son pocos los 
ladrones que se ven, de manera que si al 
menos esa tribu hubiera merecido en 
tiempo del gobierno español y hoy en el 
nuestro, una proteccion activa para su 
educacion, es ind;sputable que seria una 
de las columnas del país. 
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L0s ópata i,on e. ce1entes para correos lanza. Cuando la revolncion que bicie
de á pié y para escoltas, y es uno de los ron el año de 20, c{uedó derrotado en To
recursos con que muchos se mautienen, nichi el coronel Lomban, que foé á ata
por e¡:;tar acreditados en ambos ramos, carios con 1,500 hombres de tropa y auxi
por ser muy seguro que el ópata nunca liares; Dora.me y Espíritu le opusieron 
abandona en el peligro, por inminente una fuerza de t.rescientos cincuenta fosi
que sea, al qne le paga para qne lo acoro· !eros, y los demá1:<, que no pasarian de 
pañe, y que cuando hay urgencia del doscientos, de jaras, y á pe:,ar de qne la 
trasporte de una comunicacion, en vein- tropa del gobierno era triplicada, dichos 
ticuatro boros vencen una caminata de ópatas triunfaron. 
cuarenta á cincuenta leguas, como ha su- Son de cstrnctura qorpulenta, aunque 
cedido algunas veces. no muy altos, de uua firmeza sin igual en 

Tienen asimismo la recomendable cua- la campañ:L, Y reservados. Las· mujeres 
lidad de ser la tribu de mas moralidad rie color bronceado, aunque ya hay mu
de] pais, razon porque es ]a qne mas sim- chas que casi son blancas, á merced de 
patiza con los blanco, , hasta el grado que que la raza se va ingertando con la es pa
se vaya confundiendo su raza con Ja nues- ñola como ellos nos llaman. 
tra. Por consiguiente no son tan supers- Los ópatas son susceptibles por natn-
ticisos como las demás tribus. raleza de toda educacion si tuvieran la 

Los ópatas e.,tán amalgama3os en lo dicha de que se les diera, porque se co
general con las costumbres de los blan- noce que la sábia Providencia les ha con
cos: es muy raro el que se ve de1,nudo ó cedido un entendimiento despejado, y un 
con zapeta, pues usan calzones, calzonci- corazon humano y sensible. Testimonio 
llos blancos, camisa. ó al menos su coton de este concepto es entre otros muchos, 
y calzado de tegua. Las mujeres sus los casos que sucedieron en su rebelion 
enaguas, y muchas túnico, su rebozo, c.al- el año de 20. Entonce<', cuantos prisio
zado, &c., aunque todo de géneros ordi- 1rnros de guerra hicieron, entre ello:! al 
narios. capitan de Bnenavista D. Guillermo Si-

El idioma de los ópatas es muy arro- mon, les dieron u11 tratamiento igual al 
gante ó elocuente en su espresion, fücil que cualquiera nacion cult..i. da en sus 
de aprender, y tiene muchas voces del contiendas bélicas á los prisioneros que 
castellano. hacen sus g1merales, y cuando fu::;i)aban 

Sus armas primitivas fueron las de la ,Í. alguno le formaban una especie de con
fü:cha, como universalmente la de todos ;;ejo de guerra á su modo, reuniéndose 
los indios. Pero desde el establecimien- todos los gefes y conferenciando si con
to de los presidios en qne se incluyeron vendría ó no quitarle la vida al desgra
Bacuachi, Tubac y Bebispe compuestos ciado que juzgaban, como sucedió con el 
de esa tribu, comenzaron á instruirse en capitan Padilla, que habiéndolo condena
el manejo de las - armas de fuego, obtier• do ;i, ese terrible sacrificio, no Jo verifi.ca
vándose que son muy certeros en su pun- · ron basta que primero estuvo dispue 8to 
teria, Desde entouces se inclinó toda la por el padre Roja~, que le atlrninist.ró to
tribu á la arma de fuego, de que rt:isulta dos los Sacramentos. Otros muchos tu-

ue los mas no usan ya sino el fusil y la vieron la suerte de salir libres, y la hu-
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hiera tenido tambien Padilla, si no es por 
lo prevenido que estaban contra él, aun 
antes de la revolucion, por vejaciones qne 
dicen les hizo. 

Se ha observado asimismo que'lo8 ópa· 
tas en las :-evoluciones intestinas de los 
blanco¡;¡, siempre han tomado ];.. defensa 
del gobierno, y aunque alguna vez ha su
cedido que no haya sido realmente así, 
no hay duda que ellos han sido engaña
dos, y se han combatido creyendo que 
defendian una justa causa. 

LISTil de los pueblos que comprende \o. opatería 
por sus antiguas ó primitivas denominaciones. 

Opatas Jabas. 

\ 
.A.rivechi, Santo Tamás, Ponida, Baca-

nora, N nri.-Situados al Este del Estado 
cerca de la Sierra. 

Opatas Tegüis. 

Opato,s Oogüinachis. 

Tonichi, Matape, Nacori.-El primero 
situado al K,te del rio de Buenavista, y 
los segundos en el centro del Estado cer

ca de U res. 

Opatas OogüinacAis. 

Oposura, Guasava,;, Bacadeguachi,·otro 
Nacori, Mocbopo, Oputo.-Situados al 
Este del Estado en el río de Opo&ura. 

LISTA de los pueblos de que se compone la 
.Pimcría Baja. 

Comuripa.-A. di .,tancia de 12 leguas 
de Buenavista al Norte de este. 

Suaque.-A. 7 leguas del mismo rumbo. 
Tecoripa.-á. 8 id. id. 
Soyopa.-A. 1,2 leguas del Oriente. 
Ona vas.--A. 8 id. id. 
UreH (cap\tal del Estado).-A. distan

cia de 18 leguas de Hermosillo. 
San José de Pimas.-A. 18 de id. 
Santa Rosalía.-A. 14 de i<l. 

Pueblqs despoblados de la misma raza que 
Opodepe, Terapa, Cucurpe, pueblo de existieron antiguamente. 

.A.lamos, Batuc.-Situados en el centro. 

Opatas Tegüimas. 

• Sinoquipe, Bauamichi, Huepaca, .A.con
cbi, B11biacora.-Situados camino para 
A.rizpe en el rio de Sonora. 

Opatos Tegüimas. 

Chinapa, Bacuachi. Cuquiarachi, Cum
pas.-Situados en la frontera de los apa
ches. 

Guaymas: (hoy villa de San José de 
ese título) Jupanguaimas. 

Belen: convertido en la raza yaqui. 
Buenavista: hoy establecimiento mili

tar aunque sin guarnicion, y casi despo• 
blado por su muy reducido vecindario. 

A.rizpe: antigua capital, su primitiva 
poblacion fué de Pimas. 

NOTA.S. 

Primera. Ures su primitiva pobla
cion fué de Pimas en crecido número, 
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pero á proporcion de que su mision fué 
decayendo, se aumentó la poblacion de 
vecitrns á la merced de la labranza de. sus 
tierra , hasta el grado de ser hoy la ca
pital del Estado. Sin embargo, quedan 
algunas familias de Pimas, y muy pocas 
en su pueblo visita Santa Rosalía. 

S eg1tnda. En los demás pueblos men
c_i9uados son ya mas los vecinos que los 
Pilnas, ya porque esos han vendido sus 
tierras, y ya porque habiéndolas abando
nado por flojos y viciosos, andan ambu· 
lantes en el Estado, manteniéndose de 
peones. 

Tei·cera. El año de 1769 que el visi
tador D. José de Galvez mandó empadro
nar la Pimería Bil-ja, resultaron 3,011 in
dios, y vecinos 192. 

LISTil de los pueblos que eomponen la 
Pimerfa Alta. 

Cavorca.-A. distancia de 7 leguas del 
presidio del Altar, al Oeste. 
El Pitiquito.-A. tres y media id. id. 

Oquitoa.-A. una y media al Este. 
Santa Teresa.-A. dos id. id. 
Tubutana.-A. dos id. id. 
El .A.ti.-A. una y media id. 

En el rio de San Ignacio. 

Santa Magdalena.-A. 30 leguas del 
citado presidio del Altar, al Este. 

San Ignacio.-.A. 2 id id. 
Imuris.-H 3 id. id. 
Cocospera.-.A. 6 id. id. 
Tumacacori.-A. 10 id. id. 
San Javier del Bac.-A.l Norte cerca 

del presidio del Tueson. 
El Pueblito.-.A. 1 legua del San Ja

vier. 

Pueblos despoblados que pertenecieron á la 

t'imería Alta. 

Bisani.-Al Oeste de Cavorca y en las 
playas de la costa. 

El Saric.--Al Este de dicho Altar. 

NOTAS. 

Prirnera. El Bisani hace muchos año:1 
que se despobló por la escasez de aguas, 
y ha quedado reducido á rancho, y solo 
con tres ó cuatro familias de Pimas. 

Segunda. El Saric se despobló total• 
mente por la continua persecucion á los 
apaches, y hoy día es rancho de D. Luis 
Redondo. 

Tercera. El año de 1769 que el visi
tador D. José de Galvez mandó empa
dronar la Pimería A.Ita, resultaron 2018 
indios de todos sexos y edades, y 178 
vecinos, y hoy si se hiciese padron de 
ella, daria sin duda un resultado notable• 
mente opuesto, por lo mucho que ha dis
minuido esa raza. 

PAPAGUKRU. 
. 

Esta tribu es numerosa, y está situada 
al Oeste del Estado, camino para la Alta 
California, y al Norte en el río Gila, que 
se junta con el Colorado. La raza de 
esos bárbaros es la misma qut:1 la de lo's 
pililas altos de Cavorca, Oquitoa, Tubu
tamá, &c. Su di~paridad consiste única· 
mente en que los citados de la Pímería 
.A.Ita, fueron reducidos desde su conquis
ta á formar una vida sociable bajo la pro
paganda fide de los misioneros destinados 
con tan piadoso fin, y aquellos no llegaron 
á esa posicion, ya ,Porque estuvieron maa 

( 

' 
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internados á la frontera de la inmensidad 
de gentiles con quien confinaban, y ya 
porque fuesen mas rebeldes á prestarse 
á la persuacion evangélica. De esta aser· 
cion tenemos testimonios muy verídicos, 
siendo entre otros que los pueblos Visi-

1840; pero con una campaña que se les 
hizo con constancia y decision, se rindie
ron. Anterior á esta formaron otra, aun-
que no general; pero entonces se inter
naron hasta la hacienda del Torreon, en 
donde habiendo acudido el gobierno opor
tunamente, pudo dispersarlos. Hasta el 
citado año no se les habia conocido re
belion alguna desde la conquista de So
nora, pues se habian mantenido pacífi
cos, sin hacer otro daño que los robos de 
béstias, que algunos bandoleros de ellos 
hacían á los vecinos del presidio del A.1- . 
tar. Este crimen que hasta la malha• 
dada época de las revoluciones intesti
nas de Gándara y Urrea, no pasaba á 
mayores consecuencias, tomó. incremen
to en ellas, hasta el grado de cometer 
la audacia de sacar de la jurisdiccion 
del Altar partidas considerables de ca
ballada y ganado, porque se creian auto
rizados para hacerlo, porque dizque ayu
daron al corifeo de uno de los partidos 
que fué á castigará los altareños. Estos, 
con tal motivo, viéndose hostilizados de 
una manera tan depresiva, esforzaron sus 
quejas, que no pudieron. menos que ser 
consideradas; y en consecuencia, despues 
de otros pasos que precedieron, que per
tenecen á la historia, el gefe de la época 
se vió precisado á perseguirlos. 

, tas que se establecieron entre ellos, dos 
en la Papaguería del Oeste, que fueron 
Quitovac y Sonoita, que tuvo el carácter 
de mision, no permanecieron sino una 
temporad¡¡, corta. Lo mismo sucedió con 
otros dos que se establecieron en el Gila. 
.Ademas, es bien notorio que tanto los 
misioneros de la Compañia de Jesus, co• 
mo los de la Santa Cruz de Querétaro, 
no se descuidaron- en atraerlos con hala. 
gos, regalos y exhortaciones apóstoJicas á 
la religion cristiana; pero todo esfuerzo 
fué inútil, sucediendo muchas veces que 
familias enteras se bautizaban, y á pocos 
dias se partían á su tierra sin que regre
sasen al pueblo en que habian ofrecido 

· establecerse. No es menos testimonio, 
la sublevacion de los lumas y la horro_ 
rosa resistencia de los apaches, sin em. 
bargo de que estas dos últimas tribus 
sean diferentes; pero siendo colindantes 
sin duda que los pápagos imitan sus pro: 
pensiones en esa parte, aunque es cierto 
que no son tan perversos como aquellos. 

En efecto, los pápagos al menos, si no 
se han reducido á pueblo como los pimas 

' han aparentado obediencia al gobierno 
del pais, en algunas campañas contra los 
apaches, de que son rivales, han auxilia
do las armas de los presidio!!, especial
mente los del rio Gila, que son mejores 
que los del rumbo occidental; y varias 
veces han presentado al gobierno orejas 
y cabelleras de los apaches que han ma
tado en los encuentros que han tenido. 

Los pápagos de la parte occidental se 
1ublevaron contra el gobierno el año de 

Los pápagos se mantienen de los fru
tos silveatres que consumen en las tem
poradas que los de la naturaleza, por 
ejemplo, en tiempo de pitayas, que se 
producen en sus tierras, deliciosfsimas, 
primero en los meses de Junio y Julio, y 
despues en Octubre, se trasportan las 
rancherías á los parajes mas abundantes 
de ese fruto hasta que acaban con él, y 
hacen ademas miel de las susodichas pi
tayas, que conducen á los pueblos de la 
frontera á vender en botijas de tierr~ 
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liacen fambien tamales de la misma pita_ 
yapa ·ada. En tiempo de lo dátile . e 
pa au al paraje que los produce, y & í 
por este tenor eu ti mpo de aguas á los 
derrames de los arroyos á sembrar san
dillas y calabazas. Pa~ada la cosecha de 
8to:l fruto , bajan á los pueblos de la 

Pimeria, regularmente eu el invierno :-í 
vender cositas que fabrican de la vara
zon de un arbusto que le llaman mora, y 
gamuzas de las pieles de ciervos, buos y 
venados, que con fracuencia cazan. Otro 
de los frutos que usan, es las sayas, que 
es una especie de camote delgado y tan 
suave como el que se cultiva en Jas tier
ras de labranza, do cuyas raices venden 
mucha cantidad entre los blancos, qufl la 
aprecian por saludable y gustosa, espe· 
cialmente cocida. 

y adoran al sol como á una deidad, y á 
quien tienen dedicado un dia del aiio por 
fe ·tividad. El idioma es igual, y con res
pecto al de los pimas se diferencían en 
muy determinadas palabras. Los del Gila 
se empiezan á dedicar al cultivo de ár
boles frutales, pues tienen sus hnerteci
tas de duraznos, granadas, membrillos, 
c~c. 

Toda la tribu de ambos sexos, son de 
alta estatura en lo general, no mal pare
cidos y muy melenudos. 

Las rancherías de los occidentales, se
gun unos, les hacen subirá veinte y tan
tas, y segun otros, á treinta y tantas, por
que como son ambulantes, no se puede 
saber el número fijv de ellas, porque mu
chas veces se confunden reuniéndose unas 
con otras. Sin embargo, al calce se en• 
contrarán las mas notables, por observar
se que son las mas estables. 

Las del Gila son permanentes, como ya 
se ha indicado, y aunque en número me
nor que las primeras, son de mucha po
blacion, siendo incontestable de que la 
papaguería compone algunos miles de in
dios, que esceden seguramente á los pi
mas altos y bajos y á la opatería. 

Los pápagos del rio Gila, son mejores 
y mas industriosos. Lo primero, porque 
éstos nunca le han faltado al gobierno, 
de lo que han dado diferentes pruebas, 
siendo una de ellas el no haber querido 
aceptar la escitacion que les hicieron los 
primeros para que tomasen partido en su 
rebe]ion, y lo segundo, porque .sus ran
cherías son estables, esto es, no andan am· 
bulantes como aquellos; por consiguien
te, tienen sementeras de trigo, maiz, fri
jol, garbanzo y lenteja, aunque solo pa
ra su mentenimiento. · Ademas, siembran 
algodon, de lo que fabrican las sábanas 
que llamamos pimas, muy retejidas y do
bles¡ á propósito para abrigarse en el in
vierno. Sus habitaciones son casas de 
adobe formales aunque pequeñas; es muy 
raro el ladran que se ve entre ellos, y en 
lo general son tan fiele8 como hospitala
rios con los viajeros ó estranjeros que 
llegan á sus pueblos. 

Tanto los pápagoa occidentales como 
los citados gilas, desconocen la poligamio, 

De lo poco que hemos dicho de los pá
pagos, se formará idea de que pos~yendo 
estos los terrenos que siguen á la pa¡_-te 
final de poblacion del Estado hácia sus 
fronteras, cuán conveniente seria estable
cer en fas márgenes del Rio Gila una co
lonizacion estranjera que nos diera por 
feliz resultado la seguridad para siempre 
del territorio de la república por esa par
te. ..Esta empresa, que siempre es supe
rior á 1.mestra corta capacidad, es digna 
de la atencion del gobierno, y digna de 
preferencia, puesto que es necesa:r·io con
venir, aunque con sentimiento, de que en 
nuestro humilde concepto no le qu~da 
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otro recurso, si quiere conservar esa pe
queña parte rica que le queda á la na
cion. 

Las rancherías qu,e se han conoddo por mas 
estables de los pápagos en la parte occi
dental, camino para la Alta California, 
son l,a,s siguientes: 

La del Zoñi. 
La del Oubic. 
La de Quitobac. 
La de Sonoitia. 
La de Tachilta. 
La de la Raiz del Mezquite. 
La del Tecolote. 
La de Santa Rosa. 
La del Alti. 
La de los Oovorqueños. 

Dichas rancherías, unas están en el mis
mo camino de la Alta California, como 
Quitovac, y otras á los litorales á cortas 
distancias. 

Las demas rancherías no guardan una 
residencia fija, come> ya 8e ha dicho; pero 
aunque 80n ambulantes, siempre recono
cen sus localidades primitivas. 

La del Zoñi y Quitornc, poseen un ter
reno rico en el reino mineral, especial
mente en los placeres cJ.e oro, cuyos pun
tos i;on loR mismos de los descubrimien
tos de placeres y minas de oro, de que se 
trata en el capítulo de la minería. 

Las rancherías del Gila son menos que 
las antenotadas· pero tienen siempre 8ie-

• ' 1 te establecidas }' grandes que forman ca-
da una un pueblo en sociedad con sus 
tierras de la bar, sus vacas y chinchorros 
de ganado lanar. Entre ellos se nombran 
La Encarnacion y Sari Andrés, que se les 
estableció por el padre Kuino, como cons
ta de la historia. Cerca de la confluen
cia de dicho ria Gila con el Colorado hay 
una poblacion de pápagos bastante nu
merosa, que son los que se llaman Coco
rnaricopas, colinn.ante:; cou los Y urnas y 
demas tribus errantes. 

( Oontinu ará.) 
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